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No ha sido nuestra intención ocultar, tras un 
título sugestivo, un volumen de lectura excitante, 
sembrada de descripciones propias para desatar 
imaginaciones inquietas, inclinadas á tejer rami- 
lletes de flores sensuales. Si tú, lector, sólo bus- 
cas un libro que espolee tu temperamento, cierra- 
éste desde la primera página, porque, probable- 
mente, dejará tu médula tan tranquila como antes, 
y, lejos de hacerte soñar voluptuosidades biza- 
rras, te haría pensar seriamente en algo sano, 
en algo normal, en la defensa de tu propia vida 
y la de la especie animal á la que perteneces. 

Al proponernos emprender este breve estudio 
no hemos querido lanzar una mirada simple- 
mente curiosa al fondo de esa hampa que bulle 
en nuestra metrópoli con una intensidad in- 
creíble, que asoma por todas partes, que pasea 
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por todas las calles,, que invade todos los círcu- 
los, que se refugia en todos los abrigos, y que 
forma un ambiente del que es absolutamente im- 
posible librarse. 

Pero, naturalmente, al mirar atentamente á 
ese bajo-fondo social, tan mal encubierto, ten- 
dremos que presentarlo tal cual es, sin vacila- 
ciones, sin escrúpulos, so pena de hacer nuestra 
labor enteramente infructuosa. No se puede hacer 
estudios sociales, sin recoger informaciones 
exactas, documentos auténticos, snap shots que 
no dejen lugar á duda. 

Por lo tanto, si este libro no está destinado á 
figurar en los anaqueles de una biblioteca eclec- 
tista, al lado del festivo Decamerón, ó de las tor- 
turantes narraciones del « divino marqués », ó 
de los turbadores episodios de Octavio Mirbeau ; 
tampoco caerá en lo que consideramos una falta 
monstruosa en un escritor : la hipocresía. Si el 
escritor — especialmente aquel que aborda 
cuestiones sociales — no es sincero ni veraz, 
logrará impresionar, pero no convencer, y su 
obra no tendrá nunca la saludable influencia que 
en todo tiempo, desde el principio de la sociedad 
humana, ha tenido la' Verdad. 
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Naestro propósito es alcanzar un triple objeto. 

Queremos estudiar la prostitución como una 
manifestación de nuestro estado social ; poner de 
relieve los caracteres (jue le son propios ; pre- 
sentar ejemplos típicos ; investigar sus causas 
ocasionales. 

Queremos también añadir nuestras propias 
ideas á cuanto se ha dicho respecto á las regla- 
mentaciones, especializándolo que á las nuestras 
se refiere. 

Queremos, por último, ya que este libro no es 
exclusivamente técnico, sino que está destinado 
al público en general, vulgarizar ciertas nociones 
np muy. conocidas entro nosotros, y sobre todo, 
vulgarizar también algunos conocimientos muy 
útiles para defenderse individualmente contra • 
la invasión de las enfermedades que tienen como .; 
uno de los medios de propagación más eficaces, < 
— aunque no el único — el ejercicio de la prosti- 
tución y el contacto con las personas que la 
ejercen. 

Desde este punto de vista, el libro que proyec- 
tamos diferirá radicalmente de la mayoría de los 
que más boga han adquirido en el extranjero. La 
casi totalidad de ellos, en efecto, se han escrito 
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Ó bien para estudiar demográficamente la prosti- 
tución, ó bien con el deliberado propósito de 
atacar ó defender los reglamentos de ella. Los 
autores más renombrados se han dividido en dos 
grandes grupos : los abolicionistas ^ que abogan 
por la supresión de los reglamentos, y los soste- 
nedores incondicionales de este régimen. 

Francia, por la actitud de sus autoridades y 
por la de los escritores más reputados que han 
tratado del asunto, es el país que lleva el estan- 
darte de la reglamentación. Inglaterra, por el 
contrario, ha sostenido el pabellón abolicionista. 
En Italia la cuestión apasionó violentamente á 
los dos bandos que, en ocasión de la famosa ley 
Crispi, hicieron de este problema una bandera 
política. 

En Francia^ no* cabe duda que los escritored 
más reputados en la materia — Parent-Duchatelet 
y O. Commenge — han sido los más ardientes 
sostenedores de la reglamentación. Pero acontece 
que ambos han sido encargados de los servicios 
más importantes que se derivan de la reglamen- 
tación, y, naturalmente que sus opiniones no 
pueden de ninguna manera ser contrarias á esos 
6ei*vicios ; sería süniáménté curioso que utt nlá^ 
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^strado en funciones dedicara un libro á demos- 
trar la inutilidad de las Cortes, ó que un miem- 
bro del parlamento pidiera el regreso á la 
monarquía absoluta. 

Nosotros trataremos la cuestión de los regla- 
mentos^ inciden talmente^ y hablaremos de su 
modificación necesaria, como una consecuencia 
del estudio de ellos^ y del medio en que 3e apli- 
can ; pero no será este el ol)jeto principal de 
nuestro trabajo. 

Casi todos los autores han tratado la prostitu- 
ción sólo como un agente propagador de las en- 
fermedades venéreo-sifilíticas. Esto es un error : 
creemos que este punto de vista es incidental, y 
que debe verse el problema en todos sus as- 
pectos. 
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EN MÉXICO 



Conviene, ante todo^ fijar el criterio respecto á 
lo que debe entenderse por los términos prosti- 
tución y prostituta. 

En este punto, como en muchos otros, el cri- 
terio legal no es exactamente el criterio social ; 
puesto que la ley sólo tiene en cuenta aquellos 
hechos en que concurren determinadas circuns- 
tancias previstas por el legislador, y como éste 
no prevé jamás todas posibilidades, resulta que 
un número de hechos escapan á la clasificación 
legal ; sin que por esto difieran radicalmente de 
los otros. 
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Los autores que han escrito sobre la materia, 
dan cada uno significación más ó menos amplia 
á los términos antes citados. 

Pareñt-Duchatelét se coloca desde el punto de 
vista legal y adopta las ideas del Consejo de los 
Quinientos, emitidas en 1769. Dice que á los 
ojos del legislador, las circunstancias que deben 
constituir á la prostituta son : la reincidencia ó 
el concurso de varios hechos particulares, com- 
probados legalmente; la notoriedad pública, el 
arresto in fraganti probado por testigos diversos 
de los agentes de policía sanitaria. 

Esas circunstancias — indispensables, sin duda, 
para establecer el criterio legal — restringen de 
una manera considerable el significado de los 
términos. Semejante definición no puede adop- 
tarse sino para lo que llamaríamos « prostitu- 
ción oficial », que, como es bien sabido, no existe 
en todos los países. La definición de Parent- 
Duchatelet conviene á sus propósitos, porque 
todo cuanto él escribió se refiere única y exclusi- 
vamente á la prostitución parisiense sujeta á re- 
glamento. 

Fierre Dufour se coloca en punto de vista más 
general y define la prostitución diciendo que es : 
« toda especie de tráfico obsceno del cuerpo hu- 
mano ». 
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Prostituta sería, conforme á esa definición, la 
mujer que hiciera tráfico obsceno con su cuerpo. 

Varias objeciones se han hecho á esta manera 
de ver. La principal es que establece como con- 
dición, la de que el tráfico sea obsceno, lo cual no 
es absolutamente indispensable, porque no siem- 
pre ese comercio se ejerce con obscenidad. 

Máxime Du Camp adopta como carácter la cir- 
cunstancia de que las relaciones sexuales de las 
prostitutas no son electivas... palam... sine de- 
lectu... lo cual no es exacto en muchos casos. 

El doctor Martineau da esta definición : « Pros- 
tituta es ¿a mujer que se pone á la disposiciÓ7i 
del que paga. » Tampoco estadeflnición se aplica 
con entera exactitud ; pues, por más que la mujer 
pública trafique con sus caricias, no pierde la fa- 
cuitad electiva, y puede rehusar y de hecho re- 
husa en muchos casos, á pesar de la paga. 

El doctor Reuss propone que se entienda por 
prostitución : « El comercio habitual que una 
mujer hace de su cuerpo. » Y por prostituta : 
« La mujer que^ estando d disposición de todo 
el que paga ^ se entrega al primero que la soli- 
cita. » A esta deflnición se puede objetar, como 
á la anterior, el que descarta la electividad de las 
relaciones sexuales. 

EmiUo Richard añade, al concepto de la pago. 
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otra circunstancia. Dice que es prostituta, « toda 
mujer que públicamente se entrega al primero 
que llega^ 7nediante paga pecuniaria, y no tiene 
otro medio de subsistencia que las relaciones 
pasajeras con uno ó más hombres ». En nuestro 
sentir esta definición es más defectuosa que las 
anteriores. Desde luego, supone indispensable la 
paga pecuniaria, para caracterizar la prostitu- 
ción. 

Un poco más adelante veremos que este ele- 
mento no es indispensable, sobre todo en ciertas 
condiciones. Además, exige también que la mu- 
jer no tenga otro medio de subsistencia que el 
tráfico de su cuerpo. Es bien sabido, por el con- 
trario, que muchas mujeres se prostituyen para 
equilibrar sus presupuestos, teniendo otros me- 
dios de subsistencia. Por último incluye entre las 
prostitutas á las mujeres que se entregan á un 
amante, para que éste les pague la subsistencia. 

Reproches semejantes pueden hacerse ala opi- 
nión adoptada por Gommenge, para quien la pros- 
titución es : « El acto por el cual una mujer 
que comercia con su cuerpo ^ se entrega al pri- 
mero que llega, mediante paga^ y no tiene otros 
medios de subsistencia que los que le propor^ 
donan las relaciones pasajeras que tiene con un 
mímero más ó menos grande de individuos. » 
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La definición de Goinmenge es^ indudable- 
mente, la más exacta^ en lo que se refiere á los 
reglamentos parisienses. Conforme á ellos, en 
efecto, basta que una mujer compruebe que tiene 
medios de subsistencia, para que se la libre en lo 
absoluto de ser inscrita en los registros de la pros- 
titución oficial. Esta es la eterna muralla ante la 
cual se han estrellado todas las campañas em- 
prendidas contra ciertas formas de prostitución 
clandestina. Las autoridades no ignoran que toda 
esa legión de cantineras^ modelos, coristas, de 
ciertas sirvientas y costureras ejercen la pros- 
titución. 

Muchas son sorprendidas ¡n fraganti y aun in- 
ternadas á causa de males venéreos ; pero como 
son ai*tistas^ dependientes ú obreras^ se les deja 
en libertad. 

También requiere la ley, para considerar como 
prostituta á una mujer, que ésta reciba paga. 

Las que se cambian de poseedor á diario, ó aun, 
como ciertos medicamentos, cada tres hoi^as^ 
entre las comidas^ escapan á la acción legal, 
siempre que no reciban paga alguna por esas mo- 
mentáneas relaciones. 

La ley no puede fiscalizar las relaciones sexua- 
les, ni reglamentar el número de actos de esa 
naturaleza que tenga una mujer. 
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Sin embargo, desde el punto de vista social, ó 
moral, ó aun de la higiene pública, ¿ en qué di- 
fiere la mujer que se prostituye por paga, de la 
<que, no necesitando ésta, se entrega también al 
primero que llega, y se expone á ser vehículo de 
propagación de enfermedades vené reo-sifilíticas ? 

Esta consideración adquiere entre nosotros^ 
por circunstancias especiales, una fuerza enorme. 
Efectivamente : las necesidades, para cierto 
grupo social, son en México, infinitesimales. Una 
mujer de la clase ínfima, no requiere para vivir, 
más que un puñado de tortillas, uno de fríjoles ; 
unos cuantos vasos de pulque al día, y unos 
cuantos metros de estampado al año. Un obrero 
ó comerciante que gana dos pesos diarios, puede 
•darse el lujo de tener queridas, descalzas, sucias, 
hambrientas ; pero que, en fin, forman su serra- 
llo. 

Por pulquerías y figones de barrio pululan 
multitud de estas mujeres que no tienen casa ; 
<[ueno trabajan. en nada, que viven de lo que les 
•obsequian sus amigos, en los corrillos de taberna, 
•donde no falta uno que pague el almuerzo y las 
libaciones. Esas mujeres tienen satisfechas sus 
necesidades, y entre los corrillos que frecuentan 
tienen el ó los amantes del día, de quienes no 
reciben sino bravatas, injurias, cuando no golpes. 
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Un peldaño más en la escala social, y el tipo 
evoluciona, se hace menos numeroso ; pero per- 
siste. ¿ Quién no conoce, en los terceros ó cuartos 
patios de vecindad, á la mujer, soltera ó viuda, 
que asiste á todas las reuniones del barrio, que 
toca la guitarra, canta, baila y bebe como el me- 
jor ; y que no deja de otorgar sus favores á alguno 
délos concurrentes? La mayoría de las veces, esa 
mujer llegará á ser la prostituta oficial, que co- 
bra honorarios y paga contribuciones ; pero mien- 
tras tanto, ¿hay algo que socialmente la distinga 
de aquélla? 

Aquí, y como ejemplo divertido y notable ci- 
taré una anécdota, cuya autenticidad tuve opor- 
tunidad de comprobar, y que fué conocida, con 
más ó menos adulteraciones — como es de rigor 
— por los estudiantes de medicina de hace quince 
años. 

Vivían, por aquel tiempo, numerosos estudian- 
tes, la mayoría de ellos de medicina, en una vieja 
casa de la calle de Jesús, que actualmente ya 
no existe. Distinguíase aquel centro estudiantil, 
por la buena armonía, así como por la verdadera 
bohemia que ahí sentaba sus reales. Ocupa- 
ban una serie de cuartos, que albergaban á' cua- 
tro, cuando menos, cada uno, pero generalmente 
se reunían todos en uno solo, para festejar el más 
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insignifícante suceso. No se distínguían^ por 
cierto, los estudiantes, por su castidad y su tem- 
planza. Por el contrario, acostumbraban disper- 
sarse noche á noche, por los alrededores, para 
hacer conquistas fáciles, que muchas veces resul- 
taban colectivas. 

En cierta ocasión alguien llevó á aquel centro 
de alegría y disipación, á una mujer joven, agra- 
dable, en cuyo honor se organizaron fiestas. 
Tres días permaneció ahí la mujer — antes des- 
conocida para todos — y durante ellos indistin- 
tamente hizo el don de sus encantos á los mora- 
dores de ése y del cuarto contiguo, amén de 
alguno que otro visitante que ella encontró á su 
gusto. 

Al cabo de los tres días, que fueron de conti- 
nua fiesta improvisada, la mujer se despidió^ 
porque necesitaba ir á su casa. Comenzaron en- 
tonces las dificultades : se reunieron, discutieron 
y conferenciaron los estudiantes y por fin, el más 
audaz de entre ellos fué comisionado para noti- 
ficar solemnemente á la amiga, que no se había 
podido reunir entre todos ellos ni un triste peso ; 
pero que tendrían presente la deuda, y á cambio 
de fortuna la saldarían religiosamente. 

Oir aquello la moza y echarse á reír, fué todo 
uno : — Ni se mortifiquen, hombres — declaró. 
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He estado muy contenta ; si no tuviera que hacer, 
me quedaría. Volveré la semana próxima. 

Por este solo hecho, la mujer quedaría absuelta 
conforme al criterio legal. 

La fórmula impuesta por la ley es, por lo tanto, 
demasiado estrecha, y si queremos estudiar el 
fenómeno social en sus diversos aspectos, nece- 
sitamos aplicar un criterio más amplio, más en 
consonancia con los hechos. 

Para esa manera de ver, no cabe distinción 
entre la prostituta que cobra y la que no exige 
retribución. Ni siquiera cabría la de profesio- 
nales y amateurs^ que se adopta en asuntos 
deportivos. Para la sociedad, para la salubridad 
pública, para la moral, poco importa que el há- 
bito que constituye la prostitución, sea al mismo 
tiempo un ejercicio remunerativo ó no. 

Á este respecto, se coloca en un punto de vista 
más justo nuestro reglamento de Sanidad, que 
en su artículo primero dice : a Toda mujer na- 
cional ó extranjera, que especule con su pros- 
titución^ está obligada d someterse d la Ins- 
pección de Policía de Sanidad. » En el artículo 43 
dice el mismo reglamento : « Se considefardn 
como clandestinas aquellas mujeres que espe- 
culando con su prostitución^ no estén inscritas 
en los términos de este Reglamento. » 
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Se ve por lo anterior que nuestro reglamento 
considera como independíente la idea de prosti- 
tución de la de especulación, no obstante que, 
para ese mismo reglamento, no existen más que 
dos especies de prostitutas^ las inscritas y las 
clandestinas ; es decir, que no puede conside- 
rarse legalmente como prostituta sino la que 
pertenezca á uno ú otro grupo. Las que no es- 
peculen con su prostitución no pueden caer bajo 
la acción legal. 

Adviértese por todo esto la inmensa dificultad 
que hay para definir lo que debe entenderse por 
los términos prostitución y prostituta. 

Creemos que la fórmula siguiente sería bas- 
tante conforme con los hechos : Prostitución es 
el acto habitual por el que una persona tiene 
relaciones sexuales pasajeras indistintamente 
con diversas personas. 

Pensamos que esta definición abarca todos los 
hechos con que se manifiesta la prostitución, 
excluyendo naturalmente, los vicios contra na- 
tura y otras perversiones sexuales que, aunque 
vulgarmente confundidas con aquélla, á la que 
acompañan con frecuencia, constituyen hábitos 
especiales. 

La definición anterior es general, no se refiere 
únicamente á las personas del sexo femenino. 
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Así hemos querido presentarla (por más que 
nuestro objeto sea estudiar sólo la prostitución 
en la mujer) para darle la amplitud exacta y para 
acentuar nuestra opinión de que el fenómeno se 
maniñesta en los dos sexos con caracteres psi- 
cológicos semejantes. 

En nuestra fórmula liemos hecho destacar va- 
rias condiciones que á nuestro juicio son carac- 
terísticas. 

Nadie puede negar, en efecto, que para que el 
acto sexual llegue á la prostitución, necesita re- 
petirse con sus otros caracteres, hasta constituir 
un hábito. La mujer que se entrega una ó dos ó 
tres veces^ aunque sea por paga, indistintamente 
y á diversos hombres, no puede ser considerada 
como una prostituta. 

Sin la condición de que las relaciones habi- 
tuales sean pasajeras, quedarían comprendidas 
también bajo el rubro de prostitución, esas ligas 
sexuales que se observan á menudo, de dura- 
ción más ó menos grande, con ciertas tenden- 
cias afectivas, que, en rigor, forman una clase 
aparte. 

Muy común es el ejemplar de la mujer que 
tiene uno tras otro diversos amantes, á quienes 
se liga íntimamente poruña temporada, haciendo 
con cada uno de ellos un verdadero amancel)a- 
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miento. Á estas mujeres lo que les importa es 
tener un amante, sea quien fuere. Fieles, cariño- 
sas, para el ídolo de la temporada; su amor no 
sobrevive á la ruptura^ que inmediatamente es 
seguida de la sustitución. De estas mujeres no 
puede decirse exactamente que sean prostitutas, 
por más que sus amantes hayan sido numerosos. 

Se trata otras veces, de mujeres incapaces de 
obtener por sí mismas el standard de vida á 
que las acostumbró el primer amante. Abando- 
nadas por éste, van rodando de lecho en lecho, 
para sostener su posición de semi-honradas, sin 
haberse tenido que acusar jamás de una infideli- 
dad, lo cual acalla fácilmente sus escrúpulos. 

Forman estas mujeres un grupo especial, 
digno de estudio ; pero que difiere, por todos sus 
caracteres, del de las prostitutas. 

La otra característica es que las relaciones 
sexuales se efectúen indistintamente con diver- 
sas personas. 

Esta otra circunstancia ahonda más la diferen- 
cia que separa á la prostituta de la mujer del 
grupo á que antes hemos hecho referencia. Ésta 
puede cambiar de amante cada mes ; puede ir de 
alcoba en alcoba, repitiendo eljensayo de concu- 
binato multitud de veces ; pero sus relaciones 
no son indistintamente con cualquiera individuo. 
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Sus favores son generalmente muy solicitados, 
porque este género de mujeres no se convierte 
en una cadena perpetua ; son sumamente cómo- 
das, y, como ponen algo de sentimiento en sus 
amores, los hacen muy agradables. Pero cada 
unión dé esas es profundamente electiva. Una 
mujer de estas se sentiría ofendida si en la calle 
fuese importunada por un hombre que la persi- 
guiera con proposiciones indecorosas. Esto no 
quiere decir que nosotros pensemos que la pros- 
tituta no puede elegir á su poseedor momentá- 
neo; pero esta electividad no es común, y sobre 
todo no es característica, como en este otro 
grupo de relaciones sexuales. 

Con las anteriores explicaciones queda fijada 
á nuestro entender, la significación que en 
nuestro concepto debe darse á los términos 
« Prostitución » y « Prostituta ». 



Para estudiar tanto el fenómeno á que damos 
la- primera denoiñinación, así como las indivi- 
dualidades que quedan comprendidas en el se- 
gundo, sólo se puede recurrir á dos fuentes que 
suministren datos dignos de tomarse en cuenta : 
las estadísticas oficiales y los documentos reco- 



14 LA PROSTITUCIÓN EN MÉXICO 

gidos aquí y allá, en hospitales, en los tribunales 
y reunidos pacientemente. 

De todas maneras, la documentación en 
México es todavía deficiente en extremo, y, por 
lo tanto, estamos muy lejos de pensar que 
nuestro trabajo sea definitivo; pero, en todo 
caso, es el primer esfuerzo encaminado á ob- 
tener de un número limitado todavía de observa- 
ciones, un resultado que sea de algún modo útil 
á la comunidad. 



II 



Las estadísticas oficiales, que por bondadosa 
deferencia de nuestro sabio maestro el señor 
doctor D. Eduardo Liceaga, y con ayuda del en- 
tendido jefe del servicio médico relativo, señor 
doctor D. Genaro Alcorta, hemos podido reunir, 
son cortas é incompletas. Hay razón de sobra 
para ello. 

Efectivamente, el departamento respectivo no 
quedó definitivamente organizado sino á partir 
del año de 1904. Antes de esa fecha la Inspección 
de Sanidad era un servicio secundario, depen- 
dencia del Gobierno del Distrito Federal, y sin 
dirección técnica que recogiera y concentrara 
los datos estadísticos. 

En el año á que nos venimos refiriendo se 
llevó á cabo la reorganización política del Dis- 
trito Federal, y se puso al frente del Gobierno á 
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un Consejo Superior^ formado de tres miembros, 
correspondientes á otros tantos departamentos 
independientes el uno del otro. 

Uno de los miembros del referido Consejo es 
el Presidente del Consejo Superior de Salu- 
bridad, á quien corresponden, como es debido, 
todos aquellos asuntos que atañen á la higiene 
pública. 

Por manera que entre esas dependencias 
quedó sujeta á la autoridad del Presidente del 
Consejo de Salubridad la oficina técnica de Sa- 
nidad. 

La Inspección de Sanidad quedó entonces di- 
vidida en dos departamentos separados : el téc- 
nico, á cargo de un jefe con el personal nece- 
sario, y el otro administrativo, á cargo del 
Inspector de Policía de Sanidad. 

En el departamento técnico se viene desde en- 
tonces recogiendo la estadística del movimiento 
que ahí se produce. 

Pero los datos concentrados no señalan con 
algún detalle sino á las mujeres inscritas con 
posterioridad á enero de 1904. Todas las mu- 
jeres inscritas con anterioridad figuran en block 
en los cuadros. 

Antes de dar á conocer las cifras que se des- 
prenden de los cuadros cuidadosamente recogidos 
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en la Inspección de Sanidad, es conveniente 
hacer algunas explicaciones que permitan com- 
prender algunas de las designaciones contenidas 
en ellos. 
El Reglamento de Sanidad en uso en México 

— del cual nos ocuparemos más tarde muy dete- 
nidamente — sólo tiene jurisdicción sobre las 
mujeres que se prostituyen por paga, las cuales 
divide en dos grandes grupos : las mujeres ins- 
critas — que vulgarmente llaman « apuntadas » 

— y las clandestinas. 

El primer grupo á su vez, se divide en dos ca- 
tegorías : las que viven aisladas y las que viven 
en comunidad. 

Cada una de estas categorías se divide del 
modo siguiente : las aisladas en primera, se- 
gunda, tercera é ínfima clases ; las que viven en 
comunidad en tres clases que corresponden á 
las tres primeras del grupo anterior, pues entre 
ellas no las hay de clase ínlima. 

Esta división en clases se hace al arbitrio del 
Inspector de Sanidad, que se fija para ello en el 
aspecto, edad, etc., de cada una de ellas. 

El reglamento de Sanidad se hace cumplir por 
un personal técnico, que examina á las mujeres, 
envía £il hospital á aquellas que tienen males 
transmisibles ó simplemente sospechosos ; y por 
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un cuerpo de policía especial que constante- 
mente visita las casas de prostitución^ cuida de 
que en ellas no se infrinjan los reglamentos ; 
aprehende á las clandestinas, y á las « pró- 
fugas )>. Estas últimas son las mujeres inscritas 
que no han concurrido á pasar la visita, ó sea á 
hacerse examinar semanariamente por el per- 
sonal médico de la Inspección de Sanidad. 

En cuanto á las casas de prostitución, se di- 
viden, conforme^ al reglamento, en tres clases 
que son : 

Los burdelesy ó sea las casas en que viven 
reunidas un número más ó menos grande de 
prostitutas. 

Las casas de asignación, son aquellas en 
que no viven las prostitutas ; pero concurren 
para ejercer ahí mismo su industria. 

Á las casas de cita^ conforme al reglamento, 
concurrirían mujeres que no especulan con su 
prostitución. 

Desde 1905, por una orden muy especial del 
Gobierno del Distrito, quedaron oficialmente su- 
primidas las casas de citas, cuya existencia era 
simplemente una paradoja. 



Hechas estas explicaciones, examinaremos los 
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documentos oficiales que se refieren á la prosti- 
tución en México. 

¿Qué número de prostitutas hay en la ciudad? 

Conforme á los datos recogidos en fuentes ofi- 
ciales, el número de mujeres inscritas que había 
en los años posteriores á la nueva organización 
de esa oficina^ ha sido el siguiente : 

1904 10.937 

1905 11-554 

1906 9.742 

Estas cifras necesitan una explicación. Según 
informaciones recogidas personalmente del señor 
doctor Alcorta, las dos primeras cifras indican el 
número absoluto de inscripciones habido desde 
la fundación de la oficina de Sanidad hasta el 
primer día del año á que se refieren. No pueden 
indicar, por lo tanto, el número de prostitutas 
existentes. 

En el curso del año de 1905 se hizo la deduc- 
ción de todas aquellas prostitutas desaparecidas 
en los años anteriores, por cualquiera causa, y, 
por lo tanto la cifra de 9.742 puede considerarse 
como la expresión aproximada del número de 
prostitutas que abriga esta gran metrópoli. 

La cifra es sumamente alta, de una manera 
absoluta, pues en París Fregnier encontró 



20 LA PROSTITUCIÓN EN MÉXICO 

4.000 prostitutas para una población cinco veces 
mayor que la nuestra. 

Cerca de diez mil prostitutas inscritas en una 
población de 368.000 habitantes, es un número 
verdaderamente escandaloso, si se le considera 
aisladamente. Estudiando el punto con mayor 
atención se llega á conclusiones abrumadoras. 
La población femenina total de la Municipa- 
lidad de México es, conforme al censo de 1900, 
de 195.251. 

Tomando esta suma en lo absoluto, tenemos 
que el 50 por 1.000 de la población femenina, 
considerada en globo, figura en los registros de 
la Inspección de Sanidad. 

Mas para que la comparación de las cifras sea 
más ajustada á la lógica, y para saber hasta qué 
punto la prostitución ha invadido á la población 
femenina, es necesario descartar del número total 
de mujeres que hay en México, todas aquellas que 
por su edad no pueden ejercer ese vil comercio. 
Los registros de la Inspección de Sanidad nos 
muestran que son rarísimas las mujeres inscri- 
tas de menos de quince años, y no se cuenta 
ninguna de más de 50 años. 

En los años de 1904 y 1905 las inscritas de 
menos de quince años no llegan al 2 por 100. 
Comparemos, sin embargo, el número de pros- 



LA PROSTITUCIÓN EN MÉXICO 2i 

titulas, con el de las mujeres de 11 á 50 años. El 
censo nos da lo siguiente : 

De 11 á 15 aftos 18.164 

— 16 á 20 — 25.108 

— 21 á 25 — 22 353 

— 26 á 30 — 24.276 

— 31 á 3r, — 12.362 

— 36 á 40 — 16.772 

— 41 á 45 — 7.743 

— 45 á 50 — 10.408 

Total de mujeres de 11 á 50 años. 139 186 

Comparando estas cifras, resulla que el 7& 
por 1.000 de las mujeres de edad comprendida 
entre 11 y 50 años figuran en los registros de Sa- 
nidad. 

Pero todavía estas cifras no manifiestan toda 
la triste verdad. 

Efectivamente : La edad en que las mujeres se 
lanzan á la prostitución, no abarca toda esa lati- 
tud que hemos considerado. En el año de 1904, 
por 604 mujeres que fueron inscritas, de edad 
comprendida entre 15 y 30 años, hubo sólo 2 de 
menos de 15 años ; 10 de más de 30 años y 4 
que ignoraban su edad. Es decir, que el 98 
por 100 tenían de 15 á 30 años. 

En el año de 1905, fueron inscritas 711 mu- 
jeres de edad comprendida entre 15 y 30 años; 
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contra 10 menores de 15 años, 35 mayores de 30, 
y 12 que ignoraban su edad. Ó sea un promedio 
de 92 por 100 de mujeres de 15 á 30 años. 

De manera que, por término medio, el 95 por 
100 de las prostitutas tienen una edad compren- 
dida entre los 15 y los 30 años. Es decir, que del 
número total de las prostitutas de la ciudad, un 
poco más de 9.000 están comprendidas entre esos 
límites de edad. 

Es necesario, pues, comparar esta cifra con la 
de la población femenina en iguales circunstan- 
cias. La comparación nos dice que entre 
71.737 personas, aproximadamente, del sexo fe- 
menino que habitan en México, 9.000 cuando 
menos (puesto que hemos tomado una propor- 
ción mínima) están inscritas en la Inspección de 
Sanidad. Esto significa que, en cada mil mujeres 
de esas edades, hay 120, por término medio, que 
son prostitutas inscritas. 

Esta conclusión no puede ser más desconsola- 
dora. 

La cifra anterior ¿ puede considerarse como la 
expresión exacta de la prostitución en México ? 

Indudablemente que no. 

En todas partes donde ese tráfico sexual se re- 
glamenta, hay, fuera de la prostitución oficial. 
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Otra clandestina, que debe siempre tomarse en 
cuenta. 

Los autores franceses que se han ocupado del 
asunto, y son en su gran mayoría partidarios de- 
cididos de la reglamentación, confiesan, sin em- 
bargo, que el clandestinaje abunda, y que el 
número de las prostitutas que se substraen á la 
acción de las autoridades, si no supera, cuando 
menos se aproxima al de las inscritas. 

Entre nosotros hay razones para creer que el 
número de prostitutas clandestinas es conside- 
rable, sobre todo en las capas inferiores. Es im- 
posible calcular de un modo aproximado siquiera 
el número de las mujeres que en nuestra metró- 
poli ejercen la prostitución fuera de la vigilancia 
de las autoridades. Hay, sin embargo, hechos 
que permiten formarse una ¡dea de la magnitud 
que alcanza ese fenómeno. 

Es público y notorio que entre los soldados la 
prostitución clandestina hace numerosas vícti- 
mas. Un inteligente compañero nuestro llegó á 
ocuparse, en un trabajo serio, de la necesidad 
imprescindible de sujetar á un examen médico á 
las mujeres de los soldados, para evitar la pro- 
pagación de las enfermedades venéreo-sifílíticas 
que se ceban de una manera alarmante en la 
clase militar. 
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Á la medida propuesta se oponen muy serias 
objeciones; pero el hecho de que haya sido 
proyectada es indicio inequívoco de que la prosti- 
tución clandestina abunda entre las mujeres que 
frecuentan los cuarteles. 

En lo general se sigue una práctica que tiende 
á restringir esa prostitución, y es la de no fran- 
quear el paso sino á las mujeres que forman la 
familia de los soldados ; pero aun esta medida 
resulta sin la eficacia que era de desearse, pues 
esas mujeres fuera del cuartel y aun dentro del 
edificio, ejercen en su gran mayoría la prostitu- 
ción clandestina. Calcúlese la extensión que ella 
habrá adquirido, por solo este motivo, teniendo 
en cuenta que la guarnición de la plaza cuenta 
con algunos millares de hombres. 

En México, como en todas las grandes ciu- 
dades, hay ocupaciones femeninas que traen 
aparejada con mucha frecuencia, la prostitución. 
Estas ocupaciones no son, es verdad, muy nume- 
rosas en esta ciudad, ni abrigan á multitud de 
mujeres, como acontece en otras partes. Última- 
mente el Gobierno del Distrito se ha esforzado 
por suprimir las meseras de restaurant y las 
cantineras, entre quienes la prostitución clan- 
destina encuentra un terreno enteramente apro- 
piado para su desarrollo. 
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Poro queda, en pie, una ocupación femenil que 
también en todas las ciudades del mundo ofrece 
circunstancias extremadamente favorables á la 
prostitución clandestina : la domesticidad. El 
Dr. Commenge, que es uno de los autores que 
más seriamente, y con mayor acopio de datos 
fehacientes, se ha ocupado de la prostitución 
clandestina en París, consagra un extenso capí- 
tulo á este asunto y cita, á su vez, multitud de 
hechos recogidos de autores extranjeros. 

En México es indudable que hay también rela- 
ciones bastante estrechas entre la domesticidad y 
la prostitución clandestina. Y aquí precisamente 
cabe notar que en este grupo de mujeres se 
observa entre nosotros con mayor frecuencia, la 
prostitución por simple hábito, sin que la acom- 
pañe ni mucho menos la produzca la idea de 
lucro. 

La domesticidad entre nosotros es una ocupa- 
ción que adoptan muchísimas mujeres, y la razón 
es fácil de percibir : por una parte la cortedad 
aparente del salario, hace qué casi todas las 
familias de las clases media y alta ocupen más 
de una mujer en ese servicio ; por la otra, la 
falta de educación especial y de actividad por 
parte de las sirvientes, y los usos mexicanos 
hacen que sea imposible hacer ese servicio sin 
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un personal numeroso. Hemos hablado antes de 
la cortedad aparente de los salarios en las sir- 
vientes, porque más tarde veremos de una 
manera que no deja lugar á duda, que las do- 
mésticas son, en su clase social, de las que resul- 
tan más beneficiadas. 

El censo de 1900 da para la municipalidad de 
México, un número de 25.074 criadas ó sirvien- 
tes para una población femenina total de 195.251 , 
ó sea una proporción de 128 por 1.000, la cual 
resulta excesivamente exagerada. ¿Hasta qué 
profundidad penetra la prostitución en esa com- 
pacta masa social? No sería posible precisarlo; 
pero aun suponiendo que no alcance sino á una 
menor parte, resulta siempre un factor que no es 
ni puede ser despreciable. Al hablar de la proce- 
dencia de las mujeres que se inscriben en los re- 
gistros de Sanidad, veremos que un gran número 
de ellas ha pasado antes por el servicio domés- 
tico, en el que, muy probablemente, se le des- 
arrolló el hábito vicioso que las condujo después 
á los lupanares. 



Las cifras tomadas directamente de la Ins- 
pección de Sanidad, nos dan á conocer, en los 
términos que siguen, el número de prostitutas 
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clandestinas que fueron aprehendidas por los 
agentes en el último trienio : 

Número 
Afios de claadestinas 

1904 3.514 

1905 4.371 

1906 2.936 



Ó sea un promedio anual de 3.600 aproximada- 
mente. 

Este número da una idea de la amplitud con 
que se ejerce la prostitución clandestina, si se 
tiene en cuenta que para que un agente de Sani- 
dad aprehenda y consigne á una mujer, se nece- 
sita que medien circunstancias excepcionales — 
cuando no se trata, por supuesto, de un caso de 
chantage ó de venganza personal. 

Todas estas consideraciones permiten afirmar 
de una manera categórica que la prostitución 
clandestina se ejerce en México en gran escala, 
por más que haya algunas otras presunciones en 
contrario. 

Efectivamente, la situación creada para las 
prostitutas inscritas por el Reglamento respec- 
tivo, es verdaderamente privilegiada respecto de 
la que ocupa la mujer que vende su cuerpo sin 
autorización legal. La primera puede exhibirse 
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sin recato alguno ataviada de una manera llama 
tiva, lo cual, como es de esperarse, aumenta in- 
mensamente su éxito profesional. La segunda 
tiene que vestir discretamente ; que acechar de- 
trás de una ventana baja ó desde el balcón de un 
liotel ya conocido ; ó bien que ir y venir de las 
siete de la noche en adelante, por las calles más 
transitadas, haciendo oir su taconeo impertinente 
y regando oleadas de perfumes penetrantes. La 
primera puede, sin temor alguno, ir donde la 
lleve el parroquiano del momento : no podrá ser 
engañada, porque ahí, bajo los calados de la me- 
dia, lleva su libreto rojo, que es no solamente 
un salvo conducto, sino que le da pleno derecho 
para llamar en su auxilio á la policía, y obligar 
al pago á los clientes reacios para satisfacer el 
precio de aquel amor pasajero. Las otras no : 
sólo podrán ir á casas de confianza, de las que 
el cliente no pueda escapar con facilidad lleván- 
dose la paga. 

Y estas razones, meramente comerciales y, por 
lo tanto decisivas, deberían hacer que todas las 
prostitutas se pusieran al abrigo de un regla- 
mento más que paternal que, á cambio de tama- 
ñas franquicias, no les pide sino ir de cuando en 
cuando á sujetarse al examen instantáneo, en la 
cama de reconocimientos. 
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Empero, las 3.600 mujeres que por término 
medio aprehenden los agentes en flagrante delito 
de prostitución extraoficial, demuestran á las 
claras que todas esas franquicias no son debida- 
mente apreciadas por esta interesante clase de 
mujeres, j Lo cual es una verdadera lástima ! 

De cualquier modo, el hecho capital que se 
desprende de las noticias brevemente expresadas 
antes, es que la prostitución oficial ó extraoficial, 
alcanza en México proporciones verdaderamente 
escandalosas. Bajo la apariencia patriarcal de 
esta ciudad, donde cantinas y restaurants apa- 
gan sus luces muy temprano ; donde los jardines 
püblicos, con excepción de los más céntricos, 
carecen de bancas para evitar escenas eróticas 
por las noches ; donde la policía celosísima de la 
moral pública detiene (¿ no sería más humano 
protegerlas?) á las mujeres que transitan solas 
pasada la media noche; donde las coplas de color 
subido y los trajes demasiado ligeros están pro- 
hibidos en el tablado ; donde se negó el permiso 
para hacer ante el público la danza del vientre; 
en esta buena metrópoli burguesa, hay un nú- 
mero de prostitutas inscritas tan grande como 
en París, que á nuestros ojos atónitos se nos 
presenta como el país clásico de la prostitución 
y del vicio. 



III 



Nos ha sido enteramente imposible obtener de* 
talles respecto de la totalidad de prostitutas que 
figuran en los libros de la Inspección de Sanidad ; 
detalles que nos permitirían fijar muchos puntos 
interesantísimos. Los que hemos podido recoger 
relativos á las mujeres inscritas en el último 
trienio, son incompletos, como puede verse en 
los cuadros respectivos, y cuyo análisis nos dará> 
no obstante^ algunas luces. Las estadísticas que 
se reúnen en la Inspección de Sanidad, son defi- 
cientes; es seguro que habrán de mejorarse, en 
tanto que se pueda ; mas por ahora no obedecen 
á un plan general científico, y dejan sin llenar 
muchos huecos importantísimos desde el punto 
de vista social. 

El número total de mujeres inscritas durante 
el trienio fué : 
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1904 617 

1905 897 

1906 726 

Promedio anual en el trienio. . . 746 

Por su estado civil, las solteras y las viudas 
superan á las casadas, como lo demuestran las 
cifras siguientes : 

Solteras Casadas Viudas 

Inscritas en 1904. . . . 577 17 26 

— 1905. ... 698 26 50 

La edad más propicia para la inscripción, pa- 
rece ser la comprendida entre los lo y los 
20 años. 

Inscritas en Inscritas en 
Edades 1904 1905 

De menos de 15 años ... 2 10 

De 15 á 20 años 386 403 

De 20 á 30 años 218 314 

De 30 á 40 años 9 32 

De 40 ¿ 50 años 1 3 

Ignoran su edad 4 12 

Se ve que la cifra aumenta considerable- 
mente entre los 15 y los 20 años ; disminuye un 
pOQO de los 20 á los 30, y después de esta edad 
cae rápidamente. Esto se concibe y sobre todo 
tratándose de mujeres de nuestra raza cuya ju- 
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ventud es fugaz y comienza á marchitarse gene- 
ralmente desde muy temprano. 

Comentando estas cifras debemos hacer una 
advertencia. Un gran número délas jóvenes que 
se inscriben, sobre todo las que son reclutadas 
por celestinas en poblaciones foráneas, declaran 
tener más de 15 años, cuando en realidad no 
llegan aún á esa edad. Se las ha aleccionado 
muy bien para ello, y, como no se exige forma- 
lidad alguna en este sentido para la inscripción, 
pasan por tener mayor edad que la que en rea- 
lidad tienen. En Francia se exige certificado de 
nacimiento para inscribir á una mujer, y sin em- 
bargo, se cometen muchos fraudes. Por otra 
parte, mujeres ya entradas en años, declaran 
menor edad que la verdadera. Estas circunstan- 
cias restan valor á los datos numéricos. Pero de 
todos modos, es un hecho que la edad más propicia 
para la prostitución es de los 15 á los 30 años. 

Respecto á las condiciones físicas de las pros- 
titutas, la Inspección de Sanidad sólo acepta una 
clasificación rudimentaria y extremadamente 
curiosa, como puede verse por el cuadro si- 
guiente : 

Bonitas Regular figura Feas 

inscritas en 1904 75 192 353 

— 1905 61 267 446 
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Claro es que para esta clasííicación sólo sirve 
de norma el criterio personalísimo del que hace 
la inscripción, y de ella se deduce dnicamente 
el hecbo, patente, por lo demás, para lodo el ve- 
cindario, de que en el demi-monde mexicano hay 
un número insignificante de bellezas. Y aun, 
presenciando el desfile que á diario hacen las 
prostitutas en carruaje por determinadas vías 
pdblicas, puede uno convencerse de que el 
gusto estético del encargado de esa clasificación 
se contenta con bien poco ! 

Sería indudable mucho más provechoso que, 
desde el punto de vista físico se tomaran como 
términos de referencia^ algunos datos antropo- 
lógicos, que nos dijeran algo de la conformación 
de las prostitutas. 

No menos curiosa es la diferenciación mar- 
cada por el cuadro siguiente, que figura en los 
archivos de la Inspección de Sanidad. 

Roonlar Sin 

Educndns oducnción odncncidn 

Inscrilas en i904 .... C3 295 262 

— 1905 .... 243 72 459 

¿El grupo de las educadas' comprende á las 
que han terminado, cuando menos, la instruc- 
ción secundaria, conocen las buenas maneras, 
han viajado y saben vestirse con gusto? ¿Entre 
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las de regular educación comprende á las que 
han salido de la escuela primaria? 

¡ Misterio ! ¡Misterio ! ¡ Misterio ! Cuánto mejor 
sería adoptar el criterio positivo y dividir á esas 
mujeres en tres grupos : las que leen y escri- 
ben; las que únicamente leen, y las que no 
saben ni una ni otra cosa. 

El examen del cuadro que se reCere á las pro- 
fesiones, hace sospechar que en la clasiíicación 
anterior se ha sido también extremadamente be- 
névolo, y que en el grupo de las de « regular 
educación » figuran infelices mujeres, plantas 
silvestres que han vivido á merced de sus ins- 
tintos y de sus inclinaciones, estimulados y espo- 
leados por un medio pantanoso. Realmente, es 
una ironía sangrienta ver ligurar en estos marti- 
rologios del vicio, del abandono, déla ignorancia 
y de la miseria psicológica, la palabra educación; 
¡la que expresa lo único redentor, lo único sal- 
vador de esta pobre especie humana! 

Los cuadros relativos á la profesión anterior 
que declaran las mujeres al inscribirse en la 
inspección de Sanidad, solamente contienen de- 
talles de alguna importancia en el año de 1904. 
El autor de las estadísticas oficiales creyó ente- 
ramente ociosos esos pormenores, y los suprimió 
para los cuadros de 1905 (y entendemos que 
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también para los de 1906 que no estaban ter- 
minados en abril de 1907) y prefirió agrupar las 
cifras de la manera arbitraria, anticientíñca y 
curiosa que el lector verá después. 

Según los datos oficiales, de las mujeres ins- 
critas en 1904 eran : 

Actrices . 1 

Artislas 2 

Cajistas 2 

Cerilleras 2 

Cigarreras 26 

Cocineras 4 

Comerciantes 12 

Corbateras 1 

Corseteras 1 

Costureras 94 

Domésticas 136 

Doradoras 1 

Empleadas 11 

Encuadernadoras 4 

Enfermeras 1 

Floristas. . , 3 

Fruteras 2 

Lavanderas. 34 

Meseras 6 

Modistas 7 

Operarlas 25 

Planchadoras 27 

Sombrereras 6 

Tejedoras 41 

Tortilleras 33 

Trenzadoras 5 

Sin oficio 133 
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Aanque defectuoso todavía, este cuadro con- 
tiene datos que pueden dar idea del estado 
social que guardaban las mujeres antes de con- 
sagrarse exclusivamente á la prostitución. Las 
designaciones de a artistas », <c comerciantes », 
« empleadas » y « operarías », son sumamente 
vagas. Eliminada la clase de las actrices, que 
está consignada aparte, no sabemos qué arte 
hayan podido ejercer las dos mujeres que bajo 
rubro tan sugestivo figuran en el cuadro. Las 
« comerciantes » eran probablemente vende- 
doras ambulantes ó instaladas en algún « puesto » 
en uno de los mercados de la ciudad. Quizá el 
título de empleadas se asigna á las dependientes 
de casas comerciales. Enumeradas separadamente 
las obreras de las pocas industrias que en 
México emplean labor femenina, como son la 
del tabaco, la de fósforos, la de tejido y algunas 
otras, no acertamos á comprender qaé oficio 
desempeñaban las 33 « operarías » que figuran en 
columna especial. Tampoco entendemos por qué 
no se cuentan esas cuatro cocineras en el nume- 
roso grupo de las domésticas. 

Llama poderosamente la atención desde el 
primer momento en que se examina el cuadro 
anterior, el número considerable de las « sin 
oficio ». La conclusión que á primera vista 
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ocurre deducir de esa cifra, es que todas esas 
133 mujeres han adoptado la prostitución como 
el único medio de escapar á la miseria. Se diría 
que todas ellas, si hubiesen tenido un oíicio que 
les permitiera satisfacer sus necesidades, jamás 
Iiubieran llamado á esa puerta lúgubre de la 
inspección de Sanidad, donde cabría muy bien 
la fatídica^ leyenda que Dante coloca en la puerta 
del Infierno. 

Investigando un poco más, sin embargo, se 
llega á muy diversas conclusiones. La estadís- 
tica debería consignar cuidadosamente las cir- 
cunstancias especiales á cada una de estas mu- 
jeres sin oficio. ¿De dónde proceden? ¿En qué 
situación permanecían antes de entregarse de 
una manera completa á la explotación de su 
cuerpo? ¿Es que, efectivamente, no poseían 
medio alguno de obtener la subsistencia, que el 
de vender sus caricias en los mercados públicos? 
¿Han tenido acaso que soportar una lucha moral 
intensa, terrible, y sufrir hambre, desnudez, las 
privaciones más enloquecedoras, antes de hun- 
dirse para siempre en ese fango, del que no se 
sale jamás? 

Las estadísticas son mudas en éste, lo mismo 
que en muchos otros puntos de gran importan- 
cia; pasan por alto circunstancias cuyo conoci- 
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miento exacto nos serviría para destruir muchos 
errores legendarios, que vemos consignados 
hasta en las páginas de libros con ciertas tenden- 
cias científicas. Buscando informes aproximados 
y verídicos en otra parte que en las estadísticas 
oficiales, sabemos que del grupo de las « sin ofi- 
cio », hay una mayoría que carecen de ocupación 
habitual porque son menores de edad. Otras sé 
ocupaban en los quehaceres domésticos : tenían 
un hogar, en donde recibieron precisamente las 
primeras lecciones del vicio, y donde comenza- 
ron su degradación moral. Unas y otras gene- 
ralmente son presentadas en las oficinas de Sani- 
dad, por celestinas bien conocidas, propietarias 
de casas de prostitución, y que reclutan el per- 
sonal que ha deservirles para fomentar su indus- 
tria, en las poblaciones foráneas, de donde reco- 
gen multitud de muchachas de corta edad. No des- 
deñan estas mujeres recoger lo que les parece más 
apropiado de la población metropolitana; pero 
sus pesquisas se dirigen especialmente á ciertas 
regiones del país, como veremos más adelante. 
Con eso cae completamente por tierra la 
leyenda de las privaciones y de la lucha tre- 
ínenda que precedería á la caída de esas pobres 
mujeres al abismo sin fondo en que más tarde se 
encuentran. 
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Entre las mujeres que declaran haber tenido 
oficio, ocupan, por su número, el primer lugar 
de la lista, las que fueron domésticas. Nada de 
extraño tiene esto. Ya hemos indicado que la 
domesticidad y la prostitución se asocian con 
frecuencia, y hay ocasiones en que la primera 
no es más que un disfraz que oculta á medias á 
la segunda. En este punto, conviene hacer una 
observación muy interesante, y es la de que 
precisamente, en la lista de oficios y profesiones 
que figuran en el cuadro, la de doméstica es una 
de las más favorecidas económicamente. Sin duda 
que no han sido tampoco las privaciones, la mi- 
seria y el surmenage los que han impelido al 
vicio á las 136 domésticas que se afiliaron á la 
cohorte de prostitutas oficiales. 

Después de las domésticas, vienen, por su mi- 
mero, las obreras colocadas en condición social 
más baja : las tortilleras, las lavanderas, las 
planchadoras (¿por qué no formar un solo grupo 
con estos dos?), las « comerciantes », las mese- 
ras, las (c empleadas », en una palabra, todas 
aquellas que ejercen oficios para los cuales no se 
necesita cultura alguna ni siquiera una habilidad 
especial ó conocimientos determinados. 

En un grupo inmediato pueden reunirse aque- 
llas mujeres que ejercen oficios para los que se 
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requieren habilidad especial y una educación 
técnica rudimentaria. Tales son, por ejemplo, 
las cigarreras, las cerilleras, las tejedoras, las 
sombrereras y las encuadernadoras. 

Las mujeres cuya profesión anterior puede 
hacer suponer una cultura siquiera mediana, son 
verdaderamente excepcionales, y el cuadro que 
venimos comentando no ' muestra, en realidad, 
ninguna mujer en tales condiciones. 

Las estadísticas del año de 1005 son mucho 
menos explícitas, pues sólo consignan los grupos 
siguientes : 

Sin oficio 208 

Artistas 7 

Dotnéslicas 367 

Empleadas 19 

Modistas 7 

Obreras 162 

Profesionales 4 

Vuelve á advertirse, en este bosquejo de cua- 
dro, que el número de las sirvientas es decidida- 
mente el más grande. Por sí solo viene á formar 
casi el cuarenta por ciento del total de mujeres 
inscritas. Le siguen inmediatamente los de las 
sin oficio y de las obreras. Las demás designa- 
ciones son demasiado vagas para que permitan 
deducir alguna conclusión. Sería muy intere- 
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sanie conocer la ocupación de esas cuatro pro- 
fesionales que allí se ven. 

De gran importancia sería completar los datos 
de que carecen los cuadros anteriormente trans- 
critos, y tal ha sido nuestro deseo. Desdichada- 
mente nada hay menos fácil. Los archivos de la 
Inspección de Sanidad son algo fantástico ; algo 
intangible, como las tablas de la Ley, guar- 
dados con triples cerrojos, inaccesibles á los 
profanos, protegidos por una disposición regla- 
mentaria que se cumple con una exactitud cro- 
nométrica. Sólo es posible, tras pacientísimos 
esfuerzos, obtener copia de los cuadros elabora- 
dos allí dentro, siguiendo ideas personalísimas, 
que no siempre concuerdancon las exigencias de 
un estudio científico. No desmayamos, sin em- 
bargo, y abrigamos la creencia de que quizá para 
un nuevo ensayo, contemos con elementos me- 
jores y facilidades más grandes. 

La profesión del padre es un detalle que, bien 
interpretado, da á conocer la situación social de 
las mujeres. 

En los cuadros formados por la Inspección de 
Sanidad la importancia de ese dato se atenúa 
considerablemente, sin embargo, por diversas 
circunstancias. Hay algunos, sobre todo, que sin 
explicaciones detalladas, pueden dar, y dan de 
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hecho, lugar á interpretaciones erróneas. Á juz- 
gar por el número de hijas de abogado, de mé- 
dico, ingeniero, que figuran allí, parecería que 
los hogares de los profesionistas dan un contin- 
gente apreciable á la prostitución oficial. Y tén- 
gase presente que la inscripción en los registros 
de Sanidad supone la renuncia á todo recato, á 
toda posibilidad de regeneración, y la aceptación 
franca y completa del desprecio social. 

Pero no es exacto que la forma más desvergon- 
zada de la prostitución en la mujer^ haya fran- 
queado los hogares de una de las clases más 
respetables y más cultas de la sociedad mexi- 
cana. La estadística oficial debería señalar la 
legitimidad ó ¡legitimidad de esas hijas. 

En general, la cuestión de la legitimidad de 
los híjos^ que tiene mucho interés en las esta- 
dísticas demográficas de otros países, en el nues- 
tro sólo alcanza importancia secundaria, tratán- 
dose de hechos generales. No acontece lo mismo 
en las circunstancias especiales del caso. Efecti- 
vamente : no creemos que tenga mucho interés 
averiguar, de un modo general, la proporción 
de hijas ilegítimas que se inscriben en los regis* 
tros de Sanidad. Cosa muy sabida es que en 
México el número de los hijos ilegítimos supera 
al de los otros. Esto se observa, no únicamente 
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en las capas sociales inferiores, sino que as- 
ciende hasta las clases medias y aun á las supe- 
riores, aunque no en la misma proporción. Es 
una cosa cierta, por lo tanto, que entre las pros- 
titutas inscritas el número de las hijas legítimas 
sea menor que el de las que no son producto de 
matrimonio legal. En la clase social donde se 
reclutan esta clase de mujeres, el concubinato es 
la regla y el matrimonio civil es la excepción. 

Sucede, además, que en esa misma clase so- 
cial la situación de los hijos,no difiere absoluta- 
mente, sean legítimos ó no. Unos y otros son 
generalmente mal tratados, abandonados á sus 
propias inclinaciones, y reciben como única en- 
señanza la del taller y la taberna. 

Mas no acontece lo mismo en la dase social á 
que pertenecen los profesionistas. Aquí la situa- 
ción de los hijos legítimos es siempre la misma 
del padre, en tanto que la de los hijos ilegítimos 
es generalmente la de la madre^ seducida y aban- 
donada luego, y encontrada al acaso en un me- 
dio social inferior. El profesionista escoge sus 
amantes entre personas de posición social infe- 
rior, y mientras mayor distancia le separa de 
ellas, es mucho más fácil y frecuente el abandono 
consecutivo. 

Á continuación reproducimos el cuadro en que 
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se ve la profesión del padre, según la han decla- 
rado las mujeres inscritas en el año de 1904. 

Niimero 
Profesión del padre. de inscritas. 

Actor 1 

Abogado 3 

Albañil 30 

Alfarero , • ' - ^ 

Arquitecto 1 

Artista 2 

Calderetero 1 

Cantero 15 

Cargador 6 

Carpintero 69 

Cantero C 

Carrocero 1 

Cervecero 3 

Cochero. . 41 

Comerciante 52 

Comisionista 3 

Doméstico 7 

Dulcero 2 

Ebanista 2 

Empleado 41 

Fabricante 2 

Farmacéutico 1 

Ferrocarrilero 1 

Garrotero 1 

Gendarme 3 

Herrero 10 

Hojalatero 1 

Impresor 4 

Industrial 3 
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Número 

Profesión del padre. de inscritas. 

Ingeniero 5 

Jardinero 2 

Jornalero 21 

Labrador 17 

Ladrillero 1 

Licorero 1 

Maquinista 1 

Marinero 1 

Matancero 1 

Mecánico 12 

Médico 1 

Militar 24 

Minero 18 

Molinero 1 

Motorista : . . . 1 

Músico 4 

Nevero 1 

Obrajero 9 

Operario 8 

Panadero 18 

Peletero 4 

Peluquero 2 

Periodista 1 

Pintor 8 

Platero 2 

Profesor 1 

Propietario 16 

Pulguero 8 

Purero 1 

Rebocero .• . 6 

Relojero 1 

Repostero 1 
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Nifmero 
Profesidn del padre. de inscríus. 

Sastre 25 

Sombrerero 4 

Talabartero 7 

Tapicero 1 

Tejedor 10 

Telegrafista 2 

Tenedor de libros 2 

Tocinero 4 

Tornero 2 

Torero 2 

Zapatero 24 

Ignoran quién fué su padre. ... 46 

Ignoran el oficio de su padre. . . 46 



Aquí nos encontramos también con algunas 
designaciones tan yagas, que es imposible inter- 
pretarlas debidamente desde el punto de vista en 
que nos hemos colocado para estudiar el estado 
social anterior de las mujeres que solicitan el per- 
miso de las autoridades para especular libremente 
con su prostitución. Por « comerciante », lo 
mismo puede entenderse el propietario de un 
almacén de objetos de lujo, que el individuo que 
recorre las casas de vecindad de los barrios, con 
un cajón al hombro, voceando golosinas de ín- 
fima manufactura. Entre los militares hay gra- 
dos que, no solamente tienen significación como 
expresiones de jerarquías dentro de k organiza- 
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ción del ejército, sino que están separados por 
una distancia á veces inmensa. Entre el soldado, 
que procede casi invariablemente de los bajo- 
fondos sociales, y el jefe facultativo, que recibió 
una instrucción profesional, media un abismo. 
No sabemos si bajo el nombre de industriales 
aparecen, como debiera ser, los propietarios de 
fábricas. Es difícil explicarse por qué figuran se- 
paradamente los labradores y los jornaleros^ 
pues generalmente se Uaman jornaleros los peo- 
nes del campo, ó labradores. Más difícil aun es 
comprender á qué clase de personas se les ha 
dado la profesión de « propietario ». ¿Se ha 
usado esta expresión, como debiera ser, como 
sinónimo de rentista, es decir, precisamente un 
individuo que no tiene profesión y que vive sólo 
de los rendimientos que le producen sus pro- 
piedades ? Entre los empleados, los hay también 
que pertenecen á muy diversas clases sociales, y 
no debieran agruparse indistintamente. 

Aun haciendo estas salvedades, que, como di- 
jimos al principio, restan buena parte de su valor 
á los informes contenidos en los cuadros estadís- 
ticos oficiales, podemos advertir, sin embargo, 
un principal hecho saliente : que entre todo ese 
grupo de oficios y profesiones diversas, domi- 
nan las que se ejercen por individuos que, por 
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SU salario, su condición intelectual y moral, por 
sus hábitos, por el medio en que viven, perten- 
cen á las capas inferiores del cuerpo social. 

Al formar los cuadros correspondientes al año 
de 1905, en vez de procurarse mejorar las clasifi- 
caciones, completar los datos, disponerlos de un 
modo más adecuado, se procuró reducirlos, y 
sólo se formó la lista siguiente : 

Profesida del padre. Inscripciones en 1905. 

Agricultores 37 

Artesanos y obreros 339 

Artistas 24 

Comerciantes 12 

Domésticos ! 8 

Empleados ?5 

Jornaleros 47 

Militares 30 

Profesionales. . » . . . 31 

Propietarios 29 

Ignoran quién fué su padre ..... 9 

Ignoran el oficio de su padre .... 9 

La confusión es, como puede verse, mucho 
más grande. De esas cifras sólo puede afirmarse, 
como conclusión clara y comprobada por los 
hechos, la misma que se ha observado en todas 
las grandes ciudades del mundo : que la pobla- 
ción obrera es la que da un contingente más 
grande á la prostitución. 
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* * 



En las oficinas de Sanidad se anota el Estado 
de la República á que pertenece el lugar del naci- 
miento de las prostitutas mexicanas^ y el país de 
procedencia de las extranjeras. Los resultados de 
esa investigación están consignados en la tabla 
siguiente, tomada de las estadísticas oficiales : 

Procedencia de las mujeres. Inscritas en 1904. En 1905. 

Aguascalientes 18 5 

Chihuahua 2 2 

Colima » 2 

Distrito Federal 188 258 

Durango 5 4 

Guanajuaío 19 19 

Guerrero » 2 

Hidalgo 17 47 

Jalisco 91 118 

México 22 41 

Michoacán » 22 

Morelos 5 5 

Nuevo León 1 5 

Oaxaca 2 11 

Puebla 22 34 

Querétaro 12 18 

San Luis Potosí 15 20- 

Sinaloa » 5 

Tabasco. . » 1 

Tamaulipas » 5 

Tepic 1 3 

Tlaxcala. ...*...; » 5 
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Procodoncin de las mujeres. Inscritas ea 1904. Ea 1005. 

Veracruz IS 27 

Yucatán » 1 

Zacatecas 3 7 

República ArgeatiDu. . . » 1 

Colombia » 1 

Cuba lo 14 

Estados Unidos 24 30 

Perú » 1 

Transvaal » 1 

España 3 16 

Francia 1 6 

Italia » 1 

Debemos declarar desde luego que Jas cifras 
correspondientes al año de 1904 no merecen 
absolutamente ninguna confianza. Una simple 
suma basta para mostrar que el total correspon- 
diente á ese año es muy inferior á la cifra ver- 
dadera de inscripciones en ese período de tiempo, 
según hemos visto en otros cuadros de la misma 
procedencia. Las que se refieren al año de 1905 
parecen más aproximadas, sin llegar, sin em- 
bargo, á la exactitud. Á éstas nos referiremos 
únicamente. No quisimos suprimir las otras, no 
obstante su notoria falsedad, por no mutilar los 
datos que recogimos de las oficinas de inscrip- 
ción. 

Por lo que toca á las prostitutas mexicanas, la 
procedencia es variable. Con excepción de cu a- 
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tro Estados : Coahuila, Campeche, Ghíapas y 
Sonora, los demás figuran lodos con un contin- 
gente más ó menos numeroso. 

Naturalmente que la proporción dominante es 
la de las mujeres nacidas en el Distrito Fede- 
ral. Fuera de esta entidad, contribuyen con 
mayor número de prostitutas los Estados que 
cuentan con grandes centros de población y con 
más facilidades de tráfico con la capital. Vemos 
así que mientras de Puebla, Hidalgo, San Luis 
Potosí, Veracruz, México, Guanajuato, proceden 
buen número de prostitutas, son relativamente 
pocas las que vienen de aquellos Estados que, ó 
no tienen grandes centros de población, como 
Tlaxcala y Morelos, ó no tienen comunicación 
directa, como Tabasco, Yucatán, Sinaloa, 
Oaxaca, etc. 

Por regla general, la migración de las prosti- 
tutas se hace de norte á sur. Solamente los Esta- 
dos más remotos de la frontera norte no contri- 
buyen á engrosar las filas de la prostitución 
metropolitana. Es que hay, como barreras inter- 
medias, poblaciones populosas y sumamente 
prósperas que, como fanales, ejercen su fasci- 
nante atracción sobre esas libélulas del vicio. 
Especialmente Torreón, Monterrey y Chihuahua 
se encuentran en esas condiciones. Allí concu- 
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rren, no solamente los emigrantes de la fron- 
tera norte, sino muchos de la región central del 
país. Y esa corriente migradora arrastra consigo, 
como un sedimento fermentescible, á lo que 
constituye la « mala vida », los parásitos de las 
grandes poblaciones : rateros, vagabundos, men- 
digos, prostitutas, tahúres. 



La patria obligada de las prostitutas es Guada- 
lajara. Que vengan de los lugares más diversos : 
que hayan nacido en cualquiera délos barrios de 
la ciudad misma : que su aspecto á las claras de- 
muestre una ascendencia zapoteca y hasta maya, 
ellas, para el público, no reconocen más que una 
procedencia : la « perla de Occidente ». Pero el 
público, á fuerza de oir la misma superchería de 
boca de todas las prostitutas, ha acabado por con- 
venir en que ninguna de esas mujeres viene real- 
mente de la famosa capital tapatía. 

Uno y otro extremo son igualmente inexactos. 
Si es cierto que todas las mujeres públicas apro- 
vechan como una reclame de primer orden la an- 
tigua fama de la tierra jalisciense como produc- 
tora de hembras hermosas, fáciles y ardientes ; 
también es cierto que un gran número de las 
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prostitutas « de cartel » vienen del Estado de Ja- 
lisco. Así lo demuestra la estadística. 

¿ Por qué esta predilección por las jaliscienses ? 
Guando expliquemos la manera cómo se pueblan 
las casas de prostitución de México, lo mismo 
que las de todas las ciudades donde ese hábito 
es protegido y amparado perlas autoridades, ten- 
dremos ocasión de comentar este hecho más deta- 
lladamente. Uno de los más inteligentes médicos 
de los que forman el personal técnico de la Ins- 
pección de Sanidad, nuestro estimado amigo el 
doctor Francisco de P. Millán, nos refirió el he- 
cho observado por él de que casi todas las pros- 
titutas jaliscienses reúnen estas tres condiciones : 
son menores de edad, no saben leer, y su virgi- 
nidad ha sido descaradamente vendida á algún 
ricacho de la tierra. 

Las celestinas : las que hacen déla prostitución 
ajena un negocio de los más lucrativos, procu- 
ran renovar de tiempo en tiempo el personal de 
sus casas, y para ello cuentan con agentes hábi- 
les que reclutan novicias, dentro y fuera de la ca- 
pital. Ellas mismas viajan con frecuencia con el 
fin de proporcionarse nuevas « atiractions » para 
sus lupanares. 

La población de una parte del Estado de Jalisco 
ofrece una particularidad muy curiosa. El cruza- 
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miento entre las razas conquistada y conquista- 
dora se hizo allí en condiciones más favorables, 
dando lugar á un tipo mestizo de aspecto físico 
bastante agradable. Este mestizaje penetró pro- 
fundamente hasta las capas últimas del pueblo, 
de manera que no es raro encontrar entre las 
mujeres de nivel social más bajo, caras expresi- 
vas, hermosos ojos rasgados, estaturas elevadas 
y formas gráciles. Es entre ellas donde las bus- 
cadoras de mujeres aptas para prostituirse, van 
á encontrar instrumentos de su vil explotación. 
De allí se surten los lupanares de todos los cen- 
tros populosos do la República. 



La novela romántica ha hecho de la prostituta, 
sobre todo en los países de temperamento latino, 
una heroína. Para todo aquel que no ha visto de 
esas mujeres más que el desfile cotidiano, en 
coche, por las avenidas ; para todo el que sólo las 
conoce en medio del salón, bajo la lluvia de luz 
de los candiles, cubiertas de seda, enmascaradas 
de afeite, saturadas de perfume, haciendo la 
« pose )) llamativa, con los ojos fatigados por la 
vigilia y el ademán de abandono á que se habi- 
túan en su vida de molicie, cada una de ellas 
oculta una historia de amor ó de infortunio. 
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Ellas lo saben bien, y explotan á maravilla la 
credulidad de los parroquianos para quienes tie- 
nen siempre á mano una página del más acabado 
romanticismo. Si el cliente es un novicio, que 
no ha pisado con cierta frecuencia las casas de 
prostitución, ni se ha familiarizado con ese mundo 
en (¡ue todo es apariencia, en que todo está dis- 
puesto expresamente para impresionar, sale de 
allí con la convicción de que ha encontrado una 
perla, perdida en el fondo de un pantano; que 
ha descubierto una flor exquisita en ese ramillete 
de plantas venenosas. Y no solamente los novi- 
cios, los forasteros, los inexpertos, tienen la ten- 
dencia á rodear de una aureola de poesía, y embe- 
llecer y purificar ese tipo femenino. ¿Acaso uno 
denuestros intelectuales, que es al mismo tiempo 
un tnveur impenitente y un literato de gran ta- 
lento, no ha revestido, en una de sus más de- 
liciosas novelas, de una vestidura exquisita ádos 
de los personajes que vegetan como en un inver- 
nadero, en el ambiente de perversión moral de un 
prostíbulo ? 

Nuestro temperamento, perezoso, soñador y 
sensual, nos inclina á esas alucinaciones, que 
constituyen un peligro, en ocasiones formidable. 
Una alucinación semejante atrae A los adoles- 
centes hacia los lupanares. Notad con qué enfer- 
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chos, á la prostituta á través del cristal con que 
la miran casi todos aquellos que no conocen de 
ellas sino la seda, el afeite, la « pose ». 

¿ Sucedería lo mismo^ si todo el mundo supiera 
que cada una de esas mujeres no es princesa, ni 
un ángel caído^ ni una víctima, ni una sacriíicada? 
Ya lo hemos visto. Cada una de esas mujeres^ 
con excepciones que, cuando se presentan, llegan 
á hacer época en los anales del demi-monde 
mexicano, ha sido cocinera, lavandera, frutera ; 
ó hija de ún jornalero, del peón esclavo que per- 
tenece, él y su familia, incondicionalmente al capa- . 
taz ó al mayordomo. 

Parenl-Duchatelet tuvo la humorada de hacer 
una estadística de los desfloradores, y con ella 
echó por tierra muchas preocupaciones. Demos- 
tró que no son los ricos, ni los generosos, ni ios 
elegantes, ni los apolíneos quienes cortan la 
flor de azahar de esas mujeres que van más tarde 
á servir de pasto á la pública lujuria. Son los 
obreros, los sirvientes, la hez social. Nadie entre 
nosotros ha intentado estadística semejante, que 
sería sumamente demostrativa. Pero, sin la fuerza 
probante de una estadística, se puede afirmar, de 
la observación de lo que acontece generalmente, 
que la mayoría de esas mujeres han perdido su 
virginidad muy voluntariamente, en esa terrible 
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promiscuidad en que viven las gentes de nues- 
tras clases inferiores. Otras la han perdido incons- 
cientemente, como si fuese alg^o trivial... Hace 
unos cuantos meses, llegó á conocimiento de las 
autoridades un hecho que causó entonces un es- 
cándalo formidable. Un funcionario respetable 
era acusado de haber desflorado á dos pequeñas 
de menos de quince años. La historia, salvo la 
edad y posición social del acusado, era una his- 
toria vulgar. El anciano había logrado atraerse 
á las dos jovencilas, mediante dádivas de dulces, 
de pasteles, de unos cuantos centavos. Pocos 
días después, las pequeñas no tenían inconve- 
niente en ir, tarde á tarde, á esperar á su amigo 
en una viviendita alquilada especialmente para 
el objeto. Allí se encerraban los tres y se entre- 
gaban á escenas dignas de figurar en los fastos 
de la decadencia romana. Salían de allí las peque- 
ñuelas, llevando dulces y, en ocasiones, dinero 
que^ según confesión de una de ellas, jamás llegó 
á un peso, y que empleaban á veces en pasear 
en coche, justamente como lo hacen las mujeres 
perdidas. 

La acción legal cayó sobre el funcionario, que 
fué sujetado á proceso y deshonrado para siem- 
pre. ¿Era acaso el tínico culpable? 

Y la historia, con personajes menos intere- 
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sanies, con escenario menos aparatoso, sin la so- 
lemnidad délas declaraciones judiciales, se repite 
multitud de veces. 

El primitivo poseedor de las que han de ser más 
tarde prostitutas oficiales, es casi siempre el 
mismo ; el que ha vivido cerca de ellas, que con 
ellas ha recibido lecciones de vicio; que tiene 
iguales instintos, iguales apetitos é iguales vir- 
tudes ; el que, más tarde, será el « souteneur », el 
« querido » que las explote y las maltrate, y las 
convierta en dóciles instrumentos de sus vicios. 

Otras, no : éstas se han entregado con la mayor 
indiferencia para satisfacer la lubricidad de los 
que pagan la virginidad como un artículo de 
lujo, Y 1 cuántas veces esa virginidad está ya 
bien marchita ! 



IV 



Para estudiar detenidamente la manifestación 
morbosa de la vida social que se llama prostitu- 
ción, no basta conocer las condiciones de cada 
una de las mujeres que le sirven de pasto, de la 
misma manera que los' sacerdotes consagraban 
su vida entera á la conservación del fuego sa- 
grado. No es suficiente saber de dónde han ve- 
nido á formar ese grupo compacto, homogéneo, 
cómo se forma ese sedimento social al modo que 
se forman los lechos de los ríos, por el depósito 
de las materias que el agua ha tenido en suspen- 
sión. Es muy interesante conocer los caracteres 
propios de ese grupo, ya formado ; sus condi- 
ciones de vida, sus hábitos^ sus cualidades pro- 
pias y que lo distinguen principalmente de los 
demás grupos sociales. 

Vamos pues, ár estudiar lo mejor que sea po- 



Lk PROSTITUCIÓN EN MÉXICO 61 

síble, la vida de esas mujeres á quienes, por un 
absurdo apenas comprensible, se ha considerado 
por mucho tiempo como un sostén indispensable 
del orden social. 

El reglamento vigente toleraba hasta hace poco 
tres clases de centros de prostitución : el burdel, 
la llamada casa de asignación y la casa de citas. 

La casa de citas era simplemente una autoriza- 
ción de todas las infracciones al mismo regla- 
mento que las toleraba. A esas casas podían libre- 
mente concurrir toda clase de mujeres, inscritas 
ó no, sin ser vigiladas por la policía especial. La 
condición que se exigía para tolerar esos centros, 
era el que las mujeres no se alojaran allí mismo, 
pero esta condición no se llevaba á cabo. Eran 
casas á las que libremente ocurrían las prostitu- 
tas clandestinas, y, por lo tanto, era la autoriza- 
ción del clandestinaje. El Gobierno del Distrito, 
para ser consecuente con sus propias ideas en 
materia de prostitución, hizo retirar el permiso á 
las casas de esa clase que existían hace tres años 
y que se convirtieron en centros de una tí otra 
ide las dos clases restantes. La (c casa de citas » 
persiste aún, sin embargo, como persiste la 
prostitución clandestina ; pero, al menos, no se 
advierte el absurdo de que las autoridades tole- 
ren oficialmente esa prostitución. 
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Quedan, por lo tanto dos clases de establecí* 
mientos oGcíalmente tolerados y destinados exclu- 
sivamente al comercio de la prostitución. Se dis- 
tinguen uno de otro por detalles de poca 
importancia, y su estudio nos da á conocer de 
una manera completa las condiciones de vida del 
grupo femenino á que deben su existencia. Las 
casas de cita que á espaldas del reglamento exis- 
ten, no difieren tampoco gran cosa de los estable- 
cimientos oficialmente autorizados; en todos 
ellos se repite el mismo standard. 

El reglamento que se aplica en la actualidad, 
considera un grupo de prostitutas que viven 
aisladas, y que es bastante numeroso : pero de 
ellas una minoría cortísima ejercen su industria 
en su propio domicilio. La inmensa mayoría 
excursiona por determinados puntos de la ciudad, 
y opera en las casas de asignación, registradas ó 
clandestinas, donde pasan buena parte de su vida. 



Para los efectos legales, el burdel es una casa 
en donde están reunidas varias prostitutas, bajo 
la vigilancia de una mujer que, si fuere menor de 
treinta años, se sujeta al reconocimiento médico. 

Las restricciones á la autorización concedida, 
y las condiciones á que deben sujetarse esos 
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establecimientos^ quedan consignadas en los si- 
guientes artículos reglamentarios : 

(( No se establecerá burdel alguno en casa de 
vecindad, ni á distancia menor de cincuenta me- 
tros de los establecimientos de instrucción ó 
beneficencia y templos de cualquier culto. 

« No tendrán los burdeles señal alguna exte- 
rior que indique lo que son. 

(( Los balcones ó ventanas de dichas casas, 
tendrán apagados los cristales, y habrá, además, 
cortinas exteriores. Tendrán también un cancel 
en el cubo del zaguán, dispuesto de modo que 
no se vea desde la calle el interior del burdel. 

« En los burdeles sólo habrá mujeres de la 
clase á que pertenezcan aquéllos, quedando ter- 
minantemente prohibido admitir á las de clase 
diversa. La infracción á este precepto será casti- 
gada con ocho días de arresto ó la multa corres- 
pondiente, pena que se impondrá á la dueña del 
burdel. » 

Divídense los burdeles en cuafro clases, con- 
forme á la contribución que pagan. 

Las matronas ó encargadas del burdel, con- 
traen con las autoridades las obligaciones si- 
guientes, consignadas en el reglamento : 

« Dar aviso á la Inspección de Sanidad, den- 
tro del término de veinticuatro horas, de las mu- 
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jeres insometídas que concurran al burdel. Si no 
lo hicieren, serán castigadas gubernatiyamente 
con la pena de cinco á diez días de arresto ó la 
multa correspondiente. En caso de reincidencia 
se acordará la clausura de la casa. 

« Cuidar de que las pupilas vistan con decencia 
y aseo. 

<c Cuidar de que las mujeres que estén á su 
cargo concurran puntualmente á la Inspección 
de Sanidad, para sufrir el reconocimiento facul- 
tativo, bajo el concepto de que se les aplicará 
una multa de cuatro pesos por cada mujer que 
falte sin motivo admisible y justificado. 

« Cuidar de que el burdel esté aseado en todos 
sus departamentos y en buenas condiciones 
higiénicas. 

« Proveer á las pupilas de los útiles necesarios 
para su aseo personal, y de las substancias que 
aconsejen los médicos, como preservativo del 
contagio. 

<c Evitar que las pupilas hagan escándalo den- 
tro ó fuera del burdeL 

« No permitir juegos de azar. 

<c Impedir la entrada al burdel de personas en 
estado de ebriedad. 

<c Impedir que las pupilas salgan á la calle 
reunidas en grupos que llamen la atención. 
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« Mostrar el certificado sanitario de las mu- 
jeres que están á su cargo, si alguien lo exige, y 
evitar el comercio do ellas con hombres de 
quienes se sospeche que están enfermos de mal 
venéreo, 

« Se prohibe á las matronas, bajo la pena de 
quince días de arresto, que se duplicará en caso 
de reincidencia, expender licores en el burdel, y 
permitir Ja introducción de ellos. 

« No vivirán en los burdeles niños mayores de 
tres años. La infracción á este artículo será c£Lsti- 
gada con la misma pena que señala el anterior, 
imponiéndosele á la matrona. 

c( Por ningún motivo impedirán las matronas 
que las pupilas, dando aviso á la Inspección de 
Sanidad, pasen de un burdel á otro ó se separen 
de la prostitución, sin que sea motivo para estor- 
barlo las deudas que con las mismas matronas 
tuvieren pendientes. 

« Las domésticas de los burdeles, si tuvieren 
menos de treinta y cinco años de edad, deberán 
inscribirse en la Inspección de Sanidad : se les 
considerará como prostitutas y quedarán sujetas, 
en consecuencia, á las prevenciones relativas del 
reglamento. 

<c Las matronas que cooperen de cualquier 
modo á prostituir doncellas, casadas ó niñas se- 
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rán castigadas con la clausura del burdel, sin 
perjuicio de consignarlas á la autoridad judicial, 
en los casos en que así proceda. Siempre que 
fuere sorprendido un burdel clandestino, se pro- 
cederá desde luego á su clausura ; la matrona ó 
dueña sufrirá un mes de arresto, y las mujeres 
que en él se encuentren serán castigadas con tres 
días de la misma pena, aun cuando tuvieren su 
libreto al corriente, si se probare que tenían co- 
nocimiento de que el burdel era clandestino. Si 
fueren prófugas ó insometidas, la pena será 
doble, y las últimas serán inscritas de oficio por 
la Inspección de Sanidad. » 

Tales son las principales disposiciones rela- 
tivas, que encierran una intención altamente 
moral, humanitaria, y de interés público, y 
que, de ser posible llevarlas á exacto cumpli- 
miento, impedirían que los burdeles fueran lo 
que son : un elemento de desmoralización social. 
En esas líneas está descrito lo que, por intención 
de los reglamentadores de la prostitución, debie- 
ran ser las casas de mujeres perdidas. Pero están 
infinitamente lejos de corresponder á la realidad, 
y un examen un poco atento permite descubrir 
el reverso de la medalla, ó bien, lo que son esos 
centros de la más criminal de todas las especula- 
ciones. 
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Los informes oficiales nos hacen ver -que, al 
comenzar el año que se expresa en los cuadros 
siguientes^ había este número de burdeles en la 
ciudad : 

Aftos 
1904 1905 190« 

De primera clase 8 13 20 

De segunda 22 24 30 

De tercera 9 7 6 

. Se estableoierofi durante el año : 

De primera clase 5 12 11 

De segunda 2 12 9 

De tercera » 3 2 

Se clausuraron durante el año : 

De primera clase » 5 5 

De segunda » 6 14 

De tercera 2 4 2 

Existiman al terminar el año : 

De primera clase 13 20 26 

De segunda 24 30 25 

De tercera 7 6 6 

De ínfima clase había seis burdeles en el año 
de 1904, que se redujeron á tres al año si- 
guiente, sin tener variación más tarde. 

Se ve que, mientras el número de las casas 
de prostitución de primera clase aumenta hasta 
más que triplicarse en el período de cuatro años^ 
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el délas otras permanece casi invariable. Se debe 
principalmente ese hecho, á que la casi tota- 
lidad de las antiguas casas de citas se transfor- 
maron en burdeles de primera clase, durante los 
dos años que siguieron á la supresión de aque- 
llas casas, y á medida que iban siendo sorpren- 
didas por la policía. Esto demuestra que, anles 
del año de 1904, por cada burdel somelido á la 
vigilancia de la autoridad, había por lo menos 
dos casas en que se ejercía la prostitución clan- 
destina en gran escala. 

Vemos por los mismos informes, que durante 
el año de 1904 fueron sorprendidos 17 burdeles 
clandestinos; 29 en el año siguiente, y sola- 
mente 8 en el año siguiente, lo cual corro- 
bora nuestra afirmación y demuestra que en ese 
año se había terminado casi completamente la 
transformación de las casas de citas en bur- 
deles. 

No consta en ningún documento oficial publi- 
cado, cuál es el número de mujeres que se 
alojan en esas casas : pero puede calcularse un 
promedio de quince mujeres por cada casa, pues 
si las más populosas llegan á alojar alrededor 
de cuarenta, hay otras que tienen menos de 
diez. De manera que la población que se alberga 
en esos establecimientos se acerca á ínil mujeres. 
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Adviértese que á medida que se baja en cate- 
goría, disminuye el número de los burdeles esta- 
blecidos. La razón es muy clara. En el burdel 
hay que alimentar y vestir con cierta aparente 
esplendidez á las mujeres, hay que dar cierto 
aspecto llamativo á la casa, lo cual, si bien au- 
menta los rendimientos, necesita de un fondo 
inicial con que no cuentan las mujeres de ínfima 
clase. Éstas prefieren vivir en libertad y forman 
la legión de prostitutas vagabundas que hormi- 
guean noche á noche por los barrios de la 
ciudad. 

Si hay que reconocer en las disposiciones re- 
glamentarias que rigen á estos establecimientos, 
un espíritu elevado, una tendencia sana de pro- 
tección social, de acuerdo con las ideas que hasta 
hace poco eran generales respecto á la función 
([ue desempeñan las prostitutas en el organismo 
social, hay que convenir, en cambio, que han 
sido copiadas de una noción teórica, y despro- 
vistas de todo sentido práctico. 

El resultado no puede ser otro que el que 
palpan todos los habitantes de la metrópoh'. £1 
reglamento, tan bien intencionado, producto de 
meditaciones profundas, impregnado, como de 
una esencia exquisita, de todas las tolerancias y 
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todas las piedades de una filosofía optimista y 
romántica, no se cumple en lo absoluto. 

Y no es que sus violaciones acusen lenidad^ 
incompetencia, ó malicia de los encargados de 
cumplirlos. El reglamento no se cumple, por ra- 
zones que están fuera del dominio del civismo y 
la exactitud de los funcionarios públicos. El re- 
glamento no se cumple, porque es imposible que 
se cumpla. 

Conforme á su espíritu, el burdel debería ser 
un lugar recatado, disimulado, como una llaga, 
bajo el manto bonachón de la metrópoU, donde, 
sin escándalo para nadie, sin que el virtuoso ve- 
cindario se diera cuenta de ello, se reunieran 
mujeres libres, incapaces de vivir por otro medio 
que la prostitución, para ejercer su vergonzosa 
industria. Allí se tomarían todas las precau- 
ciones, para evitar toda contaminación moral ó 
corpórea. Las matronas, con tierna solicitud, 
deberían rechazar á los. parroquianos ebrios ó 
enfermos de mal venéreo ; cuidar el bienestar de 
las pupilas, proporcionarles medios para subs- 
traerse al contagio, respetar de una manera in- 
condicional su libertad, darles habitación higié- 
nica, vestirlas con decencia. El burdel sería una 
residencia idílica donde la prostitución sería una 
circunstancia accidental, ó en todo caso, un 
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mundo aparte, que no irradiara en torno suyo 
la corrupción moral ni la infección orgá- 
nica. 

¡Qué concepción más falsa! iQué quimera 
más pueril ! ] Qué paradoja más funesta en sus 
resultados prácticos ! 

La casa de prostitución no pasa ni puede pasar 
inadvertida. Aun cuando intencionalmente no 
quisieran las dueñas anunciar sus casas, el 
mismo reglamento les da motivo para ello. Hay 
en ese reglamento algunas disposiciones que 
tienen por efecto señalar de una manera clara y 
precisa cuáles con los lupanares déla metrópoli. 
Se quiere que los balcones estén cubiertos do tal 
ó cual manera, que los zaguanes se dispongan 
de cierto modo, y las dueñas de casa procuran 
exagerar la nota, para atraer á la clientela. Pero, 
si no exageraran, ¿quién sería aquel vecino que 
procurase poner la habitación de su familia de 
manera parecida al exterior de un prostíbulo? Si 
los explotadores de esas industrias no buscaran 
la diferenciación, la buscarían los demás vecinos, 
para quienes la confusión resulta de todo punto 
inconveniente. 

De una ó de otra manera, lo cierto es que todo 
México, desde los ancianos más morigerados, 
hasta las doncellas más castas, saben perfecta- 
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mente cuáles son los bárdeles, y, naturalmente, 
lo que significan. 

Lo que acontece con las casas, ocurre igual- 
mente con sus moradoras; por más que el regla- 
mento, con una intención sana, pretende que la 
existencia de las prostitutas pase inadvertida, 
sucede precisamente lo contrario. La compe- 
tencia comercial es bastante activa para que las 
prostitutas se resignen á pasar por las calles sin 
mostrar de la manera más clara, de la manera 
más provocativa, que allí están ellas, dispuestas 
á recibir una moneda á cambio del abandono mo- 
mentáneo de su cuerpo. Y las matronas, lejos 
de impedir que sus « muchachas » formen gru- 
pos que llamen la atención, como dice, con bea- 
tífico candor, el reglamento, gustan de presen- 
tarse en paseos, espectáculos, calles y parques, 
ál frente de la « élite » de sus alcobas. 

La lógica de esas mujeres, que en ocasiones 
puede ser más exacta que la de un legislador ro- 
mántico, les dice que, así como la autoridad les 
permite el libre ejercicio de su profesión, y aun 
les obliga á pagar crecidos impuestos, debe per- 
mitirles anunciar del mejor modo posible su ten- 
tadora mercancía. ¿,Quién podría combatir victo- 
riosamente ese principio ? 

A puertas y ventanas asoman en grupos, y en 
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grupos también hacen la excursión semanaria á 
las oficinas de Sanidad. No hay seguramente^ 
exhibición más indecorosa, más cínica, más con- 
traria al espíritu del reglamento, que esa proce- 
sión diaria de mujeres que, por centenares, se 
encaminan diariamente al lugar en que el médico 
ha de hacerles el obligado examen de los órga- 
nos genitales. Las unas van en coche, en grupos 
de cuatro, otras á pie, muchas toman por asalto 
los tranvías que pasan cerca de la oficina y en 
ellos van charlando de la manera más obscena, 
comentando la próxima visita, sin respeto nin- 
guno á las demás personas que ocupan el carro. 
Allí discuten en voz alta los detalles del examen 
médico ; recuerdan episodios de las visitas y de 
los ingresos al hospital, echan suertes y hacen 
prácticas supersticiosas á las que suponen una 
virtud especial para librarlas del confinamiento 
en el maldecido hospital. Tal es, por ejemplo, la 
que consiste en cruzar dos cerillos encendidos y 
dejarlos consumirse en el piso, en esa posición. 
A su regreso, las mujeres de coche alquilado 
hacen el paseo diario, que resulta otra exhibi- 
ción. Desfilan por las calles que la policiales per- 
mite invadir, y donde las espera una valla de 
souteneurs, los amantes, los amigos, con quienes 
entablan conversación en medio del arroyo. 
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¿Quién podrá ignorar lo que son esas mujeres, 
que visten, la mayoría, uniforme llamativo ; que 
peinan de una manera especial, y que hacen 
alarde de su impudicia? Recuerdo haber escu- 
chado de labios de una niña, hija de matrimonio 
honorable, una frase que me causó gran impre- 
sión. La pequeña, que aun no podía pronunciar 
bien, vio á su niñera, cosa rara, con la cabellera 
puesta en orden, resplandeciente de pomada, y 
sujeta por un listón llamativo. 

'— Mamá — dijo la pequeña, con sus medias 
palabras — mírala, está peinada de « cusca ». 

Y pensé que no puede ser de, otro modo. La 
niñez que despierta, se encuentra frente á una 
perpetua exhibición de vicio, de inmoralidad, de 
inmundicia que, al fin, llega á ver como la cosa 
más trivial. En un ambiente así, cuántas transac- 
ciones, cuántos descorazonamientos, cuántas de- 
bilidades, encuentran como explicación la cons- 
tancia con que se repite la misma imagen, la tri- 
vialidad con que se tropieza á cada paso con esas 
demostraciones vivientes de que el vicio puede 
vivir y prosperar, y florecer, y tener la misma 
existencia tranquila y reposada que la virtud ! 

Por las noches, como si no fuera bastante la 
manera llamativa como se atavía el exterior de 
los prostíbulos, de los balcones opacos donde se 
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adivinan siluetas danzantes^ por los vestíbulos, 
exageradamente iluminados, brotan las notas de 
la música bailable^ voluptuosa, que invita á la 
orgía, y que forma, indudablemente, uno de los 
atractivos principales de la mancebía. 

Pero hay otro atractivo más poderoso aún : el 
consumo de bebidas alcohólicas. No obstante la 
prohibición terminante del reglamento, y las pe- 
nas que amenazan á sus transgresores, público y 
notorio es que casi no hay una casa de prostitu- 
ción en donde no se haga un comercio, en es- 
cala más ó menos grande, de bebidas embria- 
gantes. Una vez que las cantinas han cerrado sus 
puertas por las noches y, en los días festivos 
también por las tardes, comienza á circular el 
alcohol en todas sus formas, á precios elevados. 

En los burdeles, no solamente es común que 
vivan niños y niñas de más de tres años : sino 
que muchas veces se les recoge y cría con el 
único íin de que más tarde sirvan de medio de 
especulación. El reglamento señala castigos se- 
veros para las « matronas » que prostituyen mu- 
jeres casadas ó menores de edad... Es bien sa- 
bido que hace algún tiempo se produjo un grave 
escándalo y un conflicto entre autoridades. En 
un conocido lupanar fué sorprendida por los 
agentes de sanidad una mujer, esposa de un pro- 



76 LA PROSTITUCIÓN EN MÉXICO 

fesionísla honorable, que había sido conducida 
allí por un amante. Los agentes trataban de 
aprehenderla, creyendo cumplir con su obliga- 
ción. El amante acudió, por el teléfono mismo 
de la casa, á un empleado del Gobierno del Dis- 
trito, quien, considerando con justicia, que la 
integridad de esos reglamentos no debería im- 
poner jamás el sacrificio de una familia, impidió 
que la mujer culpable fuese sacada públicamente 
y reducida á prisión. El desenlace estaba indi- 
cado, conforme al reglamento mismo : la clau- 
sura del lupanar y la consignación de la propie- 
taria. Ni una ni otra cosa llegaron á efectuarse. 

Y cuántas veces las « matronas » presentan en 
la oficina de Sanidad, para inscribirlas, á mu- 
chachas menores de edad, no obstante que una 
disposición expresa les prohibe prostituirlas. 

Conforme á las excelentes intenciones expre- 
sadas en ese conjunto de sabios preceptos teóri- 
cos que rigen la prostitución en México, las mu- 
jeres deben conservar intacta su libertad. Nin- 
guna presión debe ejercerse sobre ellas para que 
permanezcan en el prostíbulo, aun cuando hayan 
contraído deudas. Así, sin embargo, la casa de 
prostitución dejaría de ser un negocio produc- 
tivo, y naturalmente no puede suceder tal cosa. He 
aquí, por lo tanto, el régimen que allí se sigue. 
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Las mujeres, cuando ingresan, reciben un ade- 
lanto en forma de ropas, raras veces alhajas, más 
raras veces efectivo. Quedan en seguida sujetas 
al pago, que se descuenta gradualmente de las 
cantidades á que tienen derecho. Generalmente de 
la paga que las mujeres reciben del parroquiano, 
corresponde la mitad a la casa y la otra mitad a 
ellas. Pero sucede que la mayoría no entiende de 
números ; incapaz de hacer una suma, ni de lle- 
var una contabilidad minuciosa aunque sea ru- 
dimentaria, no llega á saber jamás la parte que 
le corresponde efectivamente, y esto contribuye 
á conservar intactas las deudas. 

Agregúese á esto que todos los artículos que 
consumen tienen que pagarlos á precios exorbi- 
tantes, vendidos por las propias matronas : que 
éstas tienen convenios especiales con una multi- 
tud de comerciantes, hombres y mujeres, que 
venden telas, perfumes, alhajas, juguetes, multi- 
tud de baratijas, y que proveen regularmente 
esas casas, puesto que no se deja penetrar otros 
comerciantes y los almacenistas no gustan de la 
presencia de esas mujeres en sus establecimien- 
tos, de manera que se ven obligadas á comprar 
lo primero que se les presenta. 

En la vida de perpetua ociosidad que es la vida 
de burdel, las mujeres, que han llegado á perder 
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la noción del valor del dinero^ que padecen de 
perpetua despreocupación, buscan divertirse 
cambiando de atavíos ó por otros medios igual- 
mente dispendiosos. 

Las dueñas de lupanar consideran como ene- 
migos mortales á los amantes de las « pupilas ». 
Ellos las distraen mucho. Guando se presentan 
en las casas, ahuyentan á las gentes serias. En 
ocasiones hasta llegan á imponer sus caprichos y 
comparten con ellas la tiranía que quisieran ejer- 
cer solas sobre esa carne de vicio. Sin embargo, 
tienen sas ventajas. Cuando el amante exige, la 
mujer tiene que darle todo lo que él pide. Con 
dinero aplaca ella sus fingidos celos^ que la hala- 
gan^ por otra parte. Con dinero calma los fu- 
rores momentáneos del macho. Con dinero com- 
pra sus caricias y su fidelidad. Dinero y sumisión 
es lo que ellos exigen de esas mujeres que, es 
cierto, no podrían otorgarles otra cosa. Y cuando 
el amante exige, la mujer tiene forzosamente 
que acudir á la « matrona » que finge disgusto ; 
pero que hace el préstamo, porque es una ga- 
rantía de que la mujer permanecerá allí. Y la 
(c cuenta », como se la llama en la jerga especial 
de esa gente, sube como la espuma, y las mu- 
jeres se encuentran, de la noche á la mañana, 
deudoras de cantidades fabulosas. 
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Cierto que, para la ley, la deuda de la mujer 
no puede ser una garantía de esclavitud. Las 
(c matronas » lo saben así, y por eso han recu- 
rrido á un expediente que les resulta eficaz. 
Guando una mujer que tiene deudas logra esca- 
par de una casa, la dueña inmediatamente ocurre 
al juzgado y presenta una acusación por robo : 
la mujer se ha ido llevándose ropa, abrigos, 
alhajas que no eran de su propiedad. La acusa- 
ción es falsa. Pero cada una de esas matronas 
tiene su apoderado, un tinterillo sin escrúpulos, 
que conoce al dedillo las chicanas de esa especie 
y que, cuando menos, logra hacer que la mujer 
sea aprehendida y detenida por setenta y dos 
horas. 

La cárcel, para algunas de esas mujeres, es 
una amenaza tan terrible como el hospital, y 
ante ella no tienen más que doblegarse, y sopor- 
tar la esclavitud. Y es una verdadera esclavi- 
tud la que sufren estas mujeres. Cuando la 
dueña de una casa foránea llega en busca de mu- 
jeres que llevar rápidamente para suplir una de- 
manda excesiva del momento, podrá obtenerlas, 
como se obtienen los esclavos : pagando una 
cantidad á la que se hace ascender la famosa 
« cuenta », y que, en resumen, no significa sino 
el precio de venta de una mujer; No son raros 
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los ejemplos de hombres que van á buscar concu- 
binas á las casas de perdición. Éstos saben tam- 
bién que, para ello, tienen que pagar el rescate, 
que varía con el aspecto, la juventud y. las gra- 
cias especiales de cada mujer. 

Tal forma de esclavitud no es peculiar á 
México. So extiende á todas aquellas partes en 
donde el comercio de la mujer está tolerado y 
amparado por las leyes, hasta equipararlo con 
un comercio legítimo. En París, los autores re- 
fieren que las dueñas de prostíbulo recurren 
exactamente á los mismos medios, á la acusa- 
ción de robo, para sujetar á esas desdichadas 
mujeres. Y dicen también los autores que vana- 
mente se ha querido, por medio de disposiciones 
legales, por medio de reglamentos, evitar esa 
esclavitud. Vanamente también han querido las 
autoridades encargadas de velar por la seguri- 
dad pública, ^remediar ese estado de cosas. 

Y vanamente se esforzarán, porque el vicio no 
está en la superficio, sine en fondo del régimen 
mismo, está en la organización que se da á esos 
centros, á quienes se eleva á la categoría de ins- 
tituciones legítimas. 

La mayoría de las casas do prostitución que 
hiiy en México son propiedad de antiguas mujeres 
públicas, retiradas ó en ejercicio, que han tenido 
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carácter y el buen sentído suficiente para pasar 
de la clase de las explotadas, ala de explotadoras 
en esa protegídísima industria. Estas mujeres 
conocen todos los vicios, todas las debilidades, 
todas las perversiones que se desbordan en esos 
sitios, y las saben explotar á maravilla. Poseídas 
ellas mismas por iguales depravaciones, saben, 
sin embargo, obtener .ventajas de allí, como de 
todas partes. 

Cada vez que aparece una nueva « pupila » 
de agrada])le apariencia, y que ellas, con el ins- 
tinto propio del empresario adivinan que es una 
buena adquisición, la inician en el sa6smo, con 
lo cual satisfacen al mismo tiempo sus deseos de 
viejas depravadas y sus intereses de comer- 
ciantes. Pasado algún tiempo, abandonan su 
preferida á alguna otra de las asiladas en la casa. 
De esta manera hacen una propaganda sistemá- 
tica, constante, concienzuda, en favor del sa- 
fismo, y con tanto éxito, que en los prostíbulos 
de México no puede, sino por verdadera excep- 
ción, encontrarse una mujer que no se entregue 
á ese vicio sexual. En los lupanares es cosa co- 
mún y corriente, hasta el punto de que normal- 
mente hay una cama para cada dos mujeres, y 
se tiene cuidado de acomodarlas por parejas bien 
seleccionadas. Las « matronas » favorecen la 

6 
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propagación del saQsmo, porque esto, si bien 
produce conilictos domésticos en raras oca- 
siones, por lo general hace que las mujeres per- 
manezcan fieles á la casa en que están sus cóm- 
plices en ese amor depravado. 



Para quienes miran superficialmente, la prole* 
sión de prostituta debe ser muy lucrativa y las 
mujeres que á ella se entregan deben encontrarse 
en una envidiable situación económica. Nada, en 
efecto, parece más lógico. La mujer que trabaja 
no puede, por más que llegue á esforzarse, ganar 
un salario superior á tres pesos, y esto en ocu- 
paciones que requieren habilidad especial, cul- 
tura y educación que no se encuentran general- 
mente en las mujeres de la clase media. Y con 
eso salario no podría más que vivir muy modes- 
tamente, sin la dorada apariencia de que con- 
sigue rodearse la mujer pública. 

Sin embargo, todo no es más que apariencia; 
tratándose de las mujeres de lupanar. Los trajes 
que visten no son de ellas ; jamás poseen econo- 
mías y cuando logran manumitirse, se encuen- 
tran exactamente en la misma situación en que 
se hallaban al ingresar al prostíl)ulo, atraídas 
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por la esplendorosa aparieucia en que vieron á 
sus compañeras de cautiverio. Los casos de mu- 
jeres que se enriquecen por la prostitución, son 
verdaderamente excepcionales. En la historia, 
larga y llena de episodios, de la prostitución en 
México, se citan muy pocas mujeres que hayan 
podido reunir, un capital, reteniéndolo de ese 
torrente de oro que pasa por sus manos. 

Pasa, pero no se detiene nunca ese torrente 
que sigue fatalmente su cauce y vaá parar al re- 
sumidero obligado : á poder de la vieja cruel, 
ambiciosa, déspota, que es la dueña de casa pú- 
blica. Á veces, ésta tiene también su amante 
que la roba, que derrocha el producto de su ra- 
piña. Las ganajicias de esas explotadoras del 
vicio son á veces fabulosas» Se cita el caso de 
una, que regresó á su país, España, llevando 
consigo una fortuna de cerca de cien mil pesos, 
extraída de uno de los más populosos b úrdeles 
do México, y que explotó por solamente cuatro ó 
cinco años. Se recuerda la fortuna heredada por 
un conocido matador de toros, de su amante, 
propietaria de un prostíbulo célebre por haber 
ocurrido allí un crimen sensacional. 

No hay en México seguramente industria más 
lucrativa que ésta. El burdel es una presa sobre 
la cual todos aquellos que no j*eparan jiunca en 



84 LA PROSTITUCIÓN EN MÉXICO 

el origen del dinero que obtienen, quisieran arro- 
jarse. Desde el propietario de la casa hasta el 
proveedor de lo más insignificante, todos duplican 
los precios, sabiendo que sobre esa casa cae una 
perpetua lluvia de oro. Y sin embargo, las utili- 
dades son estupendas. Si allí, como en todos los 
negocios sujetos al código de comercio, se lle- 
varan contabilidades minuciosas, y fuera posible 
conocer el movimiento de numerario que se pro- 
duce, se quedaría uno pasmado de las cantidades 
que anualmente derrama el vecindario sobre esas 
casas que, á ciertas horas de la noche, son el 
único centro de reunión permitido por los regla- 
mentos de policía... 

Es justo consignar el hecho de que las utilida- 
des más cuantiosas proceden del comercio de 
bebidas embriagantes. En una corta temporada, 
que se persiguió ese comercio, hasta hacerlo más 
recatado y prudente, las dueñas de casa pública 
comenzaron á quejarse amargamente, diciendo 
que se las arruinaría, y hasta llegó á verse el caso, 
sin precedente en los anales metropolitanos, de 
que algunos lupanares cerraran definitivamente 
sus puertas» 

En tanto que este comercio persiste, y persis- 
tirá siempre que haya lupanares tolerados por la 
autoridad, constituye uno de los medios más 
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productivos del negocio, y merece atención pre- 
ferente de parte de las propietarias. Debido á 
esto, casi todas ellas procuran tener un personal 
más numeroso que el que exigen las necesidades 
puramente sexuales de la clientela. 

Resulta, por lo tanto, que en casi todos esos 
establecimientos, hay un núcleo de mujeres que 
monopoliza el comercio sexual : son ellas quie- 
nes obtienen casi toda la parte de utilidades que 
la rapiña de las dueñas deja salir d^ sus manos. 
Las demás mujeres no hacen sino llenar huecos, 
acompañar y estimular á los bebedores, á reserva 
de entrar en funciones cuando el capricho de 
un extravagante ó la inexperiencia de un fue- 
reño les echan á los brazos un parroquiano. 

La manutención de este exceso de personal no 
es una sobrecarga para las dueñas de casa. Ellas 
procuran siempre hacerla con un gasto mínimo, 
lo cual no es difícil, tratándose de mujeres que 
jamás han vivido en la opulencia, ni siquiera en 
mediana situación y que, por temperamento, por 
hábito, por su método de vida, consumen pocos 
alimentos, á reserva de compensarse con golosi- 
nas que compran á precios elevados. 

El resultado es que, si el negocio es en 
extremo productivo, la situación de las mujeres 
cuya desvergüenza enriquece á las « matronas » 
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no tiene nada de espléndido. Aun las más favore- 
cidas están siempre bajo el peso de deudas y le- 
jos de vivir en la abundancia, se las ve siempre 
solicitando propinas, pidiendo que alguien les 
pague el coche, esperando la invitación de ami- 
gos para darse el lujo de un banquete^ porque, 
para hacer un gasto un poco cuantioso, necesi- 
tarían solicitar un préstamo de la propietaria de 
la casa. 

A esta explotación y á esta esclavitud, se 
añade la del amante, que casi todas ellas tienen, 
por seguir una costumbre más que por satisfacer 
una necesidad. Toman á orgullo tener un hombre 
que aproveche de las ganancias, exiguas ó cuan- 
tiosas, que su triste comercio les proporciona. 
Generalmente consagran un día de la semana al 
amante, el cual, habiendo satisfecho sus necesi- 
dades sexuales, y habiendo recibido el impuesto 
obligado, conduce nuevamente á la mujer hasta 
el dintel de la casa de prostitución. La ausencia 
de veinticuatro horas, tolerada por la « matrona » 
cuesta, sin embargo, á la víctima, una suma que 
generalmente es igual al doble déla que recibirían 
ellas de una visita masculina, y que ellas llaman 
« lo de la sala », es decir, la indemnización por 
no haber estado « haciendo sala », en espera de 
parroquianos. 
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La explotación exterior no siempre viene, hay 
que decirlo, del amante : sino que en ocasiones es 
del padre, de la madre, y á veces de todos ellos, 
aliados con el amante. Casi todas las mujeres 
que habitan en los burdeles, pagan también una 
vivienda en alguna populosa casa de vecindad. 
Allí vive el amante ó la familia. Allí se encami- 
nan, siempre que pueden salir del prostíbulo, á 
dejar una parte de sus ganancias. Llegan á pie ó 
en coche, con su uniforme ya bien conocido, que 
las distingue -siempre : con el mantón de largo 
fleco ó el abrigo, con la cabeza peinada de 
manera especial, con las zapatillas de color y la 
media calada ; con la bata de seda, de color y 
dibujo llamativo. Llega en pleno día, cruza el 
patio, donde la turba de chicuelos suspende sus 
juegos para verla pasar, y va repartiendo sonri- 
sas y saludos entre los vecinos, que no parecen 
ver en aquel uniforme, en aquella apostura, un 
signo de degradación social. 

En los lupanares no viven todas mujeres que 
forman la habitual concurrencia nocturna. Las 
hay que tienen su habitación fuera, en una vi- 
viendita, donde generalmente llegan á la madru- 
gada, excepto cuando algún parroquiano las con- 
trata por el resto de la noche, y donde las 
aguarda el amante (ó el esposo), á veces los pa- 
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dres, á veces los hijos, para recoger el producto 
de la noche. Las que así viven, no recogen sino 
una corta porción de lo que los parroquianos 
dejan en la casa^ y su situación es siempre desfa- 
vorable, porque no son bien aceptadas por las 
dueñas de casa., 

Á los seres normales, que conservan despe- 
jado su entendimiento, capaces de reaccionar por 
una voluntad bien orientada, les ocurrirá pre- 
guntar : ¿Por qué, si la situación de esas mujeres 
en el prostíbulo nada tiene de esplendorosa, per- 
sisten allí, y no huyen, y no se libertan, y no 
van, en todo caso, á explotar su degradación por 
cuenta propia, en vez de servir de pasto á la más 
infame de las explotaciones ? 

¿Por qué?... Precisamente porque no se trata 
de seres normales, de voluntad bien orientada 
y capaz de reaccionar con energía. 

En el burdel está la tertulia : una tertulia mil 
veces más entretenida que la de los centros de 
donde han salido las tertulianas. Allí está el 
piano y el baile al alcance de quienes, en otro 
tiempo, no oían más música que la de los orga- 
nillos, á cuyos compases ensayaron las primeras 
danzas lascivas. Allí está el alcohol que excita y 
cuyos efectos suelen convertir en heroínas á 
quienes lo consumen. Allí está la vida fácil sin 
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mañana : allí los únicos placeres que pueden 
atraer á un espíritu imperfectamente organizado. 
Y ¡ qué esfuerzo de voluntad inmenso se necesita- 
ría para cambiar un hábito tan fácilmente adqui- 
rido^ el de esperar, esperar simplemente que las 
horas pasen todas siempre iguales, hoy como 
ayer, mañana como hoy, dejándolo todo al azar, á 
la superstición, á una voluntad ignorada y capri- 
chosa, que lo mismo nos hace seres dichosos que 
desgraciados!... 

Lo más que se desea, es cambiar de casa. Esta 
matrona es insufrible. Aquella compañera de 
cuativerio es horriblemente antipática. Se qui- 
siera ir á otra parte, donde la misma existencia 
siguiera bajo una nueva decoración. Y luego, en 
el fondo de la voluntad, embrionaria y deforme, 
aguijonea una espina, perpetuamente clavada, el 
ansia de vagar, de no tener casa, de ir de aquí 
para allí, como las aves, como los vientos, que 
jamás detienen su carrera... Cuando el aguijón 
es muy agudo, y punza muy intensamente, la 
fuga, y á vagar, á rodar sin rumbo, deteniéndose 
sólo por momentos, entre algunos brazos que 
estrechan demasiado... 

En ocasiones, surge el amigo extravagante- 
mente caprichoso. 

— ¿ Quieres vivir conmigo ? Yo pagaré tii 
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cuenta; yo te pondré una casa donde vivas : 
yo te daré todo el dinero que pudieras de- 
sear. 

La idea, por la novedad, por lo extravagante, 
seduce desde luego. 

La cuenta está saldada, y sigue el concubi- 
nato, tedioso, que fatiga el espíritu de una ma- 
nera abrumadora. 

Termina el « coUage » en sainete, cuando no 
en drama, y vuelta al lupanar, donde se reanuda 
la vieja y buena vida ; al lupanar que tiene las 
puertas amplísimamente abiertas para todas las 
bienaventuradas, que no desean sino vivir fácil, 
tranquila, simplemente... 

La mujer pública de las casas de tolerancia, 
se ha convertido en la especie más rudimentaria, 
más degenerada de parásito social. Todas sus 
aptitudes para la vida libre acaban por atro- 
narse, como que no tiene que poner ninguna en 
juego para asegurarse la subsistencia. Su inte- 
lectualidad se embota ; su voluntad se paraliza ; 
su sentido moral va esfumándose hasta desvane- 
cerse completamente. Picot y Bridel hicieron 
en 1888 una información minuciosa respecto á 
la situación de las prostitutas en Ginebra, y ex- 
ponen el fruto de sus observaciones en un docu- 
mento interesantísimo, en el que dicen, en 
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parte : «La mujer caída es incapaz de levantarse : 
aislada, trasladada á una región extraña, rete- 
nida por las deudas, acaba por creerse en una si- 
tuación casi normal y hasta por adquirir cierto 
sentimiento de deber profesional que le impide 
faltar á la palabra empeñada con los mismos que 
la explotan. » 

Para que un ser, caído en la degeneración en 
que forzosamente tienen que caer las moradoras 
de uh lupanar, llegara á apartarse de la vida pa- 
rasitaria, y entrar en actividad social, nada es 
menos á propósito que la tolerancia, que el estí- 
mulo creado por todos los privilegios que una 
reglamentación romántica otorga á los explota- 
dores del vicio. 



¿Cómo se recluta el personal de los burdeles? 

Es raro que á una de estas casas llegue una 
mujer recién iniciada en la prostitución. Los casos 
de esta especie son pocos, y casi todos ellos se 
explican porque la novicia lia tenido entre sus 
amigas ó parientes, algunas prostitutas de esta 
especie: No pasa de ser una novela, el relato de 
la mujer seducida que, rechazada de la casa pa- 
terna, va á ])uscar un refugio en el burdel, 
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cuando apenas acaba de perder el armiño de su 
inocencia. 

Casi todas las habitantes de esos antros han 
pasado antes por la prostitución clandestina. 
Otras han vivido aisladas, explotando su propia 
prostitución, hasta que han sido descubiertas por 
alguna « matrona ». Éstas procuran recorrer las 
cárceles, los hospitales, todos los sitios frecuen- 
tados por las prostitutas clandestinas, y cada vez 
que encuentran un rostro agradable y un cuerpo 
que puede dar la apariencia de la juventud y la 
hermosura, comienzan su trabajo de conquista, 
que casi siempre es fructífero. 

Algunas proxenetas tienen agentes especiales, 
que recorren los barrios, las poblaciones forá- 
neas, en busca de obreras, de sirvientes, de gente 
indefensa é ignorante, entre quien encuentran 
fáciles presas. 

Mas casi todas, como hemos dicho, hicieron 
antes su aprendizaje, ya como clandestinas, ya 
como prostitutas aisladas, y van rodando, en su 
caída, hasta el burdel. 

Todo esto se refiere á las casas de prosti- 
tución de alto y de mediano precio. Las 
prostitutas de ínfima categoría son casi todas 
vagabundas, porque el precio de ellas no basta 
para sostener prostíbulos y apenas es bastante 
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para pagar unos cuantos centavos por ocupar el 
rincón de un hotelucho. 

Pero no es raro que entre esas mujeres de 
última clase^ vagabundas sucias^ miserables, las 
hábiles proxenetas descubran algunas (|ue serán, 
en poco tiempo, las a estrellas » de los lupana- 
res más á la moda. 



El reglamento de Sanidad designa con el nom- 
bre de (c casas de asignación » : « aquellas que, 
sin servir de habitación á las mujeres públicas, 
son frecuentadas por ellas para entregarse á 
actos de prostitución ». Son en realidad estas 
casas, hoteluchos desaseados, verdaderamente 
infectos, donde se alquilan cuartos ya sea por 
corto tiempo ó para pasar toda la noche, me- 
diante una cuota relativamente elevada. 

Se dividen en clases, según la cuota que pagan 
y la apariencia de las mujeres que los fre- 
cuentan. 

La poUcía de Sanidad recorre estos hoteles, 
con el fin de cuidar de que las mujeres que 
allí concurren, estén inscritas y hayan hecho 
-la visita reglamentaria á la Inspección de Sa- 
nidad. 
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La policía urbana cuída^ aunque con una be- 
nignidad extremada^ de que á las puertas de 
osos hoteles no se aglomeren las prostitutas for- 
mando grupos, haciendo escándalo y procurando 
atraer á los transeúntes. 

El número de establecimientos que había en la 
capital era, al comenzar los años que se expre- 
san, el siguiente : 

Año de : 
1904 1905 1906 

De primera clase ...» i 2 

De segunda 3 6 18 

De tercera 20 16 17 

Se establecieron durante el año : 

De primera clase .. . 1 5 » 

De segunda 3 13 1 

De tercera » 4 2 

Se clausuraron durante el año : 

De primera clase ...» 4 » 

De segunda » 1 2 

De tercera 3 3 2 

Había al terminar el año : 

De primera clase ... 1 2 % 

De segunda O 18 17^^ 

De tercera 17 17 17 

El número de las casas de asignación de ín- 
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lima clase ha permanecido invariable, en los Ires 
años á que se refieren los informes oficiales. 

Si, por su aspecto exterior, es posible reco- 
nocer, en el dédalo de callejas de ciertos barrios, 
ios burdeles de alta, como los de baja categoría, 
á los que el reglamento impone un recato ejem- 
plar, las llamadas casas de asignación pregonan 
desde gran distancia su presencia y el uso á que 
están destinadas. Son viejos caserones de fa- 
chada roñosa, de ventanas no siempre bien cu- 
biertas. (No hace mucho un periódico denunció 
el hecho de que á la ventana de un hotel de esta 
clase, trepaban noche á noche grupos de chicue- 
los, para ver lo que pasaba en el interior de los 
cuartos.) La puerta interceptada por un cancel 
sucio y encima de ella un foco de luz elé(ítriea, 
blanco ó rojo, que permite ver mejor el aspecto 
y la actitud de las parejas que de continuo fran- 
quean los umbrales del establecimiento. 

En el cancel y á veces también por medio de 
banderolas, se anuncia, junto con el precio de 
los cuartos, el del W. C. Este anuncio no es 
necesario, porque toda la casa exhala un olor de 
letrinas que produce náuseas. 

En cuanto llega la noche, á las puertas del ho- 
tclucho se instalan grupos de mujeres de lasti- 
mosa apariencia. Unas en la penumbra, sentadas 
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ó de pie, junto al cancel que las deja adivinar. 
Otras^ más confiadas en la virtud de sus afeites, 
se dejan ver mejor, se aventuran un poco más, 
en tanto que otras avanzan resueltamente por las 
aceras^ en busca de parroquianos. Y cada vez 
que pasa un hombre, un presunto comprador de 
caricias, de aquel grupo salen palabras dulzonas, 
invitándole á que entre. 

En derredor de esos hoteles, y aún de otros 
qué no figuran entre los de este género, hormi- 
guean ]as mujeres, muchas de ellas custodiadas 
por el rufián correspondiente. 

Allí ejercen su industria las prostitutas vaga- 
bundas y muchas de las que viven aisladas, pero 
que salen noche á noche á merodear por barrios 
determinados. Estas últimas tienen á veces una 
doble existencia. Habitan en casas de vecindad, 
con su amante ó sus parientes, con quienes com- 
parten el fruto de su comercio. En ocasiones 
hasta ejercen durante el día un oficio menos in- 
noble, y sólo van á buscar un ingreso extraordi- 
nario con que nivelar sus presupuestos. Otras 
desempeñan durante el día sus trabajos domésti- 
cos, como cualquiera honrada madre de familia. 
Otras gastan las horas muertas en tertulias con 
sos amigas y amigos. 

De cualquier manera, en cuanto se acerca el 
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crepúsculo, comienzan á transformarse. So llenan 
de afeites, se cubren con el uniforme que ha de 
distinguirlas, se saturan de perfumes y se van á 
hacer el paseo cotidiano. Las hay que van en 
coche, y toman los bulevares por centro de opera- 
ciones. Las que no tienen tal privilegio, marchan 
á pie, confundiéndose entre la multitud, ace- 
chando las miradas de los hombres que encuen- 
tran á su paso. Saben, por ellas, quiénes están 
dispuestos á la aventiira, y quiénes pasan indife- 
rentes, y sin dar importancia al taconeo sonoro, 
como un repique, ni al perfume que penetra, 
mareando, hasta los últimos repliegues de la 
mucosa nasal. Su hora más propicia es aquella 
en que acaban de encenderse, como pupilas que 
despiertan, los focos délas calles; cuando la mu- 
chedumbre que va al descanso ó al paseo, invade 
las aceras atropellándose, arremolinándose en 
las esquinas, deteniéndose ante los escaparates. 

La buscona elige de ordinario un circuito de- 
terminado. Las hay que desde hace cinco, diez, 
doce años, recorren noche á noche las mismas 
calles. Sabe hacerse notar. Despliega, á veces, 
artes mil para interesar. No es raro que se de- 
tenga en las esquinas, como si aguardara el paso 
de un carro de tranvías. 

El paseo no se prolonga por más de hora y 

7 
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media ó dos horas. Estas mujeres generalmente 
no hacen colecta sino una ó dos veces. No per- 
manecen mucho tiempo fuera de su casa. Han 
obtenido ya el puñado de monedas con que cu- 
brirán el gasto del día siguiente, y se retiran 
tranquilas. 

La mujer que hace esta vida, no está sujeta 
sino á una explotación : la del amante ó la fa- 
milia. Su vida es, en cierto modo, regular. No 
gusta generalmente del escándalo, y se encuen- 
tra libre de la esclavitud que pesa sobre su co- 
lega de la casa pública. 

Tiene, en cambio, que desplegar una actividad 
mayor ; que salir al encuentro de los parro- 
quianos ; que aguzar el ingenio para no pasar to- 
talmente inadvertida; que aprovecharlas opor- 
tunidades. Y á veces, los tiempos no son 
propicios : la noche ha estado lluviosa ó excesi- 
vamente fría ; los pocos transeúntes con que ha 
tropezado en su paseo, se alejan tiritando, á 
toda prisa, ansiosos de irá recogerse : si se atreve 
á insinuar una invitación, recibe, en respuesta, 
un insulto ó una burla. Suenan las nueve de la 
noche y las avenidas comienzan á vaciarse. El 
día se ha perdido, y la mujer tiene que retirarse, 
cansada, torturada por el frío, y sin haber obte- 
nido un solo peso. 
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La paga es menor : hay, en ocasiones, que 
alquilar una vieja que pase por madre ó un pe- 
queño, que pase por hijo, para poderse intro- 
ducir^ sin despertar sospechas, en los centros de 
reunión. No siempre el parroquiano es hombre 
de buena fe. ¡ Tantos hay que huyen con la paga, 
ó bien deslizan, entre otras, algunas monedas 
falsas ! 

Es necesario no haber perdido totalmente la 
voluntad ni la inteligencia ; no haber caído hasta 
la forma más degenerada del parasitismo, para 
soportar estas contingencias, cuando está allí la 
casa pública, en donde, sin peligro alguno, se 
vive una existencia perezosa. 

¿ Y cuando no hay sitio en la casa pública, y 
se ha perdido ya toda facultad indispensable 
para volver á la vida libre? ¿Cuando no hay ma- 
trona que dé albergue, ni hay espíritu para arros- 
trar las contingencias de la vida semi-ordenada 
de las prostitutas libres? Entonces, sólo queda, 
como único rumbo, la vida vagabunda. Rodar 
por las tabernas nocturnas de los barrios más 
infectos ; pernoctar en una nueva especie de 
asilos : los corrales dormitorios, donde por seis 
centavos una pareja obtiene un « petate » en 
que acostarse y otro para medio encubrir sus 
cuerpos. Apenas si habrá algo más nauseabundo. 
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más horrible, que estos lugares. A ellos llegan 
las prostitutas caídas lo más hondo del fango so- 
cial, llevadas por el primer hombre que las in- 
vita, y que no les da, en recompensa, más que el 
precio del albergue, y, una vez dentro, van reco- 
rriendo la fila apretada de los vecinos, que no 
han encontrado mujer con quien compartir el 
lecho. No piden dinero, porque sería en vano. 
Reciben copas de aguardiente, vasos de pulque, 
cigarros, mendrugos : lo indispensable para la 
vida miserabilísima á que se aferran y por la que 
pasan, con la máscara estúpida de la más com- 
pleta inconsciencia... 



Todos los autores que han escrito con alguna 
extensión sobre el asunto, consagran capítulos 
especiales á estudiar las causas de la prostitu- 
ción, buscando la manera de explicar del modo 
más satisfactorio, los móviles que han impulsado 
á las mujeres á caer en la situación en que los 
observadores las han encontrado. 

Generalmente esos estudios se basan en docu- 
mentos de apreciación muy difícil, cuando se les 
considera aisladamente. Tales son las declara- 
ciones dadas por las mujeres, cuando son sor- 
prendidas por la policía, ó bien cuando se pre- 
sentan voluntariamente en solicitud del permiso 
necesario para ejercer con libertad la prosti- 
tución. Esas declaraciones suelen no ser verí- 
dicas, y los autores que las han recogido, tienen 
el cuidado especial de consignar y comentar 
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Únicamente aquellas que parecen más veraces. 

Pero aun suponiendo que en todos los casos 
las mujeres declaren francamente los motivos 
que las impulsan á entregarse á esa degradante 
'explotación, estos motivos no son nunca los 
únicos, y forman, en la mayoría de los casos, el 
pretexto, la causa ocasional^ que puede variar 
al infinito y que^ de haberse subsanado en esos 
momentos, reaparecía más tarde con otros ca- 
racteres ó bajo otra forma. 

Así se encuentran, en los relatos que consig- 
nan los autores franceses, sobre todo, hechos 
que han debido dejar perplejos á los observa- 
dores, y que, vistos aisladamente y de una ma- 
nera superficial, deben embrollar mucho las 
ideas de quienes quieran con ellos solos re- 
solver el arduo problema de las causas de la 
prostitución. Citaremos algunos, recogidos del 
minucioso estudio de Higiene Social del doctor 
Gommenge. 

Un cochero parisiense se presentó en cierta 
ocasión en uno de los lupanares de la ciudad, 
llevando á sü mujer, quien, según él deseaba, 
debería de permanecer allí una corta temporada. 
Se le preguntaron los motivos que tenía para se- 
mejante determinación, á la que, por otra parte, 
la mujer no oponía resistencia, y entonces de- 
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claró con toda la tranquilidad posible, que 
aquella mujer era su esposa, que la había sor- 
prendido en delito de adulterio, y que la lle- 
vaba á una casa pública, con la seguridad de que 
allí se corregiría... Quién sabe cuál sería el ra- 
zonamiento del buen filósofo parisiense. Quién 
sabe si, para ciertas mujeres, románticas, suscep- 
tibles de una caída por amor, la desnudez horrible 
del vicio produzca un sacudimiento que las cure 
de sus tendencias eróticas, inspirándoles el odio 
por la bestia sensual que suele ser el hombre... 
Parecería desprenderse así de otra observa- 
ción documentada que consigna el mismo autor. 
Se trata de una mujer que, por su apariencia, 
por sus modales, por sus antecedentes, era ho- 
norable. Escribió á la prefectura de policía, soli- 
citando con firme resolución ser inscrita en los 
registros de la prostitución. No valieron amo- 
nestaciones ni consejos, y, como era mayor de 
edad, hubo de ser inscrita al fin. Permaneció 
unos cuantos días allí, y escribió en seguida nue- 
vamente al prefecto de policía declarando, con 
la misma energía de resolución empleada antes, 
que se retiraba definitivamente de la prostitu- 
ción porque había logrado convencerse de que 
para ejercerla no podía tener aptitudes. Efectiva- 
mente, la dueña de la casa declaró que aquella 



104 LA PROSTITUaÓN EN MÉXICO 

extravagante pupila, no había podido hacer ne- 
gocio, no obstante su aspecto distinguido y su 
hermosura, nada trivial. La mujer desapareció, y 
no volvió á tenerse noticias suyas en la prefectura. 

Generalmente, las mujeres, cuando se las inte- 
rroga, atribuyen su prostitución á estas tres 
causas, aisladas ó sumadas una á otra : la mi- 
seria, la seducción y el abandono. 

Los autores no dan igual valor ni conceden la 
misma importancia á todas ellas. 

Los escritores franceses, sobre todo, los que 
han visto de cerca la situación de las obreras, 
de las sirvientes, de las hijas del pueblo en ese 
grande y esplendoroso centro de miseria ; atri- 
buyen á esta un papel de primera importancia, 
entre las casuas de la prostitución. Las obreras, 
dicen, lo mismo que las sirvientes, ganan muy 
poco, cuando logran encontrar trabajo. El sa- 
lario no basta para cubrir las necesidades de su 
existencia, y, aguijoneadas por el hambre, por 
la desnudez, no encuentran otro medio de vivir, 
que el de prostituirse. La historia que recogen de 
labios de esas víctimas de la pobreza, es casi siem-» 
pre idéntica, y sólo tiene variaciones de detalle. 

París ejerce, como un gran foco esplendoroso, 
una atracción inmensa sobre los jóvenes que 
viven en provincias. Todos desean ir allí, donde 
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hay febril actividad^ donde hay riqueza» donde 
todo es suntuoso, donde todo brilla. Las jóvenes 
francesas, de esa raza animosa, roigradora por 
excelencia, romántica, sufren también la atrac- 
ción. Dejan su hogar y marchan, con el bolsillo 
casi vacío, pero con el alma llena de ilusiones, á 
ese París que han soñado. 

Llegan y comienzan su peregrinación por 
talleres, almacenes, fábricas, hasta ir á caer á las 
agencias de colocaciones, donde, si alguna vez 
logran obtener un trabajo honesto, en la mayo- 
ría de los casos son asaltadas por toda la turba 
de proxenetas que andan á caza de novedades 
que ofrecer en todos esos centros de prostitución 
que van desde el lupanar hasta la cervecería, 
pasando por la casa de huéspedes, el estableci- 
miento de masaje, y tantos otros prostíbulos. 

La historia, en la mayoría de los casos, es 
exacta, y su repetición explica perfectamente 
por qué casi todos los que se han ocupado de la 
prostitución parisiense, consideran la miseria y 
la falta de trabajo, como la causa principal do ella. 

El economista Julos Simón inició, hace buen 
número de años, estudios especiales de la situa- 
ción de las obreras en París, y demostró que era 
verdaderamente lastimosa. Hizo una minuciosa 
« enquéte » y encontró que de 101.000 obreras. 
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950 ganaban menos de 60 céntimos, ó sea menos 
de 24 centavos mexicanos, y cien mil, 6 sea casi 
todo el resto, ganaban un jornal que variaba 
entre 60 céntimos y 3 francos, es decir, entre 
24 centavos y $ 1.20 centavos en moneda mexi- 
cana. 

Esos estudios se han proseguido por diversos 
investigadores. Haussonville hizo una investiga^ 
ción, de la que resultó que la gran mayoría de 
las obreras de París ganaban hasta hace poco, un 
jornal medio de dos á tres francos. Más reciente- 
mente, el ilustrado redactor de <c Le Temps », 
M. Benoit, escudriñó por todos los talleres de 
París, y averiguó que, por regla general, las 
aprendizas ganan un jornal de un iranco y me- 
dio al día ; las obreras de habilidad mediana 
alcanzan dos francos y medio al día, y las más 
hábiles llegan atener un jornal de tres francos 
setenta céntimos. En nuestra moneda, estos sa- 
larios equivalen, para las aprendizas, á sesenta 
centavos, y para las obreras, de un peso á un 
peso cincuenta centavos. Las obreras de los 
grandes almacenes de confección ganan 1, 1 fr. 25 
y 2 francos (40, 50 y 60 centavos mexicanos) 
por 14 ó 15 horas de trabajo. 

Si el trabajo fuera constante por todo el año, y 
si las exigencias de la vida fuesen cortas y regu- 
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lares, el jornal permitiría subsistir aunque con 
privaciones. Pero no sucede así : liay, en el año, 
meses enteros en que las tareas disminuyen, los 
almacenes reducen el personal, conservando sólo 
á las obreras más hábiles y antiguas, y, en cam- 
bio, cuando llega el invierno, los gastos de la 
casa crecen, porque es indispensable luchar con- 
tra el frío. 

« Le Temps » no solamente investigó el monto 
de los salarios, sino también el presupuesto me- 
dio de los gastos, y, del resultado de sus inves- 
tigaciones, se deduce que sólo las obreras de 
habilidad más que mediana, pueden llegar á cu- 
brir los gastos indispensables, sujetándose á nu- 
merosas privaciones. Las aprendizas no ganan 
lo suficiente para vivir. Es claro que, cuando una 
joven ha logrado llegar á la categoría de obrera 
apta, y á ganar un jornal que le permita atender 
á sus necesidades, es porque ha pasado ya la 
crisis, el aprendizaje, la época peligrosa y tre- 
menda. Las aprendizas son las más jóvenes, las 
recién llegadas, las que están perpetuamente 
acechadas por los explotadores de la carne feme- 
nina, y son, naturalmente, las menos bien dota- 
das para triunfar en esa lucha. 

El desequilibrio entre los ingresos y los gas- 
tos, la fatiga infructuosa del trabajo, el constante 
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a^ijón del proxenetismo en sus formas variadí- 
simas, son tres elementos que indudablemente 
han de vencer á todas aquellas que no estén dota- 
das de un espíritu excepcionalmente fuerte. 



En París, lo mismo que en México, la mayoría 
de Jas mujeres que se prostituyen han sido antes 
domésticas ú obreras, y, como los escritores 
franceses han atribuido este fenómeno á la exi- 
güidad de los salarios y á la falla de trabajo, nada 
remoto será que entre nosotros se hubiera levan- 
tado alguna voz, en revistas, periódicos y asam- 
bleas científicas, denunciando iguales causas de 
la prostitución en México. 

Nada sería, sin embargo, más falso. 

La ciencia ha llegado á demostrar que la 
prostitución es un estado de inferioridad psico- 
lógica y social, una degeneración, como lo es la 
vagancia, como es la mendicidad, la criminali- 
dad, como lo soci todas las formas de parasi- 
tismo, desde los audaces predatores hasta los 
holgazanes rentistas. 

La prostituta adquiere muy fácilmente carac- 
teres de degeneración, muy claramente percep- 
tibles, y de los que no se librará jamás. Como 
todos los parásitos, pierde las aptitudes necesa- 
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rias para la vida libre, y adquiere, en cambio 
otras nuevas que le facilitan la existencia en esa 
forma improductiva. 

Esto no quiere decir que la prostituta lo sea 
fatalmente ; que su organización sea especial 
originariamente, y que todas ellas tengan que ir 
á terminar por fuerza en esa forma de degene- 
ración. De la misma manera que los criminales 
no dan nacimiento necesariamente á criminales ; 
que los mendigos no engendran hijos que sin 
remedio han de engrosar las filas de la mendi- 
cidad, igualmente, los que ejercen la prostitución 
en cualquiera de sus formas, no dan necesaria- 
mente nacimiento á hijos que se prostituirán 
siempre. En el caso á que nos referimos, la 
influencia hereditaria es tanto menos dominante, 
cuanto que es bien conocida la esterilidad de las 
prostitutas, que, si tienen hijos, es generalmente 
porque los han concebido antes de haberse 
prostituido. 

Lo que se hereda, lo que es congénito, es la 
inferioridad psicológica, moral y social, que es 
condición indispensable para llegar á cualquiera 
de las formas de degeneración, una de las cuales, 
la más frecuente en la mujer, es la prostitución. 
Efectivamente, el número de prostitutas es supe- 
rior en mucho al de las mendigas, las usureras. 
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y hasta las delincuentes. La población femenina 
de las cárceles es, aun en México, inferior ala de 
las prostitutas, que por sí solas, forman buena 
parte de aquella población. 

Colocad á una mujer así dotada, de una infe- 
rioridad psicológica, en condiciones propicias, y 
se hará prostituta indefectiblemente. • 

Así pues, la prostitución, en todos los países, 
en todas las latitudes y bajo todos los climas, 
tiene por causa principal, única, la inferioridad 
psicológica y social, que es requisito indispen- 
sable para que aquélla se produzca. Las deuiás 
causas son ocasionales, y entre ellas se destaca 
una que es importantísima, por más que haya 
pasado inadvertida para casi todos los que han 
clamado por la reglamentación del vicio ; nos re- 
ferimos á la imitación, ya sea en su forma pasiva, 
ya sea en la de proselitismo activo. 

Expondremos más adelante nuestras ideas á 
este respecto. 

Sucede en México, como en todas partes, que 
la mayoría de las prostitutas proceden de las ca- 
pas inferiores de la sociedad. Las mujeres menos 
cultas, más pobres, que son indudablemente me- 
nos bien dotadas y menos defendidas contra las 
causas ocasionales, son las que en mayor número 
van á formar entre las filas de esa falange de 
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seres desdichados, y se acusa á la pobreza, de ser 
la causa principal, si no la única, de esa deser- 
ción continua de obreras y de domésticas, que 
huyen, se dice, de un trabajo muy mal retribuido, 
y de una situación aflictiva. 

Veamos, en realidad, lo que pasa en México. 

Hemos visto que la mayoría de las mujeres 
inscritas^ declaran haberse dedicado anterior- 
mente al servicio doméstico. 

¿Cuál es la situación de las domésticas en esta 
ciudad? Desde luego, hay que aBrmar que en 
México no puede quejarse una sirviente de falta 
de trabajo. Perezosas, viciosas, hasta ladronas y 
asquerosamente enfermas, encuentran, siempre 
que quieran, dónde ser admitidas. Las costumbres 
y los procedimientos, impiden á las señoras des- 
empeñar por sí mismas los trabajos domésticos. 
Las familias se disputan las sirvientas. No bien 
una criada es despedida ó se separa de la casa 
donde trabajaba, encuentra á pocos pasos nuevo 
acomodo. La criada recibe alimentación en la 
casa en que presta sus servicios, los cuales son 
siempre defectuosos : tiene alojamiento y tiene 
salario, que actualmente puede calcularse en un 
promedio de ocho pesos al mes, sin tomar en 
cuenta las pequeñas sumas de que logra apode- 
rarse fraudulentamente. La situación, por lo 
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tanto, nada tiene de desesperada, y el trabajo 
generalmente no es rudo. Indudablemente que, 
en lo económico, la sirviente está en situación 
más aceptable que la obrera, dedicada durante 
diez ó doce horas en una tarea y percibiendo un 
salario de menos de un peso por día. 

¿Por qué, pues, se prostituyen, se lanzan á 
engrosar esa legión de víctimas del vicio, en la 
que muy pocas son las favorecidas por la for- 
tuna, y el resto lleva una existencia casi tan mi- 
serable como la de las sirvientes? ¿Por qué estas 
mujeres, que tienen satisfechas todas sus necesi- 
dades, son precisamente las que de preferencia 
caen y ceden á la influencia desastrosa de las 
causas ocasionales? 

La servidumbre constituye por sí misma un 
grado, aunque menos acentuado de degenera- 
ción. Autores déla competencia de Vandervelde 
y Massart la colocan en los confines del parasi- 
tismo, ó más bien, señalan á los sirvientes entre 
los ce parásitos mutualistas », ó sea, aquellos que 
viven á expensas de otro, sin producir absolu- 
tamente nada, y recibiendo de él los elementos 
de nutrición á cambio de un servicio personal. 
Y mientras más rudimentario, mientras menos 
técnico, menos elevado es ese servicio personal, 
la condición del que lo presta se acerca más á la 
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del simple parásito. ¿Qué mucho^ entonces, que 
la sirviente, aguijoneada por los estímulos que 
encuentra en derredor, traspase las fronteras, 
tan imperfectamente trazadas, como todas las 
fronteras naturales, y franquee la distancia que 
la separa de la prostituta? 

Y el medio, y los hábitos, y las costumbres, 
son los menos á propósito para hacer inexpug- 
nable ese lindero. 

Después de las sirvientes, vienen, por su nú- 
mero, las obreras, entre las mujeres que se ins- 
criben en los registros de la prostitución. La 
situación de las obreras en México, es, en ver- 
dad, menos favorecida que la de las sirvientes. 
Generalmente son tres clases de industrias, 
aparte de algunas otras de poca monta, las que 
emplean mujeres : la industria del tabaco, la de 
tejidos y la de confecciones. 

Las dos primeras requieren, al menos, una 
cierta habilidad de manos, y las operarías son de 
las que obtienen mejores salarios. En cambio, su 
trabajo es más rudo, porque tienen que perma- 
necer muchas horas en una atmósfera tan mo- 
lesta como nociva. 

Las obreras de las fábricas de hilados y teji- 
dos, en menor número que las anteriores, guardan 
una situación muy parecida. 
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Las más numerosas entre las obreras, son las 
que viven de la costura. Á veces su situación se 
asimila á la de las domésticas, pues generalmente 
una costurera trabaja indistintamente en el taller 
ó en casas particulares. De cualquier manera^ 
su salario es inferior al de las obreras á que 
antes hicimos referencia, y su situación es más 
difícil en determinadas circunstancias. 

Se hacen costureras de casa particular gene- 
ralmente aquellas jóvenes que desean aparentar 
una situación superior á la que sus medios de 
subsistencia les proporcionan. No se hacen do- 
mésticas, porque éstas proceden de las clases 
inferiores : por igual razón no se hacen obreras 
de fábrica. Les horroriza la idea de vestir el clá- 
sico rebozo y « hacer mandados », y las subleva 
la idea de mezclarse, en los talleres, con la turba 
multa de mujeres rudas. 

En cambio, sus necesidades son mayores. La 
obrera, por regla general, forma parte de una 
familia de trabajadores, y su vida es y ha sido 
siempre, en consonancia con sus medios de sub- 
sistencia. La costurera, no : generalmente es la 
abandonada, la huérfana venida á menos, la her- 
mana mayor ó la hija única, que trata, por me- 
dio del trabajo personal, al que no estaba ade- 
cuada, de sostener el decoro de una familia em- 
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pobrecida. Este tipo de operaría, frecuente entre 
las costureras, no se observa en ningún otro 
grupo de obreras, y se encuentra en una situa- 
ción difícil^ que se asemeja á la de la obrera 
parisiense. 

Pero, salvo estas excepciones, podemos estable- 
cer, como regla genreal la siguiente, que puede 
ser comprobada en cualquier tiempo. La vida de 
la mujer en México es tanto más fácil, cuanto 
más baja está en las capas sociales : las oportu- 
nidades de trabajo son mayores, y las necesi- 
dades son mínimas. Á medida que se asciende 
hacia la clase mediapobre, las dificultades se 
acrecientan. 

Es en esta clase media, semi-culta, decente, 
pero desprovista de bienes propios, donde las 
dificultades, en la forma de problemas insolubles, 
surgen y se amontonan una tras de otra. Es allí 
donde verdaderamente se lucha, se sufre, se vacila, 
y se pone en juego toda la voluntad^ para no 
caer, para mantenerse dentro de los límites de 
la pobreza decorosa. Abajo, la indiferencia, la 
conformidad con una situación heredada, sin as- 
piraciones, sin esfuerzos. Arriba, la riqueza, el 
lujo, el esplendor. Pero allí es donde las mu- 
jeres tienen que luchar contra la visión tenaz de 
una vida mejor : allí es donde la mujer tiene 
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que poner á prueba su voluntad y su energía. 

Allí es donde la imaginación elabora más ricas 
arquitecturas, y donde el desengaño deja más 
profundas huellas. 

Y sin embargo^ los hechos nos dicen que de 
esta clase heroica salen muy pocas prostitutas, 
mientras que en las clases indiferentes, de vida 
fácil y muy poco accidentada, en aquellas en que 
hay menos desequilibrio entre las necesidades y 
los níedios de subsistencia, es donde el vicio 
hace presas más numerosas. 

Todos Jos observadores han señalado el hecho 
de que mientras las clases ricas encuentran en 
México medios de prosperar y acrecentar su for- 
tuna ; mientras los obreros ven aumentarse sin 
cesar sus salarios ; la clase media no ve subir 
sino los precios de todo aquello que necesita 
urgentemente, de que no puede prescindir, para 
conservar su decoro. Esta clase no da un contin-- 
gente notable á la prostitución, aun en México. 
Esta clase es, por el contrario, la víctima de las 
seducciones infames : esta clase lo que suminis- 
tra es el contingente de mujeres abandonadas, de 
muchachas seducidas, que sufren silenciosamente 
6l resultado de su inexperiencia ; pero que con- 
servan la entereza suficiente para no llegar á la 
extrema degeneración que significa el lupanar. 
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No : no es la pobreza, no es la falta de tra- 
bajo : no es la exigüidad del jornal y la carestía 
de los artículos de primera necesidad^ la causa 
principal, saliente, dominante, de la prostitu- 
ción en México. Aumentad los jornales y aba- 
ratad las mercancías, y no veréis que los lupa- 
nares se despueblen. Por alto qvie sea un salario, 
significa el valor, en numerario, de un esfuerzo- 
útil, consciente : un gasto de inteligencia y de vo- 
luntad que no liarán sino los aptos y los fuertes. 

Si la pobreza fuera la causa única de la prosti- 
tución, ésta quedaría desterrada de las ciudades 
ricas, de las clases opulentas. Nada de esto acon- 
tece. En nuestra América suelen surgir, en unos 
cuantos meses,- centros de población impor- 
tantes, á donde concurren, no solamente los 
necesitados, sino, y muy especialmente, los ca- 
pitales, que se derraman á torrentes. Allí todo es 
prosperidad, todo es actividad. La subsistencia 
es facilísima. Todo el que quiera trabajar es 
bienvenido, porque ayuda á la explotación de la 
riqueza, y obtiene, en cambio, excelentes utili- 
dades. Allí, donde la miseria no existe, va la 
prostitución á plantar su tienda. 

Escritores americanos de reconocida competen- 
cia, acusan ala prosperidad inaudita que el país ha 
alcanzado, como una causa de la prostitución de 
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las ricas. La mujer rica, en Estados Unidos, vive 
sin preocupaciones : tiene satisfechas sus necesi- 
dades ; exaltada su sensibilidad nerviosa, por 
razón de su mismo método de vida y por la su- 
peractividad que la rodea, cae fácilmente en el 
exceso, en el vicio... No se prostituye para ganar 
la subsistencia, sino para gastar una organización 
exuberante, que no siempre encuentra objeto 
noble en que emplear su exceso de energías... 



Más que la pobreza, más que la falta de tra- 
bajo, más que la seducción y que el sufrimiento, 
hace víctimas la imitación. 

La imitación — dice Tarde — desempeña en 
la vida de las sociedades, un papel tan impor- 
tante como la herencia, en materia biológica. 

Es ella, según Vandervelde y Massart, la que 
crea principalmente el parasitismo social. 

La imitación se manifiesta de dos maneras : ó 
espontáneamente, es decir, que el imitador 
sigue por sí mismo las huellas del imitado, sin 
que éste ni otra persona haga esfuerzo alguno 
para impulsarlo a ello, ó bien toma los carac- 
teres del proselitismo. El imitado va en busca de 
nuevos aGliados, á quienes inicia en las prácticas 
necesarias para su modo de existencia. 
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Ambas formas de imitación son comunes á 
todas las degeneraciones y á todos los vicios. El 
criminal hace prosélitos, y la prisión en común 
es la mejor escuela de delincuencia. Una de las 
acusaciones que se hace fundadamente á la 
prensa, es la de facilitar la imitación, por la lec- 
tura de crímenes y delitos. 

Son frecuentes los casos en que se observan 
verdaderas epidemias de suicidios, de raptos, 
que no tienen por origen más que la imitación, 
pues se cometen por personas que se encuentran 
en condiciones muy distintas, y no ofrecen más 
semejanza que la predisposición á esos actos. 

Estos son casos típicos en que la imitación se 
hace, sin que por parte del imitado intervenga 
algún acto encaminado á producirla. 

Hay otros en los cuales las dos formas de imi- 
tación so unen y obran para producir el resul- 
tado. El criminal, por el simple relato de sus ha- 
zañas, hace imitadores ; pero también gusta de ha- 
cer discípulos á quienes instruye parala comisión 
de los delitos y para eludir la acción de la justicia. 

En los internados la propagación de los vicios 
se hace por esa manera mixta : unas veces por 
la simple imitación de lo que se ve hacer, y otras 
por iniciación directa y más ó menos persistente 
de los adeptos más inveterados. 
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Hay, por el contrarío, vicios que no se propa- 
gan por regla general sino por la iniciación. Tales 
son^ por ejemplo, el morfinismo en las mujeres. 
No es sino por excepción que una mujer puede 
tener los conocimientos suficientes para saber el 
modo de acción de la morfina y la habilidad para 
inyectársela, sin haber sido iniciada antes. 

Tratándose de la prostitución^ se observan, 
mezclándose y confundiéndose, ambas formas de 
imilación. 

Es interesante, desde este punto de vista, se- 
guir paso á paso la transformación más habitual, 
de la doméstica en mujer de lupanar. La trans- 
formación es casi siempre gradual, y sigue una 
etapa conocidísima, una ruta casi invariable. 

En raras ocasiones la mujer llega á la servi- 
dumbre, prostituida ya. Son casos de precocidad 
excepcional, aun en esta clase en que las perver- 
siones y las degeneraciones se manifiestan desde 
muy temprano. Pero en la mayoría de los casos, 
si la que por primera vez va á la domesticidad 
no se ha prostituido ya, trae consigo una prepa- 
ración cuidadosa, dada indefectiblemente por el 
medio en que ha vivido. Ha pasado sus primeros 
años en las barriadas, en los patios de vecindad, 
presenciando las diarias reyertas de la ebriedad 
y los celos salvajes ; casi ante sus ojos se ha he- 
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cho el comercio de placer ; desde temprana edad 
no ignora nada de lo que al vicio se refiere ; y 
entre las imágenes que su espíritu conserva con 
más detalle, está la de las mujeres de mantón 
de fleco, de zapatillas de color, de media calada, 
saturadas de perfume, que detienen su coche á 
la puerta, y cruzan el patio produciendo oleadas 
de sensualidad, que se manifiestan en palabras, 
gestos, actitudes. Conoce por su nombre á todas 
las prostitutas del barrio, algunas de ellas son 
sus parientes ó amigas, y en más de una ocasión 
han utilizado sus servicios para llevar ó traer re- 
cados al amante ó á la matrona. Ha vivido en una 
promiscuidad repugnante. Dentro de las cuatro 
paredes del cuarto único, han pasado noches de 
ebriedad y de lujuria, los padres, los hermanos, 
los amigos y los amantes. No es raro que el padre, 
con la mente enturbiada por el alcohol, vaya, 
voluntaria ó involuntariamente, á acariciar á la 
hija, en vez de la amante... 

He aquí á la muchacha, predispuesta así, en el 
servicio doméstico. Si la servidumbre es nume- 
rosa, vuelve á la misma promiscuidad. El lacayo, 
el cochero, el camarista es una especie de sultán 
de escalera abajo, que exige de todas las sirvien- 
tes el impuesto obligado en la fórmá de caricias. 
Otras veces, el patrón ó sus hijos, los señoritos, 
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exigen también por su parte el derecho de per- 
nada. 

Las sirvientes forman tertulia, y desde ese mo- 
mento, el contagio hace su obra devastadora. La 
tertulia no se hace siempre en las habitaciones ó 
en los patios : se hace en la taberna, en el fon- 
ducho, en la tienda de abarrotes. Allí se reúnen 
ellas y sus amigos los sirvientes ó los tenderos 
y sus empleados. Allí se la incita á la prostitu- 
ción, se la arrastra á reuniones, se la detiene 
cuando sale á hacer compras, y se la conduce á 
la trastienda, ala «leonera » ó al cuarto de hotel. 
Y así va pasando de unos brazos á otros, hasta 
que tropieza con la proxeneta, que le señala las 
ventajas de vivir, perezosa y tranquilamente, en 
el lupanar, que llegan á ver como una tierra pro- 
metida. Estas mujeres van dejándose llevar, en 
una inconsciencia casi absoluta, seguras de que, de 
cualquier modo, el prostíbulo les ofrecerá siempre 
un puerto seguro. Muchas lo declaran abierta- 
mente así : muchas confiesan la fascinación que 
sobre ellas ejerce la mujer que anda en coche, 
que usa bata de seda, peinado de peluquería y za- 
patos bajos. Y ni siquiera es necesario que lo 
confiesen, con la naturalidad con que ellas lo ha,- 
cen. Basta ver cuántas de ellas, cuántas jovencitas 
apenas púberes, adoptan ese uniforme ó tienden 
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á imitarlo ; se cuelgan délas orejas grandes arra- 
cadas : se peinan de manera igualmente artificiosa 
y de mal gusto, usan de iguales actitudes, igual 
entonación áh voz, iguales ademanes. 

En las noches, cuando las luces de la ciudad se 
encienden y las calles semejan hormigueros ; 
cuando las obreras salen del taller y las sirvien- 
tas van, canasta al brazo, formando alegres gru- 
pos; cuando los lupanares empiezan á arrojar 
sus bocanadas de tentadora lujuria, puede verse 
las miradas curiosas, casi nostálgicas que muchas 
de esas muchachas, clavan insistentemente en 
esas casas y sus moradoras. 

Un gran número de las jóvenes queingresan á 
la servidumbre, no son originarias de la ciudad. 
Han venido con ese destino especial, y en algunas 
de ellas la preparación dada por el ejemplo, por 
el medio en que han vivido, hace falta, ó es 
menos intensa. Sin embargo, todo el mundo sabe 
con qué facilidad adoptan, en muy poco tiempo, 
las costumbres de sus compañeras de México. 
No tardan en mostrar iguales aptitudes é iguales 
tendencias. No pasa mucho tiempo sin que sufran 
igual fascinación y comiencen á imitar el tipo 
señalado, que se les graba en la mente con la 
tenacidad de una obsesión. 

En estas condiciones, nada de extraño tiene 
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que las mujeres sean víctimas del proxenetismo. 
La imitación pasiva las ha hecho ya recorrer la 
mitad del camino que conduce al prostíbulo, y 
no podrán defenderse, aunque quisieran, de las 
insinuaciones que las persiguen por todas partes. 

En ciertas ocasiones, la imitación puramente 
pasiva lo hace todo. Las muchachas siguen las 
huellas marcadas por sus parientes, por sus ami- 
gas íntimas, por sus compañeras de trabajo ó por 
las mujeres con quienes tienen que tratar de con- 
tinuo. El reglamento de sanidad muy juiciosa- 
mente supone que las sirvientes de una casa pú- 
blica tendrán que prostituirse á su vez, si por su 
edad y condiciones físicas están en aptitud de 
ello, y les impone, como una obligación prin- 
cipal, la de sujetarse al examen módico. Es, en 
efecto, casi inevitable que se prostituyan. Las 
mujeres públicas que viven aisladamente, tam- 
bién suelen prostituir á sus criadas. Las pros- 
titutas que tienen familia y conservan relación 
con ella, arrastran por el mismo camino á las 
demás de la familia. Frecuente es encontrar fa- 
milias enteras formando parle del personal de una 
casa pública. 

Un caso muy notable, desde ese punto de vista, 
es el siguiente, cuya autenticidad es completa. Una 
joven, de diez y seis á diez y siete años, se pre- 
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sonta un día en una casa pública, solicitando ser 
admitida, y no tarda en formar parte del personal 
allí alojado^ después de la inscripción reglamen- 
taria. Esta joven, de agradable apariencia, vivía 
con su madre, una mujer alcohólica que noche á 
noche se encontraba ebria. La familia era sos- 
tenida principalmente por una hermana, pupila 
de casa publica, que visitaba á sus parientes con 
frecuencia. La muchacha desde niña manifestaba 
inclinación á imitar á la hermana mayor. Reme- 
daba sus modales y aún usaba algunos de sus ves- 
tidos. Tenía novios que, naturalmente, visto el 
medio en que vivía y el aspecto de la joven, adi- 
vinaban en ella una presa fácil. No tenía escrú- 
pulos que la impidieran pasear con ellos, ya fuera 
acompañada de la madre ó de algunas amigas. 
En cierta ocasión bebió ella misma un poco más 
de lo debido, y mientras la madre dormía el pe- 
sado sueño de la embriaguez, ella cayó en brazos 
de uno de los que la cortejaban. Al día siguiente, 
temerosa de que la madre la golpeara, según 
ella decía, por más que habitualmente no mani- 
festara temor alguno á castigos que sabía eludir 
muy fácilmente, tomó con toda tranquilidad el 
camino del lupanar donde se alojaba su hermana 
mayor, y donde fué muy fácilmente admitida. El 
destino de esta muchacha estaba trazado. La imi- 
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tación la llevaría indefoctiblemente al lupanar. 

Sería interminable el relato de hechos que con- 
firman la influencia de la imitación como agente 
propagador de todos los vicios, de todas las de- 
pravaciones, de todas las formas de degeneración 
social. Es aquélla un agente de valor inestimable 
para la propagación de todas las ideas, de todas 
las actividades psicológicas colectivas. Sin ella, 
el progreso se abriría paso muy difícilmente á 
través de la masa social, eminentemente conser- 
vadora. Pero es ella también la que disemina con 
una intensidad de que apenas puede uno darse 
cuenta, los gérmenes de las enfermedades que 
aquejan á los pueblos. 

Su papel decisivo en la marcha de las socieda- 
des, no está ya á discusión : ha sido demostrado 
de una manera incontrovertible, y si hemos in- 
sistido en este punto, es porque parece haber 
sido olvidado por los que sostienen la convenien- 
cia de ciertas disposiciones reglamentarias. 



El proxenetismo no es ya la forma pasiva de 
la imitación. Es el proselitismo sistemático, 
ejercido profesionalmente, como una de las in- 
dustrias criminales á que se dedican de preferen- 
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cia las prostitutas retiradas por la edad ó por 
cualquiera otra circunstancia. También so ejerce 
el proxenetismo por parte de los amantes, her- 
manos, de las prostitutas, y aun por los padres 
respecto de sus hijas. En este último caso es in- 
dividual ó de acción limitada, y deja de ser una 
industria ejercida en amplia escala, como acon- 
tece con los proxenetas profesionales. 

Estos últimos no se limitan jamás á encubrir 
la prostitución y facilitar el ejercicio de ella á 
las mujeres que se entregan á ella, sino que van 
en busca de adeptos nuevos, á quienes instruyen 
y aleccionan de una manera sistemática, paciente, 
cuidadosa. 

Socialmente, esta especie de proxenetas es 
mucho más nociva, pues por una parte, impiden 
por cuantos medios están á su alcance, que las 
prostitutas abandonen el género de existencia á 
que se han entregado, y por la otra^ contribuyen, 
con su propaganda eficaz, á aumentar el número 
de ellas. 

Parecería absurdo suponer que la influencia 
de esta industria llegara hasta el extremo de au- 
mentar el número de prostitutas de una manera 
incesante. En efecto, este número, como el de 
todos los parásitos sociales, tiene un límite 
máximo, que está marcado por la posibilidad de 
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porporcionarles la subsistencia. No se podría 
concebir que en una sociedad hubiese mayor nú- 
mero de parásitos que aquellos á quienes puede 
ministrar medios suficientes de nutrición. Pero, 
¿cuál es, prácticamente, ese límite? Uno de los 
principales efectos del parasitismo social, lo 
mismo que el del orgánico, es el enervamiento, 
la depresión nerviosa. El organismo social, lo 
mismo que el biológico, cuando es atacado por 
un parásito, reacciona desde luego, con el objeto 
de librarse de los ataques : pero, si no lo logra, 
va cayendo después en un estado de depresión, 
de inactividad más ó menos acentuado. Parece 
acostumbrarse á la nueva situación creada por el 
parasitismo, del que se deja invadir completa- 
mente. Así es cómo se encuentran en los ani- 
males, y, aun en el hombre mismo, casos de en- 
fermedades parasitarias que parecerían intolera- 
bles y que, sin embargo, son soportados por el 
organismo. Apenas si habrá parásito más mo- 
lesto que el « acarus )>, productor de la sarna. 
Hay, sin embargo, en las regiones tropicales, 
las más propicias para la indolencia, individuos 
que ven con indiferencia su piel invadida portan 
terrible huésped. 

De la misma manera, la sociedad, en determi-^ 
nadas circunstancias, deja multiplicarse hasta lo 
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increíble el número de parásitos, que se apode- 
ran de su organismo y le extraen, al mismo 
tiempo que los elementos nutritivos, la energía 
para luchar contra sus ataques. Los parásitos no 
podrían, sin embargo, multiplicarse indefinida- 
mente : pero su número se reduce por un medio 
indirecto. Los simples parásitos se convierten en 
predatores y se destruyen unos á otros : la cri- 
minalidad aumenta, y todos los medios de se- 
lección natural entran en juego con más activi- 
dad, para destruir á los menos aptos para la 
vida parasitaria. 

Este fenómeno se observa ya entre nosotros. 

El proxenetismo aumenta de una manera in- 
cesante el número de las prostitutas, por dos 
razones principales : porque las dueñas de casas 
de prostitución tienen que buscar constantemente 
novedades, atractivos para la clientela, des- 
echando á las menos aptas, á quienes abandonan 
á la vida vagabunda, y porque, cómo cada casa 
de prostitución es al mismo tiempo una taberna 
clandestina, hay un exceso de personal, destinado 
á estimular el consumo de bebidas embriagantes. 
El lupanar es, por lo tanto tal como ahora existe, 
con tertulia diaria, con expendio de bebidas em- 
briagantes, la especulación del vicio, tolerada y 
amparada por los reglamentos ; es un medio de 
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propaganda efícacísímo, un agente de primer or- 
den, para aumentar de una manera indefinida el 
número de las prostitutas, no solamente por la 
imitación pasiva, sino por el proselitismo activo, 
en sus formas más intensas. 

El exceso de prostitutas, el desecho de las ca- 
sas públicas, cae, como hemos dicho, en la vida 
miserable y vagabunda : forma legión y es la 
víctima habitual de la criminalidad, de la feroci- 
dad del macho, que se agita en el hombre de las 
clases bajas. Es la víctima también de las epide- 
mias y de las endemias, que son medios de se- 
lección activísima. 



En resumen, y con el objeto de fijar de una 
manera clara nuestras ideas, de las cuales se de- 
ducen las conclusiones á que hemos de llegar, 
formularemos nuestra opinión, que creemos de 
acuerdo con lo que los estudios sociológicos han 
demostrado : 

La prostitución tiene causas de diverso gé- 
nero. La fundamental, la causa indispensable, 
que constituye una predisposición, semejante, si 
no idéntica, á las predisposiciones orgánicas, es 
un estado de inferioridad psicológica y social, á 
la que se han atribuido caracteres exteriores, 
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pero quenosonperfectamenteclaros y constantes 
en todos los casos. 

Sobre esa causa primordial se injertan las de- 
más, entre las cuales ocupa lugar eminente la 
imitación, sea en su forma pasiva, ó en cual- 
quiera de Jas manifestaciones activas del proxe- 
netismo. 

Las demás causas, miseria, falta de trabajo, 
abandono, abatimiento moral producido por las 
desgracias, son realmente incidentales. Incapaces 
por sí solas de producir la prostitución, consti- 
tuyen á veces ocasiones para que las causas an- 
teriores obren eficazmente. 

Ni la imitación, por sí misma, es capaz de pro- 
ducir la prostitución, y se dan casos, aunque 
excepcionales, de mujeres refractarias á ella. Ci- 
taremos uno que es verdaderamente notable. En 
una casa de la calle del Tepozán habitaba una fa- 
milia compuesta de la madre, dos hijas y dos 
hijos. Era curioso el contraste ofrecido por 
la familia. La madre proxeneta, explotaba la 
prostitución de la hija mayor, muchacha de 
algo más que veinte años, agraciada y con 
todos los signos exteriores de la mujer pú- 
blica. La hermana menor era hermosa y hacía 
las labores domésticas : los hijos trabajaban en 
un taller de zapatería. 
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La madre cuidaba cínicamente á la hija me- 
nor, con el deliberado propósito de prostituirla 
á su tiempo. Llegó por fin el momento en que 
debía iniciarse la degradación de la muchacha, y 
se recurrió á un expediente en boga no hace 
mucho tiempo : celebrar una rifa entre los hom- 
bres del barrio, para, adjudicar las primicias de 
la joven al favorecido por la suerte. La rifa se 
efectuó en medio de una fiesta y produjo muy 
buenos rendimientos, y la víctima fué sacrificada 
al poseedor del billete premiado. La muchacha, 
sin embargo, se resistió á hacer la vida de pros- 
titutas y poco tiempo después se la veía viviendo 
maritalmente con un zapatero y trabajando ella 
misma para atender á las necesidades de la fa- 
milia. La unión fué fecunda, y la mujer no llegó 
á ingresar á ninguna casa pública. 

El hecho es verdaderamente excepcional. Con- 
tra numerosos casos de mujeres que resisten á 
la miseria, que resisten alas fatigas, alas priva- 
ciones, á la acción depresora de los golpes mo- 
rales, apenas pueden citarse hechos aislados de 
mujeres que resistan á la obra demoledora del 
proxenetismo y la imitación. 



VI 



¿Debe reglamentarse la prostitución? 

Si por reglamentación se entiende la tolerancia 
extremada, la protección — tengamos el valor de 
decirlo — que la mayoría de los reglamentos 
actuales conceden á las prostitutas y sus explo- 
tadores, nuestra contestación, atrevida, firme, 
categórica, es que no debe reglamentársela. 

Si por reglamentación se entiende un conjunto 
de medidas, encaminadas á librar á la sociedad 
de esa forma funesta de parasitismo, y para evi- 
tar los males que proporciona, nos afiliamos de 
una manera decidida y entusiasta bajo la ban- 
dera reglamentarista. 

Es decir, y para concretarnos á México, decla- 
ramos que somos decididos adversarios de los 
reglamentos actualmente en vigor, y del estado 
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de eocas creado por ellos^ ún qoe por ello secmos 
pturúdsuríos de la libre prosUtoción. 

Procuraremos explicar esta actítod en apa- 
ríeaáa contradictoria. 

Los escritores, en sa inmensa mayoría se han 
dividido en dos bandos, diametralmente opuestos, 
que vienen sosteniendo una lacha tenaz, ince- 
sante y, lo que es más carioso, esgrimiendo los 
mismos argumentos^ las mismas cifras, ya en 
pro 6 ya en contra de la cuestión. 

Forman uno de los bandos los que abogan 
por una reglamentación que tenga por base el 
examen médico de las prostitutas y la secuestra- 
ción de las enfermas de males venéreos, á cam* 
bío de la tolerancia do las autoridades. 

Considera que esta acción de la autoridad es 
indispensable para impedir la propagación de las 
cmfarmedades venéreas. Marchan al frente de 
ona ifrupo hombres tan eminentes como el gran 
Itícord, como Parent-Duchatelet, Maugeot, Rol- 
Uli Mirour, Máxime Du Camp,Martineau, Beuss, 
(¡ominengA y otros muchos. 

Kl ifrupo contrario está formado por los que 
nlopn ul poder público la facultad de reglamen- 
tar h prOMlilucióni y niegan también la utiHdad 

] smontoi existentes. 

I I sido los autores que han consa- 
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grado estudios más ó menos interesantes á esta 
cuestión, y que no se hayan afiliado en uno ú 
otro de estos dos campos. 

Nosotros diferimos, sin embargo, de unos y 
otros, y, hasta donde la extensión de un breve 
estudio como el presente lo permita, indicaremos, 
aunque sea en bosquejo, los errores en que los 
adversarios han incurrido, y las objeciones de 
que son susceptibles sus doctrinas. Procedere- 
mos con método. 

I. — Los partidarios de los reglamentos 
actuales, sólo atienden á un aspecto de la cues- 
tión. 

Efectivamente, el razonamiento capital, deci- 
sivo, sobre el que se funda todo el edificio cuida- 
dosamente levantado por los partidarios de la re- 
glamentación francesa, que es el tipo de estas re- 
glamentaciones, es el de que la prostitución trae, 
como consecuencia principal, la propagación de 
las enfermedades venéreo-siñlfticas. Éstas se han 
convertido en grandes endemias, contra las 
cuales hay que defender á la sociedad. 

Para ellos, la prostitución no trae consigo más 
daño á la sociedad, que el de contribuir á la pro- 
pagación de las enfermedades venéreas. Si se 
Ipgrara extirpar éstas, la prostitución sería ino- 
cente. La mujer pública no es más que un me- 
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dio probable de infección, á quien hay que vigi- 
lar continuamente, y asilar en cuanto ofrece 
síntomas de enfermedad transmisible. Nada im- 
porta que se exhiba, que difunda por donde quiera 
el vicio y la desmoralización, con tal que sus 
órganos genitales, su boca y las demás partes 
accesibles al examen médico, estén aparente- 
mente sanas. 

Esta manera de ver se explica perfectamente 
estudiando los orígenes de la reglamentación 
actual. Ésta no es, ni podía ser, obra surgida de 
pronto en la generación actual, que es la que 
más la ha defendido. Tiene antecedentes histó- 
ricos que es indispensable conocer, para darse 
cuenta de cómo ha podido perdurar á través de 
los siglos un error tan grave. 

La prostitución, como el crimen, ha existido 
desde los más remotos tiempos de la sociedad 
humana. 

Gomo algunas de las formas del crimen, ha 
imperado en ciertas épocas, y hasta ha sido hon- 
rada y casi divinizada. La historia de la civiliza- 
ron muestra cómo, en determinados períodos de 
barbarie ó de semi-barbarie, los hombres han ren- 
dido culto á aquellos mismos que los han hecho 
daño. Los guerreros, los tiranos, los conquista- 
dores, hasta los mendigos y los vagabundos, han 
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sido objeto de la veneración de los hombres, lo 
mismo que las prostitutas. Los jefes de horda de 
predatores, que vivían de la destrucción de las 
tribus agrícolas, cazadoras ó pescadoras^ eran 
considerados como seres superiores á quienes 
llegaba á atribuirse origen divino. Los cesares 
que oprimían al pueblo, que lo diezmaban y lo 
corrompían, tenían estatuas y aun templos. Bajo 
el reinado de Marco Aureho, Roma fué invadida 
por los vagabundos y los mendigos que, con el 
nombre de filósofos, eran respetados y admira- 
dos. En la Grecia y Roma antiguas, la prostitu- 
ción tenía sacerdotisas. La España del siglo xvu, 
agobiada por las órdenes religiosas^ que habían 
absorbido la mayoría de la riqueza pública, tenía, 
sin embargo, en gran estima el hábito monacal. 
No es difícil de comprender por qué la prosti- 
tución ha sido tolerada, amparada, y aun divi- 
nizada. Los daños que causa á la sociedad no son 
todos fácilmente perceptibles. En tanto que es un 
agente de placer, sólo se advertía que pudiera 
ocasionar males porque era un medio de transmi- 
sión de ciertas enfermedades. Esto era evidente. 
No podía escapar á la observación diaria, la cir- 
cunstancia de que las prostitutas contrajeran 
ciertos males, y aún que los transmitieran á 
quienes tenían comercio con ellas. 
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El ideal^ en esas condiciones, para los que dic- 
taban las leyes, era poder conservar de la prosti- 
tución la parte agradable, la que pudiera servir 
para satisfacer las necesidades y aun las perver- 
siones sexuales del hombre, y, al mismo tiempo 
suprimir la posibilidad de contraer las dolencias 
que generalmente la acompañan. 

Así se advierte que, desde los documentos más 
antiguos, hasta los trabajos de los modernos 
partidarios de la tolerancia, todos se encaminan, 
no á perseguir ni restringir, ni mucho menos á 
suprimir la prostitución, sino todos ellos á evi- 
tar que sirva de medio de propagación de enfer- 
medades venéreas. En el Levítico, atribuido á 
Moisés, so encuentra ya esa misma tendencia, 
aun cuando hay que hacer justicia, declarando 
que las medidas aconsejadas en esos versículos, 
se refieren más bien á los hombres enfermos que 
á las mujeres. « Vir, qui patitur fluxum seminis, 
immundus erit » dice el versículo. « Omne stra- 
tum, in quo dormierit, immundum erit », y más 
adelante se encuentran las sentencias : a Et quid- 
quid sub eo fu erit, qui fluxum seminis patitur, 
pollutum erit. » « Si sanatus fuerit, qui hujusce 
modi sustinet pasionem, numerabit septem dies 
post emendationem sui, et lotis vestibus, et toto 
corpore in aquis viventibus, erit mundus. )> 
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En numerosos escritos de la edad media, se 
ven consignadas las medidas propuestas para 
impedir que las prostitutas propagasen ciertas 
enfermedades, por más que hasta entonces no se 
hubiera demostrado que esos padecimientos sólo 
se trasmitían por contagio directo. Nadie piensa 
por esa época en suprimir las casas de prostitu- 
ción, que son vestigios del tiempo en que la 
prostitución era casi divinizada. El comercio 
sexual ha pasado á ser una industria que sería 
admitida con aplauso, si no fuera porque, como 
consecuencia suya, aparecían enfermedades más 
ó menos graves. 

Los reglamentos eran, sin embargo, bastante 
benignos. Se limitaban á prohibir que en las ca- 
sas de prostitución hubiera mujeres enfermas. 
Posteriormente se trató de aislar y separar á las 
enfermas, y el primer documento que contiene 
esa prescripción es el reglamento atribuido á la 
Reina de las Dos Sicilias, relativo á las casas 
públicas de Aviñón, que data de 1347, y en el 
cual se lee : « La reina quiere que todos los sá- 
bados la dueña de casa (la Bayloune) y un ciru- 
jano nombrado por la autoridad, visiten á todas 
las prostitutas (filias debauchadas) que estén en 
el burdel (au Bordean), y si se encuentra alguna 
que tenga enfermedad contraída por el coito, sea 
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separada de las demás, á fin de que no sigan en 
su oQcio, para evitar el mal que los jóvenes po- 
drían contraer. » 

Posteriormente, á mediados del siglo xvi, la 
sífilis apareció en Europa, con los caracteres de 
una pandemia. Parece comprobado que la enfer- 
medad preexistía en el continente europeo : 
pero el hecho es que al mediar el siglo se pro- 
pagó por toda Europa, con caracteres de gravedad 
extraordinaria, tanto por el número de víctimas, 
como por los accidentes con que se manifes- 
taba. 

Con la enfermedad cundió la alarma, y, natu- 
ralmente se redoblaron las precauciones por las 
cuales se procuraba evitar que las prostitutas 
contribuyesen á extender el mal. Sin embargo, 
ni en esa época en que se produjo verdadero pá- 
nico, se pensó en perseguir ó restringuir la 
prostitución. No se creía entonces que fuese con- 
dición indispensable el contagio directo, para 
contraer el mal. Las nociones corrientes sobre 
la etiología de las enfermedades venéreas eran 
sumamente incompletas y muchas de ellas erró- 
neas. Se creía que los chancros, la blenorragia 
y los accidentes sifilíticos eran originados por 
la misma causa, y que podrían ser consecuencia 
de simples excesos venéreos, sin que la persona 
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con quien se hubiera tenido contacto sexual pre- 
sentara ella misma algún signo de enfermedad. 

Pasado el período de mayor alarma, y bajo el 
imperio de las ideas reinantes respecto á las 
causas de las enfermedades venéreas, los regla- 
mentos fueron relajándose poco á poco, y á 
caer casi en olvido, hasta la última mitad del 
siglo pasado, en que los descubrimientos cien- 
tíficos dieron un nuevo giro á la cuestión. 

En el año de 1836 el gran Ricord, después 
de una serie de más de seiscientas inoculaciones, 
sostuvo que la blenorragia, el chancro simple y 
el chancro sifilítico eran tres enfermedades dis- 
tintas, y puso término de una manera definitiva 
á la discusión. Sus ideas fueron adoptadas por 
todo el mundo científico. Ricord, sin embargo, 
si admitía que el chancro en cualquiera de sus 
variedades, fuera siempre el fruto de un contagio 
directo ó indirecto (pues citaba casos en que la 
mujer, sana, no había sido más que el medio 
de transmisión del « virus »), confesaba que la 
blenorragia podía observarse en casos en que la 
mujer no ofrecía nada sospechoso, y por tanto, 
afirmaba que esa enfermedad podía contraerse 
por el coito con una mujer honesta y sana. Es 
famosa la receta que daba el gran sifilígrafo, 
para adquirir la blenorragia. « ¿ Queréis atrapar 
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una purgación? — decía — He aquí los medios : 
tomad una mujer linfática, pálida, rubia más 
bien que morena, tan fuertemente leucorreica 
como podáis encontrarla; comed con ella .-co- 
menzad por los ostiones y seguid con. los espá- 
rragos; bebed seco y abundante, vinos blancos, 
champaña, café, licores, todo esto es buono; 
bailad después de la comida y haced bailar á 
vuestra compañera; calentaos bien y bebed cer« 
veza; llegada la noche, portaos valientemente ; 
dos ó tres veces no son demasiado y es mejor 
más; al despertar no olvidéis tomar un baño ca- 
liente y prolongado, tampoco descuidéis haceros 
una inyección; cumplido concienzudamente este 
programa, si no cogéis una purgación, es que 
hay un dios que os protege. » 

La discusión continuó por más de cuarenta 
años respecto á la naturaleza de la blenorragia, 
hasta que por fin, en 1879, Neisser descubrió el 
micrococo productor de la enfermedad y se de- 
mostró de una manera indudable, que no podía 
contraerse sino por contagio. Desde entonces se 
tuvo. como una verdad bien demostrada, la de 
que la sífilis, el chancro blando y la blenorragia, 
las enfermedades venéreas, en una palabra, eran 
producto de contagio únicamente. 

Se comprenderá la influencia que estos descu-« 
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brimientos tuvieron en el campo de los parti- 
darios de la reglamentación. La lucha había 
comenzado ya. En toda Europa se agitaba la 
cuestión y por todas partes se elevaban voces en 
apoyo de los reglamentos, que disminuirían 
cuando menos, si no extirparían completamente 
las enfermedades venéreas. En todas partes el 
problema se planteaba de esta manera : las casas 
públicas deben existir ; pero la autoridad nece- 
sita vigilarlas y examinar á las mujeres que allí 
habitan, para secuestrar á las enfermas. 

La solución del problema, que preocupaba á 
todo el mundo civilizado, continuaba siendo : 
dejar subsistir la prostitución, aun ampararla, 
si necesario fuera, con tal que se sujetara á una 
inspección sanitaria rigurosa ; el aspecto sani- 
tario 'era el único que preocupaba á todos. Sola- 
mente en Inglaterra se trataba la cuestión desde 
otro punto de vista. Mientras en Europa se pedía 
la tolerancia, en nombre de la higiene pública, 
en la Gran Bretaña W. Action escribía su obra 
<c The Prostitution considered in its moral, so- 
cial and sanitary aspects » y se publicaba anó- 
nima, la obra que causó gran impresión y que 
apareció con el título : « Prostitution the 
greatest of our social evils as it now exists 
in London »; En esta última se abogaba por la 
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persecución tenaz y encarnizada de la prostitu- 
ción, que era el mayor de los males que pesaban 
sobre la sociedad. Estas ideas encontraron eco é 
Inglaterra fué de las pocas naciones de Europa 
que dejaron de autorizar y proteger la prostitu- 
ción. 

Los autores europeos, principalmente los fran- 
ceses, no creían práctico — ni siquiera conve- 
niente — que se persiguiera las casas públicas, 
por dos razones principales. 

En primer lugar, consideraban que las prosti- 
tutas reunidas en un lugar bien conocido, es- 
taban más al alcance de las autoridades, que po- 
drían vigilarlas mejor, lo cual era perfectamente- 
racional. 

Prevalecía, por otra parte, una noción extraña, 
persistente, tradicional, casi atávica, que pasaba 
por un axioma incontrovertible. La casa pública 
desempeñaba, después de todo, un noble papel 
social. Era la salvaguardia de la moral pública. 
Las prostitutas, esos seres que algunos conside- 
raban como envilecidos, eran los guardianes de 
la virginidad y del honor de las mujeres. Si no 
existieran esos lugares y esas mujeres, sus habi- 
tuales' parroquianos se lanzarían, como hordas 
salvajes, á violar doncellas, ó nuevos donjuanes, 
á seducir solteras y casadas^ 
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Tan extraña teoría era de origen ancestral. 
Indudablemente que en los pueblos semisalvajes, 
durante las guerras, para acallar la lujuria de 
los guerreros, era indispensable entregarles á las 
esclavas, á las mujeres dé condición inferior. 
Los vencedores exigían un tributo en efectos y 
en carne femenina ; las tribus nómades caían 
sobre las poblaciones sedentarias y las obligaban 
á cederles una parte de sus mujeres. En ese 
estado de barbarie, la mujer que se entregara 
al primero que llega, era, indudablemente, una 
garantía de seguridad para la esposa ó para la 
virgen. 

En las sociedades modernas, la prostituta cesa 
de desempeñar ese papel. La mujer casada, lo 
mismo que la doncella, está únicamente resguar- 
dada por su propia fuerza moral. Está perfecta- 
mente demostrado que la abundancia de las 
prostitutas no impide la consumación del es- 
tupro, ni del rapto, ni de la violación, ni del 
adulterio. 

Si alguien propusiera que, para evitar el ase<- 
sinato por robo, el escalo, el atraco, la estafa y 
el asalto, la sociedad conviniera en pagar un tri- 
buto á los criminales, con objeto de que vivieran 
bien y no necesitaran recurrir al delito, se le 
tendría indudablemente por loco. 
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Sin embargo, durante más de un siglo, se ha 
venido repitiendo en obras de reputación cien- 
tífica, escritas por hombres eminentes, la teoría 
de que, para tranquilidad y bienestar de la so- 
ciedad, debemos proteger y facilitar el comercio 
de las mujeres que explotan el vicio, j Pobre vir- 
tud y pobre honor, que tienen que ser defendi- 
dos y amparados por la liviandad ó la degenera 
ción de ciertas mujeres ! 

Afortunadamente esas teorías pasaron ya de 
moda. La ciencia se ha apoderado de ellas y las 
ha reducido á su verdadero valor. Para la cien- 
cia, la prostitución no es sino un fenómeno de- 
generativo, como la delincuencia, como la men- 
dicidad, como todos los vicios sociales. Las 
prostitutas son seres inferiores, socialmente ha- 
blando, que participan de los caracteres de infe- 
rioridad que distinguen á los degenerados. La 
pereza, la despreocupación, la superstición, el 
deseo de llamar la atención, las perversiones 
funcionales del sistema nervioso existen clara- 
mente determinados en las prostitutas, que 
llegan á adquirir hasta un aspecto exterior espe- 
cial, bien aparente. 

Las prostitutas caen en la obesidad, excepto 
r.uando enfermedades contraídas minan su nu- 
trición, y eso es por efecto de la inactividad 
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física en que viven. La pereza intelectual es to- 
davía más marcada. Incapaces de crear imagina- 
tivamente, no hacen sino repetir de servil modo 
lo que oyen y lo que ven. Adoptan, por lo tanto, 
la jerga^ que es la degeneración del lenguaje, y 
su jerga es sumamente pobre y rudimentaria. 
Son esclavas de toda superstición. Consideran 
como uno de sus principales deberes el de concu- 
rrir en determinados días ala iglesia déla Soledad 
que tiene el triste privilegio del patronato de 
la gente perdida. Forman la principal clientela de 
las echadoras de cartas, y poseen multitud de 
amuletos. 



Si la prostituta, individualmente, es un ejem- 
plar anormal, que en ocasiones toca los límites 
de lo patológico, en lo colectivo, representa, 
como hemos repetido, una forma parasitaria. 

No es exacto que la abundancia de las prostitu- 
tas haga disminuir los delitos contra la moral. 
La experiencia enseña, por el contrario, que, á 
prostitución más ampliamente extendida, más 
ostensible, sea reglamentada ó no, corresponde 
mayor número de esos atentados, como que ella, 
al mismo tiempo que es una manifestación del 
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estado social, reacciona sobre las costumbres, 
sobre el espíritu de la colectividad. El estupro, 
el rapto, el adulterio, son producto de las cos- 
tumbres licenciosas, de las condiciones sociales. 
Pretender que las costumbres son menos licen- 
ciosas donde la prostitución, reglamentada ó 
no, existe más extendida, es pretender que la 
población sea más temperante en los lugares en 
que abunda más el alcohol. 

Esta nueva manera de considerar la prostitu- 
ción se ha abierto campo, y en la misma Fran- 
cia, que ha sido portaestandarte de la tolerancia 
como base de la reglamentación, León Lefortha 
sostenido atrevidamente que no sólo no debe to- 
lerársela, sino que es necesario perseguirla, con- 
siderándola como un delito. Jean Henry se ha 
mostrado también enemigo de la reglamentación 
actual. 

Si todo esto es verdad, si la prostitución, lejos 
de constituir una garantía de moralidad pública, 
es una enfermedad social, ¿ por qué no buscar la 
manera de atacarla, de restringir los daños que 
causa, en lo moral y en lo social, tanto como en 
la salubridad pública ? ¿ por qué pretender en- 
cubrirla y protegerla, so pretexto de vigilarla me- 
jor? ¿No sería más racional perseguirla, ate- 
nuarla por todos los medios posibles, indepen- 
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dientemente de hacer una campaña eíicaz contra 
las enfermedades venéreas ? 

¿Por qué atenderá un solo aspecto de la cues- 
tión, que en último resultado, no es socialmente 
el más grave? 



II. — Las prostitutas no son el único medio 
de propagación de las enfermedades venéreas. 

Los partidarios de los reglamantos actuales 
parecen creer que, si todos sus esfuerzos se en- 
caminan á vigilar á las prostitutas, y esta vigi- 
lancia es eficaz, las enfermedades venéreas, así 
como la sífilis, causan muchos menores estragos 
en la especie humana. Todas sus gestiones se 
encaminan á alcanzar ese único objeto, y todas 
las otras medidas que se propongan serán, en su 
opinión, ineficaces. 

Nada, sin embargo, más erróneo. 

Hasta ahora no se ha dado el caso de que todas 
las prostitutas se sometan á los reglamentos, ni 
hay que esperar que así suceda algún día. Mu- 
cho menos ha acontecido que todas las prostitu- 
tas enfermas sean aisladas y secuestradas hasta 
que ya no se encuentren en condiciones de pro- 
pagar sus enfermedades. Pero indudablemente 
que si este ideal llegara á reaHzarse, no por eso 
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se habrían extinguido los padecimientos vené- 
reos. 

Entre los partidarios más decididos de la re- 
glamentación vigente en Francia, y que, como 
hemos dicho, ha sido el modelo copiado por casi 
todos los países, no es rara la confesión de 
que esos males se propagan con frecuencia por 
medios diversos y en los cuales el contacto 
sexual con las prostitutas no interviene para 
nada. 

Los ginecólogos de todas partes del mundo 
declaran haber encontrado escurrimientos y le- 
siones de naturaleza blenorrágica en mujeres 
que no son prostitutas. En un congreso cele- 
brado recientemente para discutir la profilaxia 
social de estas enfermedades se reconoció la ne- 
cesidad de impedir que las ropas de los bleno- 
rrágicos fuesen á infectar á personas no ataca- 
das de ese padecimiento. 

Todos los sifilígrafos convienen en que esta 
enfermedad se propaga no únicamente por el 
coitOy y que los casos de chancro extragenital se 
observan con una frecuencia notable. 

El doctor Commenge, en su estudio de higiene 
social, á que nos hemos referido varias veces, 
insiste sobre la frecuencia con que los sirvientes 
propagan esas afecciones, y cita numerosos he- 
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chos demostrativos^ que indadablemente quedan 
fuera de la acción de los reglamentos á que se 
somete á las prostitutas. 

En Rusia, los doctores Tchapine, Froloflf, 
Tchistakoff, Moskaleff, Gratsiansky yotros, citan 
casos muy numerosos de síñlis comunicada por 
los sirvientes. El caso relatado por Stoukoventkoff 
es muy interesante : se trata de un criado ruso 
que fué á pasar una corta temporada en casa de 
sus parientes, y en ese breve período comunicó 
la sífilis á un sobrino suyo y á su hermana. Esta 
última se encontraba en cinta, y dio á luz á un 
niño sifilítico. 

Entre nosotros el número de casos semejantes 
es también numeroso. Uno de ellos ofrece parti- 
cular interés : un joven, estudiante de medicina, 
de diez y ocho años de edad, recién venido de un 
internado, quiso debutar en su vida sexual con 
una mujer que no fuese prostituta, temeroso pre- 
cisamente de contraer un mal venéreo. Con ese 
fin hizo la corte á una joven costurera de su 
casa, y al cabo de poco tiempo obtuvo sus fa- 
vores. Durante cerca de dos semanas tuvo casi 
diariamente relaciones sexuales á consecuencia 
de las cuales no tardó en venir la sucesión de 
accidentes sifilíticos, de mediana intensidad, de 
los que no llegó á curar, pues el joven, que por 
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SU talento y su dedicación estaba destinado á 
una brillante carrera, fué una de las primeras 
víctimas que la gran epidemia de tifo de 1893 
hizo entre los alumnos déla Escuela Nacional de 
Medicina. 

Al consultorio de uno de los médicos más hon- 
rabies de nuestra facultad, el doctor José León 
Martínez, se presentó en cierta ocasión un joven, 
solicitando ser examinado, con el único fin de sa- 
ber de qué enfermedad venía padeciendo desde 
hacía algunas semanas. El diagnóstico no ofrecía 
ningún punto dudoso : se trataba de accidentes se- 
cundarios de la sífilis, perfectamente bien carac- 
terizados, y así lo declaró el médico. Al oir 
aquello el cliente estalló en un acceso de furor. 
Eso no era posible. Él no había tenido relaciones 
sexuales desde hacía mucho tiempo, más que con 
una joven, de cuya pureza y virtud estaba se- 
guro. Sin embargo, las lesiones estaban allí^ sin 
que fuera posible pensar en otra cosa que en 
una sífilis, cuyo accidente inicial había sido un 
chancro del pene, bien caracterizado. 

Nosotros tuvimos oportunidad de conocer otro 
caso muy interesante. Un caballero español, 
casado con una señora centroamericana, tenía 
una graciosísima niña de tres á cuatro años. La 
señora comenzó á advertir que la pequeña, que 
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no se apartaba de ella ó de la niñera, tenía un 
flujo abundante^ que le excorió muy pronto la 
vulva y aun el pliegue genitocrural. Examinada 
por fin, fué fácil ver que el escurrimiento era de 
naturaleza blenorrágica, rico en gonococos. Se 
averiguó que la niñera tenía un flujo de igual na- 
turaleza. 

Como éstos^ se cuentan por millares los casos 
auténticos en que el contagio no ha sido causado 
por las relaciones sexuales con prostitutas. 

Nosotros no negamos que la prostitución sea 
el agente que con frecuencia sirve para la trans- 
misión de esos males : pero negamos que sea el 
único, y sabemos que la observación demuestra 
que en muchos casos el contagio reconoce un 
origen distinto. 

Claro está que semejante circunstancia dismi- 
nuye de una manera notable la eficacia de las 
medidas propuestas para vigilar á las prostitutas. 

Pero hay más todavía. En uno de los próximos 
capítulos demostraremos que un gran número 
de mujeres han contraído la sífilis ó la blenorra- 
gia y las han propagado, antes de ejercer la 
prostitución, y cuando llegan á estar bajo la 
vigilancia de las autoridades, es cuando son ya 
mucho menos susceptibles de contraer y propa- 
gar esos males. 
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III. — Los reglamentos no realizan de una 
manera adecuada el aislamiento de los enfermos. 

La base en que reposan los reglamentos más 
firme y entusiastamente defendidos, es el aisla- 
miento de las prostitutas atacadas de enferme- 
dades venéreas. Solamente á cambio de la posi" 
bilidad de este aislamiento, los reglamentistas 
se muestran dispuestos á otorgar franquicias á 
las prostitutas y, sobre todo, á las gentes que 
explotan la prostitución de aquéllas, como una 
industria legítima. 

Teóricamente, parecería que esta circunstan- 
cia reíaliza una de las condiciones más impor- 
tantes en toda campaña sanitaria contra las en- 
demias y epidemias : el aislamiento completo de 
los enfermos. 

Actualmente nadie discutiría que, una vez de- 
mostrada la transmisión de una enfermedad^ di- 
rectamente de persona á persona, el principal 
agente que se pondría en juego para extirparlas 
será el aislamiento de los atacados de ella. 

De esta manera, el razonamiento de los regla- 
mentistas es irreprochable, y nada puede obje- 
társele. 

Pero los reglamentos están muy lejos de rea- 



LA PRO&(TITUGIÓN EN MÉXICO 155 

lizar ese principio irreprochable, cuya aplicación 
rigurosa ha permitido extinguir epidemias y en- 
demias que parecían indestructibles. 

Los reglamentos resuelven el problema del 
aislamiento de una manera tan imperfecta, que 
no puede ser eficaz ni seria. 

El aislamiento no puede dar los frutos desea- 
dos, si no se realiza de una manera sistemática y 
completa^ tal como lo prescriben los reglamentos 
sanitarios de todo el mundo para combatir cier- 
tas endemias y epidemias. 

En estos casos, lo que importa, antes que otra 
cosa, es tener noticia exacta y detallada de todos 
los enfermos que hay en la localidad. Con ese 
propósito se hacen censos especiales, se establece 
un servicio de inspección que vaya casa por casa, 
examinando y registrando á todos, y se imponen 
penas á los médicos que no dan cuenta inmedia- 
tamente de los casos de que tienen noticia. 

Oon estos datos, exactísimos, se procede al 
aislamiento de todos, aun de los simplemente 
sospechosos, cuando se trata de enfermedades 
que pueden transmitirse aun desde sus ¡princi- 
pios, antes de que el diagnóstico haya podido es- 
tablecerse. 

Hasta ahora no tenemos noticia de que ningún 
reglamento sanitario ordene el aislamiento sólo 
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de una mínima parte de los atacados^ todos los 
cuales están en condiciones de transmitir la enfer- 
medad. Indudablemente que no habría quien 
tomara en serio una proposición que tuviera por 
objeto, aislar al acaso el diez^ el quince, el veinte 
por ciento de los enfermos, para extinguir la 
fiebre amarilla, por ejemplo. 

Tal como se practica el aislamiento de las 
prostitutas, no abarca, indudablemente, ni el 
cinco por ciento de los sifilíticos y de los enfer- 
mos de males venéreos, capaces de transmitir sus 
padecimientos. En el próximo capítulo veremos 
los medios de que las prostitutas se valen para 
disimular sus enfermedades, examinaremos tam- 
bién las condiciones en que se practica el exa- 
men médico, las cuales reducen extraordinaria- 
mente su eficacia. 

Todos los partidarios de la prostitución tole- 
rada y reglamentada, se quejan amargamente de 
que un gran número de prostitutas, por causas 
diversas, escapan necesariamente á la vigilancia 
de las autoridades : son las prostitutas clandes- 
tinas, cuyo número es inmenso, y á las cuales 
atribuyen eñ gran parte el fracaso de los regla- 
mentos. Son ellas quienes principalmente trans- 
miten las enfermedades venéreas, y si se lograra 
reducirlas á la condición de mujeres inscritas y 
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sujetan á la inspección médica^ veríamos que 
esas enfermedades disminuirían de una manera 
considerable, según se dice. 

Esta reducción no es posible. Más adelante 
veremos cómo muchas clandestinas, sorprendi- 
das en falla, y aun reconocidas como enfermas, 
escapan con una simple amonestación. La ins- 
cripción de oflcio de las mujeres no puede ha- 
cerse sino en casos muy contados, y no podría 
ser de otra manera, porque se pecaría de ligero 
y se cometerían con frecuencia verdaderos aten- 
tados. En París se ha discutido largamente el 
asunto de la inscripción de las menores de edad, 
y ésta no se hace sino cuando concurren condi- 
ciones excepcionales : cuando los padres no 
quieren hacerse cargo de ellas ; cuando se trata 
de reincidentes incorregibles. Y son precisa- 
mente las menores de edad las que contraen más 
fácilmente padecimientos venéreos ; son las 
inexpertas, las que aún no han aprendido prácti- 
cas de aseo ni conocen algunas precauciones 
útiles, las que resultan víctimas de esos males, 
de la misma manera que los jóvenes, los novi- 
cios, los debutantes en la vida sexual, quienes 
también los contraen con mayor frecuencia. 

Por otra parte, los hombres atacados de esos 
males, quedan en absoluta libertad. Ya el doctor 
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Mauríac, en su obra Traitement de la Syphilis, 
publicada en París en 1896, llamaba la atención 
sobre la deficiencia de un reglamento sanitario 
que no imponía la vigilancia de los hombres, y 
les permite diseminar por dondequiera los gér- 
menes de la blenorragia y de la sífilis. 

La imposibilidad del aislamiento de todos los 
atacados es patente, cuando se trata de enferme- 
dades de larga duración y que no impiden á los 
enfermos desempeñar sus ocupaciones babilua- 
les. Los higienistas reconocen esa imposibilidad 
aun tratándose de enfermedades mucho más 
graves, aunque menos extendidas, y que causan 
al año millares de víctimas^ como la tuberculo- 
sis, por ejemplo. Y en el caso déla tuberculosis, 
la cuestión del aislamiento ofrece mucha mayor 
importancia, porque el contagio es mucho más 
fácil, como que se produce principalmente por 
las expectoraciones de los enfermos. 

Incidentalmente, señalaremos otra deficiencia: 
¿ Por qué los reglamentos solamente hacen re- 
cluir á las prostitutas atacadas de males vené- 
reos y dejan en libertad á las tuberculosas que in- 
dudablemente son mucho más peligrosas, desde 
el punto de vista del contagio? 

La secuestración en todo caso, no se extiende 
estrictamente á la duración total de la' enferme- 
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dad, sino en los casos de chancro blando, de 
parásitos, de bubón supurado y en ciertas formas 
de infección blenorrágica benigna. Sabido es que 
la sífilis requiere un tratamiento que ha de pro- 
longarse durante años, y que individuos, en apa- 
riencia curados, que no ofrecen sino ligerísimas 
manifestaciones cutáneas, de aspecto dudoso, 
pueden transmitir la enfermedad. Sabido es tam- 
bién que la infección blenorrágica, tanto en el 
hombre como en la mujer, adopta formas cróni- 
cas, rebeldes á todo tratamiento, y que se exa- 
cerban durante algunos días, remedando una 
nueva infección, para atenuarse después : se cree 
entonces que el individuo está sano, cuando el 
germen está allí, dispuesto á desarrollarse y 
exaltar su virulencia en cuanto se encuentra en 
condiciones favorables para ello. 

A las mujeres sifilíticas se las da de alta en 
cuanto desaparecen las manifestaciones que pre- 
sentaban á su ingreso. La infección puede persis- 
tir : pero es impracticable el retener á las mu- 
jeres hasta que ha transcurrido el tiempo sufi- 
ciente para tener por cierta su curación. 

Por todo lo anterior se ve que el aislamiento 
es imperfecto, por dos razones principales : por- 
que sólo se aplica á una proporción mínima de 
los enfermos, y porque en casos graves y peli- 
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grosos, como son la síBIis y las formas rebeldes 
de la blenorragia, no se extiende á toda la dura- 
ción de la enfermedad. 

Y precisamente los casos de sífilis y las for- 
mas rebeldes de la blenorragia, son los que ofre- 
cen mayor importancia, por la gravedad de las 
dos afecciones. Contra ellas es contra quienes se 
dirigen principalmente las miras de los regla- 
mentistas. En cuanto al chancro blando, acci- 
dente puramente local, casi siempre benigno, y 
de corta duración, no vale la pena de que se to- 
men medidas excepcionales, extraordinarias, para 
impedir su propagación. 



Los partidarios de los reglamentos basados en 
la tolerancia como medio de asegurar el examen 
médico, confiesan las imperfecciones del aisla- 
miento ; pero esgrimen una razón á la que con- 
ceden valor decisivo. Es cierto — dicen — que 
no se aisla á todos los enfermos. Pero ¿ quién 
negará la conveniencia de aislar á cien, á dos- 
cientas, á trescientas, á mil prostitutas enfermas, 
cada año? Esas mujeres, de no estar secuestra- 
das, habrían seguido ejerciendo su profesión, y 
habrían expuesto al contagio á millares de per- 
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somas, de las cuales muchas habrían recibido el 
contagio. 

£1 argumento es digno de tenerse en cuenta. 

Es cierto que hay utilidad en aislar á cierto 
número de enfermos, sobre todo si se piensa que 
son precisamente aquellos que no han podido 
ocultar ni disimular su estado, y en que el pa- 
decimiento se presenta con bastante intensidad 
para revelarse en un examen tan ligero como el 
que se practica á las prostitutas. 

Mas para que una medida de orden social sea 
buena, no basta que ofrezca un aspecto de utili- 
dad : es indispensable que esta utilidad sea efec- 
tiva, que redunde positivamente en provecho ge- 
neral^ y que, si ofrece al mismo tiempo deficiencias 
é inconvenientes, éstos sean compensados, por 
los frutoá que de ella se derivan. 

Estudiemos, desde ese punto de vista, los re- 
glamentos en cuestión. 



IV. — La inspección medicado las prostitutas 
no impide el desarrollo de las enfermedades ve- 
néreas. 

Esta proposición no necesita demostrarse. En 
algunas capitales de Europa, especialmente en 
París, el examen médico délas prostitutas viene 

a 
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practicándose regularmente desde hace más de 
cincuenta años^ y las enfermedades venéreas si- 
guen propagándose. Después de muchos años de 
observar, lo más empeñosamente que es posible, 
dadas las condiciones sociales, no se ha podido 
ni siquiera extinguir el más leve, el más fugaz, 
el más benigno de los accidentes venéreos : el 
chancro blando. ¿Cómo, entonces, pretender que 
ese sistema de defensa sea eficaz contra males 
insidiosos, graves, como la sífilis, que siempre 
es crónica, ó como la blenorragia, que es mu- 
chas veces rebelde á todo tratamiento y también 
de larga duración ? 

Precisamente si hay medidas administrativas 
de cuya eficacia se pueda juzgar en un espacio 
de tiempo bastante corto, son los reglamentos sa- 
nitarios. 

Los americanos no necesitaron el transcurso de 
medio siglo para demostrar la eficacia del aisla- 
miento total, de la inspección personal y de la 
destrucción de los mosquitos para extinguir la 
fiebre amarilla. 

No se ha necesitado de una experiencia tan 
prolongada para comprobar el buen resultado de 
los reglamentos de sanidad marítima, que han 
librado á Europa de la invasión del cólera y de la 
peste bubónica* 
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Y sucede precisamente que estas medidas ad- 
ministrativas de eficacia perfectamente demos- 
trada, son todas complicadas, echan mano á 
diversos medios que combinan y ponen simultá- 
neamente en acción. 

Pero los reglamentistas partidarios del sistema 
actual, todo lo esperan de un solo acto, el exa- 
men médico, cuya eficacia no recomiendan los 
resultados obtenidos en más de cincuenta años 
de aplicación constante. 

Ya era tiempo de comprender que ó el regla- 
mento, aun fielmente aplicado, es inútil, ó su 
aplicación exacta es imposible. 

Los reglamentistas, sin embargo, atenúan el 
fracaso del examen médico diciendo que, si es 
cierto que no ha impedido la propagación de las 
enfermedades venéreas, sí lo ha restringido. 
Afirman que, sin él, esos padecimientos se pro- 
pagarían de una manera mucho más- activa y ha- 
rían mayores estragos en la sociedad. 

Proclaman como un dogma que en Inglaterra 
las enfermedades venéreas están más generaliza- 
das que en cualquiera de los países donde se 
observan los reglamentos. 

Como nunca se sabe con exactitud el número 
de enfermos que hay en una población y mucho 
menos en un país, y como la mortalidad por los 
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padecimientos venéreos es muy débil^ es absolu- 
tamente imposible demostrar la exactitud ó la 
falsedad de lo que pasa por ser el dogma funda- 
mental de los reglamentistas. 

La creencia de que hay en Inglaterra más ata- 
cados que en otros países se basa en dos hechos 
principales : en la población baja de Londres, la 
sífilis y las enfermedades venéreas hacen estragos 
terribles. Las estadísticas del ejército muestran 
que la proporción de enfermos es superior á la 
de los ejércitos de otras naciones donde está en 
vigor el examen médico de las prostitutas. 

Examinaremos el valor de estos argumentos. 

Todos los que conocen Londres están conven- 
cidos de que la miseria, la degradación de las 
clases bajas de la gran metrópoli inglesa no pue- 
den compararse con las de ninguna otra parte. 
Las clases bajas son numerosas, más, propor- 
cionalmente, que las de París por ejemplo. Es 
natural que, en esas condiciones, las enfermeda- 
des venéreas, que se ceban principalmente en las 
gentes miserables y desaseadas, al igual que todas 
las otras infecciones, causen allí mayor número 
de víctimas. 

En cuanto al mayor número de enfermos que 
se advierte en el ejército inglés, respecto de 
otros ejércitos europeos, hay que tener en 
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cuenta^ además de los reglamentos sanitarios, 
otras circunstancias, que cambian las condiciones 
de unos y otros. Una de estas circunstancias es, 
indudablemente, el modo de reclutamiento. Es 
claro que bajo el sistema del servicio obligatorio 
ingresan á las filas individuos de todas las clases 
sociales, en tanto que bajo el sistema de recluta- 
miento voluntario, ó por consignación, como 
acontece en México, sólo se puede esperar que 
ingresen individuos de las clases inferiores, 
exceptuando la oficialidad. En uno y en otro 
caso, las condiciones son radicalmente distintas, 
y nada de extraño tiene que haya notable dife- 
rencia respecto á la mayor ó menor extensión 
que alcanzan las endemias venéreas. 

La influencia sola de los reglamentos no al- 
canza á explicar los hechos consignados en las 
estadísticas. Se ve, por ejemplo, que en Ingla- 
terra la proporción se mantiene estacionaria en 
unas épocas, en tanto que en otras aumenta lige- 
ramente y después disminuye, al igual que en 
todos los países, donde se observan oscilaciones 
semejantes. 

Si la acción de los reglamentos se reflejara 
fielmente en esas estadísticas, habría que pro- 
nunciarse abiertamente contra ellos, por el 
hecho, consignado por los autores que se han ocu- 
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pado del asunto, de que las guarniciones de París 
ofrecen mayor número de enfermos que las de 
otras poblaciones. Es claro que la observancia 
de los reglamentos, así como la eficacia del exa- 
men médico, tienen que ser mejores en donde la 
autoritad cuenta con elementos más considera- 
bles, y sobre todo en París. Sin embargo^ allí 
es donde las tropas cuentan con mayor número 
de atacados. 

Tanto en el ejército inglés como en el francés, 
se advierte que las tropas coloniales dan un con- 
tingente diverso que el de las metropolitanas. 
¿No son estos hechos^ suficientes para hacer 
dudar de la influencia decisiva de los reglamen- 
tos sobre la propagación de las enfermedades 
venéreas ? 

Se citan, como hechos que se invocan en apoyo 
de los méritos del examen médico de las prosti- 
tutas^ dos, á los que se concede una importancia 
decisiva : el primero es que el número de muje- 
res que, examinadas, resultan enfermas, es mu- 
cho mayor entre las clandestinas que entre las 
inscritas, y que, según las estadísticas cuidado- 
samente hechas por el doctor Martineau, el con- 
tagio de las enfermedades venéreas es producido 
en un cinco y medio por ciento más, por las 
clandestinas que por las inscritas. 
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Diremos desde luego, que ese cinco y medio 
por ciento, es una proporción sumamente pe- 
queña^ y como resultado positivo, no está de 
acuerdo con las excelsas virtudes que se atri- 
buyen al examen médico de las prostitutas : pero 
aun estos dos hechos se explican perfectamente 
por circunstancias de todo punto ajenas al buen 
éxito de la inspección médica. 

El examen de las clandestinas se hace de una 
manera inesperada, por parte de las mujeres que, 
tan pronto como son sorprendidas, se las secues- 
tra, y no se les proporciona medio alguno para 
prepararse á sufrir el examen. Las prostitutas 
registradas, por el contrario, van espontánea- 
mente á sufrir el examen, para el cual se han 
preparado de antemano, de tal manera, que sólo 
ostentan aquellos males que no pueden disimular 
absolutamente. 

Hemos dicho ya, y lo demostraremos en cuanto 
se refiere á México, que la gran mayoría de las 
prostitutas registradas han sido clandestinas 
antes, y es un hecho fuera de duda que las pros- 
titutas novicias contraen más fácilmente enfer- 
medades venéreas, que las ya veteranas en el 
oficio. Además, la blenorragia crónica y la sífilis 
se hacen menos aparentes á medida que el 
tiempo transcurre, y claro está que las mujeres 
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que han contraído ambos padecimientos, tendrán 
menos oportunidad de que se descubra su es- 
tado, á medida que la aparición del mal date de 
fecha más atrasada. 

Sucede, por lo tanto, que precisamente llegan 
las mujeres á estar sometidas á la vigilancia mé- 
dica, en la época en que sus males son menos 
patentes y ellas mismas menos sujetas á con- 
traerlos. Es otra defíciencia muy importante de 
los reglamentos. 

Las circunstancias anteriores bastarían para 
explicar el pequeño exceso de los casos de conta- 
gio de las clandestinas, respecto de los causados 
por las mujeres inscritas : pero hay otra, cuya 
trascendencia es mayor. La prostituta inscrita 
cuenta en buen número de veces, con un sitio 
apropiado para recibir á su clientela, y los parro- 
quianos tienen á su alcance medios para hacerse 
un aseo más ó menos completo, después del 
coito. Las clandestinas generalmente, por el con- 
trario, se refugian en sitios en donde no hay 
nada de esto, que excepcionalísimamente fornia 
parte de la dotación de las alcobas de casas y de 
hoteles, y por lo tanto, el aseo se dificulta sobre- 
manera. En un próximo capítulo insistiremos 
sobre este hecho, que tiene, entre nosotros, una 
gran importancia. 
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Pero hay más : En los Estados Unidos son muy 
pocas las ciudades que se han atrevido á poner 
en vigor las medidas adoptadas en París y en 
casi todos los países que reglamentan la prostitu- 
ción. Sin embargo, es notable que, excepto en 
los centros más grandes de población^ como 
Nueva York, como Chicago, en el resto del país, 
las enfermedades venéreas están lejos de hacer- 
estragos que hayan ameritado la adopción de 
medidas extraordinarias. 

Está ya bien demostrado que todas las infec- 
ciones transmisibles del hombre al hombre, hacen 
mayor número de víctimas en los individuos, 
mientras menor resistencia orgánica ofrecen 
éstos, y mientras se sujetan menos á las reglas 
de higiene, ya general, ya especial para cada 
caso. En las colonias, donde se superponen los 
elementos cíe población, sin mezclarse íntima- 
mente, y en las poblaciones cosmopolitas donde 
imperan preocupaciones de raza, se observa per- 
fectamente que las epidemias invaden con mayor 
faciUdad los elementos inferiores, menos resis- 
tentes, menos aptos para defenderse. 

Las enfermedades venéreas, que no son sino 
infecciones, localizadas unas veces y generaliza- 
das las otras, pero siempre trasmisibles, no po- 
drían eludir esa ley general. Actualmente, ya no 
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hay quien no tenga por cierto que atacan de pre- 
ferencia las clases inferiores de la población, á 
los individuos menos resistentes y menos cuida- 
dosos de sí mismos. 

No se necesita entrar en mayores explicaciones 
para entender el fracaso de los reglamentos basa- 
dos en la inspección médica oficial de las prosti- 
tutas. No es necesario tampoco ir á buscar ejem • 
píos á otros países. En el capítulo siguiente 
expondremos los resultados prácticos^ reales, 
que ha dado en México. 



V. — La tolerancia oficial degenera muy fácil- 
mente en protección. 

Llegamos al punto más interesante de la cues- 
tión. 

Las páginas anteriores de este capítulo señalan 
las deGciencias que hacen inútil, para el objeto 
que se persigue, el reglamento sanitario que se 
basa en el reconocimiento módico de las prosti- 
tutas. 

Ahora llegamos, demostrada su inutilidad^ á 
fijar la atención en los daños que ocasiona, y 
que deben hacer meditar seriamente en la con- 
veniencia de suprimirlos. Expondremos ahora 
generalidades únicamente^ pues deseamos con- 
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sagrar más amplitnd al estudio especial del regla- 
mento que rige en México. 

A las autoridades, encargadas de hacer cumplir 
las disposiciones reglamentarias, les interesa 
mucho que las prostitutas se sometan de buen 
grado al examen médico, y si no lo consiguen 
directamente, deben emplear medios indirectos 
para alcanzarlo. Es absolutamente imposible 
vigilar muy de cerca á varios miles de mujeres, 
diseminadas en una gran ciudad, y que tratan de 
ocultarse por cuantos medios les sugiere su in- 
ventiva. Si una vigilancia semejante fuera po- 
sible, la mayor parte de los crímenes se evita- 
rían, y en ningún caso los delincuentes escapa- 
rían al castigo. 

Resulta, por lo tanto, que la autoridad no 
puede eficazmente ejercer su acción, si no tiene 
á las mujeres reunidas en lugares bien conoci- 
dos, donde pueda fácilmente encontrarlas, y 
donde haya alguien que las obligue á cumplir lo 
relativo á las visitas reglamentarias. Las mujeres 
no gustan de someterse al examen médico, en 
parte porque es, de todos modos, una molestia 
para ellas, y, sobre todo, por el temor de ser 
confinadas á consecuencia de él. Tienen temor al 
hospital, y por esta causa se substraen á la visita 
de sanidad lo más á menudo que pueden. 
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No hay, pues, medio más seguro, que el de 
conceder franquicias á las mujeres que aceptan 
la visita de sanidad, y sobre todo, á las dueñas 
de casa de prostitución, que hacen cumpUr ese 
requisito. Las franquicias son, por regla general 
una tolerancia excesiva en cuanto á infracciones 
se refiere. La mayor parte de los reglamentos 
previenen que las mujeres no se han do estacio- 
nar en puertas ni ventanas para atraer á los que 
pasan, y, sin embargo, esa costumbre se tolera. 
No bastan las quejas de los vecinos, que en oca- 
siones denuncian los escándalos cometidos por 
las mujeres que viven aisladas y que, por esto 
mismo tienen que hacer más notables para no 
dejar pasar inadvertida su existencia. Las auto- 
ridades saben eso, pero saben también, que si 
expulsan y persiguen á las mujeres, evitándoles 
una reclame que ellas consideran legítima, como 
consideran legítimo su comercio, se ocultan, y 
será mucho más difícil vigilarlas. 

Las prostitutas y, sobre todo, las dueñas de 
casa pública llegan á tener la íntima convicción 
de que, puesto que se las inscribe y se las obliga 
ala visita médica, tiene que dejárselas que explo- 
ten su industria de la mejor manera que puedan, 
y hasta debe protegerse sus intereses comerciales 
en caso necesario. Por esta razón, y contra lo 
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que los reglamentos previenen, se exhiben lo 
más que pueden, y ostentan de la manera más 
cínica su oficio. 

Los peligros de tal exhibición no pueden ocul- 
tarse á nadie, y menos aún cuando se tiene el 
convencimiento de que la imitación es uno de 
los agentes más eficaces para que se propague la 
prostitución. 

Los partidarios de los reglamentos de toleran- 
cia, se refugian, como en un baluarte, en un ar- 
gumento que hasta hace poco parecía irrefutable. 
Si la autoridad no puede desarraigar la prostitu- 
ción, como no puede destruir ninguno de los 
vicios inherentes á la humanidad, al menos que 
los sujete á reglamento, que los haga pagar por 
ellos mismos los servicios especiales, y que, tole- 
rándolos resueltamente, pueda vigilarlos y con- 
trolar, en cierto modo, sus funestos resultados. 

En argumento igual se fundaba la tolerancia 
de las casas de juego, cuyos resultados desas- 
trosos no podía nadie desconocer. Y en ese caso 
también pudo observarse que la tolerancia se 
convertía en protección. En las casas de juego 
había agentes de policía que cuidaban del orden, 
y defendían concienzudamente los intereses del 
negocio. Cuando algún parroquiano trataba de 
introducir una moneda falsa, era consignado á la 
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autoridad, lo mismo que aquel que trataba, de 
cualquiera otra manera, de defraudar á la casa. 

La tolerancia oficial se refleja siempre en la 
sociedad, que liega por fin á admitir, como hones- 
tas, las profesiones autorizadas libremente por 
aquélla. Así se veía que nadie tomara por 
deshonrosa la profesión de tallador ó banquero 
do las casas de juego, ó la de agente para ir 
anunciar los garitos y proporcionarles clientela, 
y hasta la de « palero », que era doblemente cri- 
minal, puesto que para incitar al juego, se valía 
del engaño y del fraude. 

Afortunadamente ese criterio no pudo pre- 
valecer siempre. De prosperar, habríamos visto 
que se abrían establecimientos públicos en los 
que se explotaran libremente las pasiones con- 
tranaturales : fumaderos de opio, salas en que se 
inyectara morfina ; vicios lodos que las autori- 
dades han sido y serán impotentes para desarrai- 
gar de la especie humana, en donde, como en 
todas las especies biológicas, hay multitud de 
seres imperfectamente organizados, que son víc- 
timas de las degeneraciones orgánicas ó super- 
orgánicas. 

Cuando se trata de industrias ilícitas, la tole- 
rancia se convierte en estímulo. Si la tolerancia 
se convierte en protección, el estímulo crece de 
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una manera prodigiosa, porque entran en cam- 
paña con mucha mayor aclividad todas las for- 
mas de imitación. Autorizadas por la tolerancia, 
las prostitutas se exhiben libremente y las proxe- 
netas plantan sus tiendas á la luz del día^ y des- 
pliegan una diligencia asombrosa para hacer 
prosélitos entre toda esa masa de población que 
se convierte en carne de lupanar. 

Es un hecho perfectamente observado que, 
cuando una de estas industrias ilícitas es oficial- 
mente reconocida como legítima, se ostenta con 
un cinismo apenas creíble. Por el contrario, 
cuando se la persigue, todos los individuos que 
la ejercen, ocultan sus caracteres exteriores y 
tienden á confundirse coií el resto de la pobla- 
ción. En este caso, la influencia de la imitación 
es infinitamente menos dañosa, puesto que se 
limita á aquellos que están en contacto inmediato 
y continuo con la persona que ejerce la industria 
vergonzante. 

Hay, pues, que ver el problema de la prosti- 
tución en todos sus aspectos, y preguntarse se- 
riamente, y meditar con serenidad, si vale la 
pena, para descubrir un número excesivamente 
corto de casos de enfermedades trasmisibles, 
mantener en vigor un reglamento que, como 
principal efecto, tiene el exhibicionismo, que 
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ejerce sobre la sociedad una influencia terrible. 
Hay que preguntarse sí, por otros medios indi- 
rectoSy se podrían obtener mayores ventajas. 



Podría creerse que todas las anteriores consi- 
deraciones nos colocan en el bando de los anti- 
reglamentistas, de los que quieren la prostitu- 
ción libre, sin intervención alguna por parte de 
la autoridad. 

Desde luego declaramos que no participamos 
de esta opinión. 

Los anti-reglamentistas se fundan en dos razo- 
namientos principales : sostienen que el exa- 
men médico de las prostitutas ha fracasado com- 
pletamente, y que las autoridades no tienen 
derecho á sujetar á las mujeres al reconocimiento 
pericial, sin la expresa voluntad de ellas. 

Es verdad que el reconocimiento médico, base 
de la mayoría de los reglamentos actuales, lleva 
más de medio siglo de estar fracasando con- 
cienzudamente. Pero es un error, igualmente 
completo, el de que, si ese medio de acción ha 
fracasado, las autoridades deben ver impasibles 
que la prostitución gana terreno y causa cada día 
mayores daños. 
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Nosotros creemos que, sí los procedimientos 
puestos hasta ahora en vigor no han bastado 
para la defensa social, hay que poner en juego 
otros más racionales, aun cuando sean menos 
aparatosos y su acción sea lenta. 

El derecho de las autoridades para hacer exa- 
minar á los sospechosos de enfermedades trasmi- 
sibles, no puede ser puesto en duda, y debe 
aconsejarse, siempre que por su medio se pueda 
llegar al aislamiento completo y total de los en- 
fermos. Ya nadie puede discutirlo, cuando se ha 
aprobado, en nombre de la civilización, la actitud 
de las autoridades que han hecho destruir por el 
fuego las habitaciones de los pestíferos, y han 
establecido, como obligatorias, las visitas ó domi- 
ciliarias y la secuestración de los enfermos en 
ciertas epidemias. 

No negamos el derecho de las autoridades para 
intervenir en nombre de la salubridad y de la 
moral pública, y, por el contrario, desearíamos 
la adopción de un sistema que atendiera más 
eficazmente tanto á la una como á la otra. 



it 



VII 



La situación creada en México por los regla- 
mentos es muy singular. 

Con algunas modificaciones, los reglamentos 
rigen regularmente desde hace treinta años, fe- 
cha desde la cual se viene practicando el exa- 
men médico de las prostitutas. 

¿ Cuál ha sido el resultado, desde el punto de 
vista de la propagación de las enfermedades 
venéreas ? 

Desgraciadamente no contamos con documen- 
tos auténticos que contengan datos exactos res- 
pecto al número de enfermos que ha habido en 
la ciudad en ese período. No es posible conocer 
esta cifra, ni siquiera de un modo aproximado. 
El movimiento habido en los hospitales nó 
puede dar una idea, aun vaga, puesto que en 
México ese número está limitado por lacapan^ 
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dad de los establecimientos, que están siempre 
llenos, y de cuyas puertas son devueltos muchos 
délos que necesitan asistencia, porque ya no hay 
manera de acomodarlos. Los hospitales, además, 
son frecuentados únicamente por la genle de la 
clase humilde, que por regla general no se 
hospitaliza por los accidentes venéreos que les 
permiten continuar su régimen de vida. 

Hemos procurado inquirir entre los más repu- 
tados especialistas, sin obtener mejores resulta- 
dos, en cuanto se refiere á cifras, porque en los 
consultorios privados, en México, no se tiene 
generalmente la buena costumbre de hacer esta- 
dísticas. Sin embargo, hemos recogido opiniones 
que nos parecen valiosísimas, y que son casi 
unánimes : Las enfermedades venéreas en 
México alcanzan una frecuencia tal, que puede 
considerarse como una excepción aquel que llega 
á la plenitud de la edad adulta sin haber pade- 
cido alguna de ellas. 

Estas opiniones se confirman plenamente, ob- 
servando otros hechos que no pueden pasar inad- 
vertidos. En México la especialidad que da el 
mayor número de clientes, ha sido desde hace 
mucho tiempo la de las enfermedades venéreas, 
y, naturalmente, el número délos que se dedican 
á curar esas afecciones; es superior al de los 
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otros especialistas. Llama también la atención 
que, después de esos especialistas, sean más nu- 
merosos los que se dedican á la ginecología, es 
decir á curar padecimientos genitales de las mu- 
jeres, que, como es bien sabido, muchas veces 
tienen por origen una afección blenorrágicA. 

Otro dato que á primera vista carecería de im- 
portancia, pero cuyo valor es fácil de calcular, 
es el de que la mayoría de los avisos que sirven 
para hacer propaganda de específicos y medica- 
mentos, se refieren á remedios contra las enfer- 
medades llamadas « secretas » . Recorred las co- 
lumnas de los periódicos y veréis cómo por 
donde quiera se tropieza con avisos que pregonan 
la excelencia de tal ó cual preparación ó de este ó 
aquel especialista para curar esas enfermedades. 

En todas partes se ha concedido gran impor- 
tancia al estado sanitario de las tropas, que están 
sujetas á una estadística rigurosa, para juzgar 
del estado general sanitario de la población. En 
México el valor de ese dato, sobre todo en lo que 
se relaciona con las enfermedades venéreas, 
pierde una gran parte de su importancia, porque 
los soldados no son voluntarios, en su mayoría, 
permanecen casi siempre confinados en el cuar- 
tel, y viven en condiciones diversas que el resto 
do la población. Obsérvase^ sin embargo, que el 
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número de atacados de esas enfermedades es 
muy alto. Más que en el ejército inglés que, 
como hemos dicho antes, tiene relativamente el 
más alto de todos los de Europa. Efectivamente, 
durante el año fiscal de 1904-1905 fueron aten- 
didos en el Hospital Militar 7.179 enfermos de 
diversas afecciones, de los cuales 1.342 estaban 
atacados de accidentes venéreos. La proporción 
es de 18,8 por ciento. Proporción semejante ha 
venido observándose casi constantemente en la 
guarnición de México. 

Aparte de estos hechos, muy significativos, por 
cierto, se puede recordar la observación general, 
de que en México se considera que las enferme- 
dades venéreas son algo tan trivial como el saram- 
pión ó la tos ferina, á los que todos los hombres 
deben rendir tributo en cierta época de la vida. 

No hay exageración, seguramente, en las an- 
teriores consideraciones. Acudimos á la buena 
fe de todos los médicos que han tenido ásu cargo 
servicios de hospital ó que han ejercido cuidado- 
samente su profesión en esta ciudad. Ellos po- 
drán declarar que cuantas veces interrogan á un 
hombre de edad madura respecto á sus antece- 
dentes morbosos, reciben una contestación que 
parece calcada de igual modelo : « Es verdad, 
tuve purgación hace tiempo. » Ó bien : « Estuve 
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sifilítico hace años, pero me curaron y quedé 
bien. » Sólo por una excepción verdaderamente 
rara, se tropieza con individuos que han pasado 
por la edad juvenil sin guardar huella ninguna 
de padecimientos venéreos. 

Realmente no podrían propagarse más esas 
enfermedades. Tal parece que los pocos indemnes 
han sido aquellos que están revestidos de una 
inmunidad especial, y que son refractarios á esas 
infecciones. Pero todo el resto de la población 
masculina parece obligado á rendir tributo á 
esas endemias. 

Y esto acontece después de treinta años de 
examen médico de las prostitutas y de aplica- 
ción de los reglamentos elaborados, \ precisa- 
mente con el fin de impedir la propagación de 
las enfermedades venéreas! ¿No es tiempo de 
proclamar la ineGcacia de esos procedimientos, 
considerados como infalibles por los sostene- 
dores de tal sistema? ¿Cómo explicarse tan 
pobres resultados ? 

La explicación salta á la vista, por poco que se 
examine con atención el funcionamiento de este 
mecanismo. Vamos á demostrarlo, estudiando 
los trabajos efectuados por la Inspección de Sa- 
nidad durante los tres últimos años, y que cons- 
tan en los cuadros que reproducimos enseguida: 
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MOVIMIENTO de inscripciones y reconocimientos de 
mujeres, practicados dorante los años de 1904, 1905 
y 1906, en la Inspección de Sanidad. 



Número lolal de reconocimientos 
practicados en el año .... 

Mujeres reconocidas en el año (una 
ó más veces) 

De mujeres reconocidas eran ins- 
critas 

De4nujeres reconocidas eran con- 
signadas 

Estaban menstruando 

Presentaban afecciones no conta- 
giosas 

Se encontraban enfermas de afec- 
ciones transmisibles ó sospecho- 
sas y fueron al hospital. . . 

Número de mujeres que había en 
el hospital el día último del año 
anterior 

Número de mujeres que entraron 
durante el año 

Número de mujeres dadas de alta 
durante el año 

Número de mujeres devueltas al 
hospital por la Inspección por no 
estar curadas 

Número de mujeres que fallecieron 
en el hospital durante el año 

Número de mujeres que hay en el 
hospital el día de la fecha. . 



43.711 

5 264 

1.750 

3.514 
5.428 




16.214 



2.082 



1.804 
2 082 
2 020 

21 

7 
1.859 



48.291 

17.674 

13.303 

4.371 
5.896 

16.064 

2.286 

306 
2.286 
2.232 

59 

8 

352 



1906 



42.780 

13 970 

11.034 

2.936 
4.453 

12.863 

2 660 

352 
2.660 
2.443 

182 

6 

563 
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Ingresaron al hospital durante el 
año que corresponde á este in- 
forme : inscritas 

Ingresaron al hospital durante el 
año que corresponde á este in- 
forme : clandestinas 

Mujeres inscritas voluntariamente 

Mujeres inscritas de oficio. .... 

Prófugas aprehendidas 

Prostitutas clandestinas presenta 
das por los agentes 

Prostitutas clandestinas amonesta- 
das 



1.315 


1.491 


774 


795 


596 


733 


21 


37 


1.310 


14.377 


3.514 


4.371 


2.554 


2.582 



1.955 

705 

632 

15 

13 655 

2.936 

2.249 



ACCIDENTES VENÉREOS 
observados durante el afio 1905. 

BLENORRAGIA 



Uretral 






371 


Uterina ........... 






122 


Ütero-vaginal •......, 






83 


Vulvo-vaginal 






74 


Uretro-vaginal 






19 


Útero-uretral 






2 


Total 






671 


CHANCROS BLANDOS 






ÓRGANOS GÉNITO- 


-URINARIOS 








Dorecbo. 


Izquierdo. 


Total. 


[ Cara interna. . . 

Grandes \ 

Míos. - externa. . . 
\ Borde libre . . . 


36 

9 

14 


34 

6 

10 


70 
15 
24 


/ Cara interna. . . 


59 


66 


125 


Ptqtiefios J — externa. . . 


10 


10 


20 


labios. 1 Borde libre .... 
( Surcos interlabiales 


9 


9 


18 


4 


1 


5 
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Clüoris y prepucio, 

Clítoris 3 

Prepucio 18 

Vestíbulo. 

Vestíbulo 13 

Meato uriüario 53 

Uretra , 1 

Carúnculos mirtiformes. 

Lado derecho • . 12 

— izquierdo 15 

Horquilla 89 

Fosa navicular 139 

Pliegues ninfo-carunculares. 

Lado derecho 64 

— izquierdo 50 

Vagina. 

Orificio 4 

Pared lateral derecha 9 

— — izquierda 7 

— anterior 2 

— posterior 3 

Fondo del saco útero- vaginal. 

Anterior 1 

Posterior 4 

Lateral derecho 2 
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Ctiello uterino. 

Labio anterior 32 

— posterior 28 

REGIONES DIYEBSA8 

Margen del ano 12 

Recto 1 

Pliegue génito-crural derecho 6 

— — izquierdo 45 

Perineo 23 

Glúteo derecho 13 

— izquierdo 7 

Gara interna muslos 3 

Base de la lengua 1 

-, ( Órganos genitales 910 

'} Regiones diversas 81 

ADENITIS SUPURADA 

Región inguinal derecha 15 

— — izquierda 12 

— — crural derecha 1 

Total '28 

ABSCESOS DE LAS GLÁNDULAS VÜLVO -VAGINALES 

Glándula vulvo-vaginal derecha 15 

— — izquierda 16 

Bartolinüis supurada. 

Lado izquierdo 3 

Total U 



LA PROSTITUCIÓN £N MÉXICO 



187 



ACCIDENTES SIFILÍTICOS 
observados duxante el afio de 1905. 

PRIMARIOS 

GHANC310S DUROS 



Labio anterior cuello uterino. . . 
Pliegue génito-crural izquierdo. . 

Prepucio del clítoris 

Gara interna gran labio derecho . 

Horquilla 

Borde libre pequeño labio derecho 
Total. . 



SECUNDARIOS 

SIPÍLIDES CUTÁNEAS 



Cabeza 

Cara , 

Frente 

Oreja izquierda 

Base nariz 

Surco vaso-geniano izquierdo 
Abertura izquierda nariz. . , 
Mejilla derecha 

Tronco , 

Pezón mamila derecha. . . 

Glúteos . , 

Glúteo derecho 

— izquierdo 

Vientre 





i 

o 


Ü 


i 

o 




^^^ 


^^" 


^^ 


í> 


4 


}^| 


Ji 


J> 


JJ 


i 


1 


}t 


a 


i 


1 


^t 


jí 


i 


« 


)f 


» 


1 


>í 


i 


>y 


H 


» 


1> 


}) 


2' 


n 


»' 


lí 


Ji 


1 


J! 


1 


>^ 


li 


íi 


1 


•» 


ti 


12 


» 


23 


2 


12 


i7 


G 


3 


16 


iS 


6 


6 


jj 


)^ 


A 


i 
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Miembros superiopes. 

Antebrazos 

Antebrazo izquierdo . 

Manos 

Mano derecha . . . . 



Miembros inferiores 

Muslos 

Muslos cara interna 

Muslo izquierdo 

— — cara posterior. 
Cara interna muslo derecho , 

— — — izquierdo. 
Pierna derecha 

— izquierda 



Órganos genitales. 



Pliegues génito- crurales .... 

Pliegue génito-crurai derecho . 

— — izquierdo. 

Vulva 

Perineo 

Gran labio derecho 

Generalizada 

Polimorfa generalizada 



15 



»1 



10 



H 
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Labio superior de la boca . . . 
Comisura labial izquierda de la 

boca 

Lengua 

Labios y barba 

Comisura iaterlabial ambos lados 

Faringe 

Mucosa mejilla izquierda .... 

Capuchón del clítoris 

Mealo urinario 

Vulvares • . . . 

Borde de la lengua 



i 

115 

í 



ID 



1 
3 

1) 
4 



SÍFÍLIDES MUCOSAS 



Boca 

Yelo del paladar 

Pilares 

Pilar anterior derecho 

— — izquierdo 

— posterior izquierdo 

üvula. 

Base úvula 

Amígdalas 

Amígdala derecha 

— izquierda 

Borde libre velo del paladar 

Bóveda palatina ..*««.•»». i •«. é| 10 



11 



2 

12 

i 
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Horquilla , 

Vagina 

Margen del ano ..... 

Ninfas , 

Ninfa derecha 

Borde libre ninfas 

Borde libre ninfa derecha. . 

— — — izquierda . 

Cara interna ninfas. . . . , 



Cara interna ninfa derecha. 

— — — izquierda . 
Cuello uterino 

— labio anterior. . . . 

— — posterior . . . ; 



P 


1 

tí 


» 


4 


» 


1 


60 


» 




4 




2 




. w 




» 




» 


2 


2 




4 




4 




4 




. 2 




3 



Total 472 

Las cifras que contiene el primero de estos 
cuadros son elocuentísimas. Advertiremos, ante 
todo, que algunas de ellas no responden á la 
realidad. Así, por ejemplo, la partida que apa- 
rece con la denominación de « mujeres recono- 
cidas en el año (una ó más veces) > está formada 
por la simple adición de las partidas mensuales, 
de maiiera que no son realmente once ni diez y 
siete mil las mujeres reconocidas al año. Igual 
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cosa sucede con las clandestinas y las « pró- 
fugas aprehendidas ». Tal como figuran en el 
cuadro, parecería que el número de las pró- 
fugas, ó sea de las inscritas que rehuyen la visita 
médica, era superior al de las inscritas mismets, 
lo cual es absurdo. Debe considerarse ese nú- 
mero más bien como el de los casos de clandes- 
tinaje ó de ocultación sorprendidos por los 
agentes durante el año. 

Hecha esta salvedad examinaremos los re- 
sultados prácticos que suministran estos cua- 
dros. 

El razonamiento que vamos á hacer se puede 
repetir con las cifras correspondientes á cual- 
quier año. Tomemos, por ejemplo, las del úl- 
timo, de 1906. El número de los reconocimientos 
practicados en ese período de tiempo aparece ser 
de 42.780. El total no corresponde á lo que lla- 
maríamos examen regular de las mujeres ins- 
critas, porque hay muchos extraordinarios, com- 
prendidos en esa cifra. Para saber, por lo tanto, 
cuál fué el número de los reconocimientos prac- 
ticados regularmente, conforme al reglamento, 
debemos deducir, tanto los de las clandestinas, 
que fueron 2.936, como los de las « prófugas » 
que fueron 13.655. Hecha la deducción, resulta 
que el número de reconocimientos regulares^ 
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reglamentarios diremos, fué de 26.189. El re- 
glamento previene que se haga el examen mé- 
dico cuando menos una vez á la semana, de 
modo que, suponiendo que la cifra anterior co- 
rresponda á un número de mujeres que regular- 
mente se han sometido á la inspección pericial, 
tendremos que cada una dé ellas debió ser reco- 
nocida cincuenta y dos veces en el año, ó sea, 
que la cifra mencionada corresponde al examen 
regular de quinientas tres mujeres, aproximada- 
mente. 

Para apreciar con exactitud, habría que co- 
nocer el número exacto de las prófugas presen- 
tadas por los agentes y las veces que fué reco- 
nocida cada una de ellas. Gomo carecemos de 
estos informes supondremos que la cifra corres- 
pondiente del cuadro á que nos referimos, da á 
conocer los reconocimientos practicados regular, 
aunque extemporáneamente, eñ cierto número 
de mujeres, siempre las mismas. Dividiendo, 
pues, dicha cifra, por cincuenta y dos, tenemos 
un cociente de doscientas sesenta y dos, que 
aceptamos, sin objeción, como de mujeres so- 
metidas regular perp no voluntariamente, al 
examen médico. Agregando esta cifra á la que 
dedujimos del cálculo anterior, tendríamos que 
un total de 766 habían sido reconocidas coa 
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toda regularidad, semanariamente, como lo pre- 
vienen las disposiciones reglamentarias. 

¿Qué importancia puede tener ese número, 
comparado con el de las mujeres inscritas que 
había al comenzar el año y que, según las es- 
tadísticas^ ascendían á más de nueve mil? 

Si, por el contrario, consideramos que todos 
los reconocimientos exceptuando únicamente los 
de las clandestinas, han sido practicados durante 
el año en todas las mujeres, resulta que cada 
una de ellas no ha acudido durante el año más 
que tres veces á la oficina pericial. Y el regla- 
mento previene que la inspección se repita se- 
manariamente, ¡ y aun en algunas ciudades de 
Alemania el plazo se ha reducido á dos veces por 
semana! 



Veamos ahora en qué condiciones se hacen 
los reconocimientos. 

El número total de ellos fué, en el año á que 
nos concretamos, de 42.780. En el anterior 
había sido mucho mayor, puesto que le excedió 
en más de cinco mil; pero supondremos que fué 
esa cifra excepcional, y que la del año siguiente 
da un término medio. Ese total fué practicado en 
los días útiles del año, que son trescientos poco 

13 
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masó menos; una simple división nos da á saber 
que, por término medió el número de reconoci- 
mientos periciales efectuados al día es de 142. 
£1 personal médico de la Inspección de Sanidad 
está formado de un jefe, que solamente vigila 
los trabajos, y seis auxiliares, que son quienes 
hacen la inspección de las mujeres que les son 
presentadas. Suponiendo que cada médico de- 
dique justamente dos horas diarias al despacho 
de su gabinete, tenemos que en ese tiempo está 
obligado á hacer el examen, el diagnóstico, el re- 
gistro y firmar el libreto, de veinticuatro mu- 
jeres, ó sea, hacer todas esas operaciones em- 
pleando cinco minutos para cada mujer. ¿Qué 
resultado práctico puede obtenerse con un exa- 
men tan breve y tan incompleto? 



Los resultados prácticos de este examen se en- 
cuentran muy claramente demostrados en los 
cuadros estadísticos que antes hemos copiado. 

Limitémonos á examinar los relativos al año 
de 1905, que son los que tenemos más com- 
pletos. 

Se ve que en ese año fueron remitidas al hos- 
pital 2.286 mujeres que se encontraron atacadas 
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de enfermedades transmisibles, ó simplemente 
sospechosas. Esta cifra, asi considerada, pare- 
cería indicar, que efectivamente se hizo una 
campaña muy fructífera en contra de las enfer- 
medades venéreas. 

Si examinamos detalladamente las afecciones 
que presentaban esas mujeres^ nos vemos obli- 
gados á cambiar de opinión. Efectivamente en 
ese gran total están incluidos : 999 casos de 
chancro blando; 28 de adenitis supurada; 35 de 
afecciones diversas, no venéreas, y 64 de afec- 
ciones parasitarias (sarna y piojos de diversas 
especies). 

Resulta, por lo tanto, que 1.126 mujeres, ó 
sea muy cérea del cincuenta por ciento de las 
consignadas al hospital, llevaban afecciones de 
las que la más grave y peligrosa era el chancro 
blando. Ya hemos dicho que los partidarios de 
la reglamentación han insistido sobre la im- 
periosa necesidad de ella, no para impedir la pro- 
pagación del chancro blando, de la adenitis su- 
purada, ni de la sarna, ni de los piojos del pubis, 
accidentes todos que son puramente locales, sia 
gran importancia social; sino para evitar que 
otros grandes males, como la blenorragia y la 
sífilis, sigan haciendo los estragos que causan ea 
la familia y en la raza humana. 
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Todos los accidentes que antes hemos enume- 
rado, son muy aparentes, de marcha franca, ge- 
neralmente de corta duración, y no pueden sino 
excepcionalmente ser llevados á la familia por el 
hombre que los ha contraído en un contacto 
sexual con una prostituta. Los otros son males 
insidiosos, graves, que se transmiten fácilmente, 
y que ofrecen mayor peligro á medida que son 
menos aparentes. 

Por su frecuencia, los accidentes observados 
en las prostitutas pueden colocarse en el orden 
siguiente : 

Chancro blando 999 

Blenorragia 671 

Accidenles sifilíticos i07 

Parásitos 64 

Afecciones diversas 35 

Exceptuando las afecciones parasitarias, á las 
que no consideramos importantes, vemos que el 
chancro blando se presenta con mucha mayor 
frecuencia que los accidentes sifilíticos en sus 
formas múltiples, ó que la blenorragia en sus 
formas también variadas. La frecuencia con que 
se ha observado el chancro blando es más que 
doble de la de los accidentes sifilíticos de todas 
clases, y es cerca de cincuenta por ciento más 
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que la infección blenorrágíca. ¿Responde esto á 
la realidad? 

Indudablenienle que no. Es imposible que el 
accidente pasajero, que jamás llega á la croni- 
cidad, que es casi siempre doloroso y aparente y 
dificulta las relaciones sexuales^ llegando á veces 
á impedirlas, sea muchísimo más frecuente que 
la blenorragia y que la sífilis (casi tan frecuente 
como las dos juntas) délas cuales una es siempre 
crónica y la otra afecta en ocasiones formas re- 
beldes á todo tratamiento. 

Los autores que se han ocupado de las enfer- 
medades venéreasi sostienen casi unánimemente 
que, en el hombre, es casi tan frecuente el 
chancro sifilítico que el blando. Si se tiene en 
cuenta que un sifilítico puede adquirir varios 
chancros blandos, consecutivamente, pero no 
puede volver á adquirir un chancro sifilítico, se 
comprende que á igual frecuencia de ambos acci- 
dentes, debe corresponder una mayoría efectiva 
de individuos sifilíticos. 

En cuanto á la blenorragia, su frecuencia pa- 
rece ser mayor todavía que la del chancro 
blando y aun que de la sífilis. Tal es, por lo 
menos, la opinión de especialistas reputados. 

La aparente contradicción que hay entre los 
resultados del examen médico oficial délas pros- 
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titulas, y los de la experiencia de quienes se dedi- 
•can especialmente al tratamiento de las enferme- 
dados venéreas, se explica muy bien teniendo 
•en cuenta las condiciones en que se hace la ins- 
pección oficialdelas mujeres, y las formas que re- 
visten los accidentes venéreos y sifilíticos de que 
suelen ellas estar atacadas. 

No es necesario entraren muchos detalles para 
comprender que un examen que se hace en tres ó 
'Cuatro minutos, como máximo, solamente puede 
permitir que se descubran los casos típicos, bien 
aparentes, imposibles de ocultar y de disimular. 

En estas condiciones, solamente los chancros 
blandos, ulceraciones más ó menos profundas, 
€n franca supuración y de apariencia típica, y 
-cixjo sitio más frecuente está al alcance del exa- 
men más ligero, no pueden, sino en casos excep- 
•cionales, quedar ocultos. 

No sucede lo mismo con los accidentes sifilíti- 
>cos y con las manifestaciones de la blenorragia. 

Desde los tiempos de Ricord se tiene por per- 
fectamente averiguado que el chancro sifilítico en 
las mujeres se presenta muchas veces bajo la 
forma de una erosión chahcrosa^ que pasa inad- 
vertida y escapa á un examen superficial. Es la 
razón por la cual sólo figura en las estadísticas el 
chancro sifilítico en siete casos. 
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En cuanto á los accidentes secundarios de la 
sífilis, los vemos figurar en un número conside- 
rable de casos : pero que indudablemente no co- 
rresponden á la realidad. 

Si la estadística de los accidentes observados 
durante el examen oficial estuviera en estrecha 
relación con la frecuencia de esos mismos acci- 
dentes, tendríamos entonces que las sifílides cu- 
táneas, excepcionales en el tronco, muy poco 
frecuentes en la cabeza, y en los miembros su- 
periores, lo eran más en los inferiores, especial- 
mente en lóis regiones inmediatas á los órganos 
genitales. En efecto, contra cuatro casos de si- 
fílides en el cuero cabelludo y once en los miem- 
bros superiores observados durante el año, se 
encuentran cincuenta y dos en los muslos y 
piernas, y ciento veintidós en las regiones glú- 
teas. (En los cuadros estadísticos aparecen las re- 
giones glúteas como formando parte del tronco : 
esto es un error, pues todos los autores de ana- 
tomía topográfica consideran esas regiones in- 
cluidas en los miembros inferiores.) 

Las sifílides mucosas figuran en el cuadro con 
una cifra de ciento ocho casos observados en la 
boca y la faringe, contra doscientos nueve, ó sea 
cerca del doble de casos en que se sitúan en la 
vulva, la vagina, el cuello y la margen del ano. 
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Las sifílides ulcerosas aparecen con una frecuen- 
cia cinco veces mayor que las erosivas. 

Salta á la vista que estos datos no correspon- 
den de ninguna manera á la realidad. Todos los 
autores convienen en que las sifílides cutáneas 
aparecen de preferencia en el tronco y en los 
miembros superiores, y que las mucosas apare- 
cen casi con igual frecuencia en la vulva que en 
la faringe. No puede decirse que las siDlides ero- 
sivas sean menos frecuentes que las ulcerosas, 
porque las primeras pasan muchas veces inad- 
vertidas. 

Lo que se ve muy claramente de las cifras 
consignadas en el cuadro es que los casos obser- 
vados son tanto más numerosos, cuanto más fá- 
cilmente se les descubre en un examen ligero. 
Las sifílides cutáneas descubiertas con máB 
abundancia son las que se. manifiestan en derre- 
dor de la vulva, que es el órgano explorado de 
preferencia. El examen de la boca y de la faringe 
es menos minucioso que el de la vulva, y por 
eso el número de casos descubiertos es mucho 
menor. 

Llama la atención que no se encuentre jamás 
ni la más pequeña erosión más allá de la úvula 
y de la pared posterior de la faringe. No obstante, 
la voz de casi todas las prostitutas denuncia que 
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hay una lesión laríngea, que muy bien puede ser 
de naturaleza especíGca, ya sea siGlítica ó tuber- 
culosa y por lo tanto, transmisible. Es que el 
examen no podría ir más allá de la faringe, 
porque no hay aparatos ni tiempo para ello- 

Si la cifra de accidentes sifilíticos observados 
en la inspección de sanidad, no puede dar idea 
de la frecuencia de la sífilis en las prostitutas, la 
de los casos de infección blenorrágica está igual- 
mente lejos aún de la verdad. 

En efecto, si es difícil, en una inspección de 
dos á tres minutos, descubrir una pequeña ulce- 
ración en los múltiples repliegues de las muco- 
sas genital, bucal y faríngea, es igualmente difí- 
cil encontrar las huellas de un escurrimiento 
crónico, atenuado, como son la mayoría de los 
escurrimientos blenorrágicos en las prostitutas. 

Para que no se crea que exageramos, citaremos 
textualmente las opiniones de Finger, cuya auto- 
ridad en la materia no puede ser puesta en duda. 
En su extensa obra /a -B/ennorrAa^ee (traducción 
de Albert Hogge) dice reCriéndose á las formas 
crónicas de uretritis blenorrágicas en la mujer : 

<( Los escasos síntomas subjetivos que marcan 
el estado agudo de la uretritis, se calman rápi- 
damente y desaparecen por lo general al cabo 
de tres semanas, á lo sumo. Para la enferma. 
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y aun para muchos médicos, la blenorragia pa- 
rece entonces haber terminado, curado. Pero no 
es así. Con frecuencia mucho mayor que la que 
se admitía antes, la uretritis sé vuelve crónica... » 
Este último período está muy llamativamente su- 
brayado en la edición francesa. 

Hablando más adelante del diagnóstico y del 
pronóstico de la uretritis crónica en la mujer, 
dice : « En la uretritis crónica, es preciso hacer 
numerosos exámenes y no emprenderlos sino 
cuando la enferma no ha orinado desde hace 
mucho tiempo. Cuando la exploración con el 
dedo no da resultado, es preciso recurrir al exa- 
men de las orinas : la vulva será limpiada pre- 
viamente de las secreciones que la cubren... Las 
mujeres no siempre se prestan fácilmente á este 
examen... Desgraciadamente, son estas formas 
crónicas las que se escapan más á la observación 
y, por consecuencia, al tratamiento... » 

En otro lugar, en el capítulo referente á las 
bartolinitis crónicas de origen blenorrágico, en- 
contramos los párrafos siguientes, de un interés 
grandísimo para la cuestión que estudiamos. Dice 
Finger : 

« La bartoHnitis y la foliculitis periuretral 
crónicas, son, por lo tanto, con mucha frecuencia 
las únicas manifestaciones de la blenorragia eró- 
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nica de los órganos sexuales externos de la mujer. 

« Estas dos afecciones tienen una importancia 
capital para los médicos encargados de examinar 
á las prostitutas. 

« Efectivamente, si estas mujeres, de las que 
muchas están afectadas de blenorragia crónica, 
exprimen, al lavarse, los órganos genitales exter- 
nos, antes déla visita médica, desaparece el con- 
tenido de sus quistes, el indicio único de su afec- 
ción contagiosa. 

<( El conocimiento de estas afecciones (la bar- 
tolinitis crónica, la blenorragia peri uretral y cer- 
vical) nos explica por qué una mujer que con 
toda certeza lia contagiado á alguien la purga- 
ción, puede no presentar nada de anormal. Basta 
que en el momento del examen los folículos 
periuretrales, las glándulas de Bartholia no pro- 
duzcan ninguna secreción. » 

No es pecesario acudir á mayor número de 
citas papjQi demostrar que la blenorragia crónica 
es difícil de descubrir en muchos casos^ á no ser 
que se bagan repetidos exámenes y en condi- 
ciones sumamente favorables. 

La inspección médica de las prostitutas se hace 
precis^imente en las condiciones menos apropia- 
das p^ra llegar á un diagnóstico preciso. Casi 
todas ellas están atacadas de inflamaciones cróni- 
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cas del aparato genital^ hasta el punto de que se 
considera como normal en ellas un catarro de las 
mucosas vulvar^ vaginal ó uterina. Es claro que 
para hacer un diagnóstico preciso y rechazar de 
una manera cierta la naturaleza blenorrágica de 
tales afecciones, sería indispensable haber bus- 
cado cuidadosamente el gonococo, no solamente 
en las secreciones, sino hasta en los productos 
de la raspa ligera de la mucosa, porque es cosa 
bien sabida que los gonococos invaden el espesor 
de las capas epítehales. El examen médico de las 
prostitutas no comprende nunca una investiga- 
ción bacteriológica. 

De manera que no es exageración afirmar 
como muy probable que los 671 casos de ble- 
norragia descubiertos en las mujeres, á que nos 
hemos referido, sean casi todos ellos, estados 
agudos ó bien intensas exacerbaciones de esta- 
dos crónicos los cuales fuera de esas exacerbacio- 
nes, pasan con mucha frecuencia inadvertidos. 

Nótese que estas observaciones se reBeren 
simplemente al examen superficialmente hecho, 
sin tener en cuenta otras circunstancias que lo 
hacen mucho menos efectivo. Es decir que, aun 
suponiendo en las mujeres que á ese examen se 
sujetan, buena voluntad para ayudar al descu- 
brimiento délos accidentes venéreos, óáil menos 
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indiferencia absoluta respecto al resultado del 
examen, éste sería infructuoso en muchos casos, 
solamente por las circunstancias en que se veri- 
fica, por la rapidez con que se le lleva á término, 
y por el carácter de las manifestaciones que se 
trata de buscar y que con una gran frecuencia 
no se descubren sino medíante exámenes dilata- 
dos, cuidadosísimos y repetidos. 

Pero las prostitutas, salvo casos excepcionales 
de manifestaciones intensas, dolorosas, que las 
hacen apetecer el reposo en el hospital, tratan 
casi siempre de engañar al médico y de ocultar 
los accidentes de que se ven atacadas. Para ello 
suelen recurrir á las más variadas estratagemas, 
á verdaderas obras maestras de disimulación, para 
las cuales cuentan casi siempre con la complici- 
dad de personas hábiles. 

Nadie ignora que casi todos los lupanares tie- 
nen adjunto, como médico de cabecera, un estu- 
diante — á veces un médico bastante poco escru- 
puloso para ello — que examina á las mujeres 
antes de que vayan á pasar la visita, con objeto 
de que sólo acudan aquellas que llevan aparien- 
cia de salud mientras las otras transfieren su visita 
hasta el momento en que sus males se han ate- 
nuado ó se ocultan fácilmente. 

Puede decirse que ninguna mujer va á pasar 
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la visita, si no se balayado muy cuidadosamente 
los órganos genitales externos ; si no ha expri- 
mido cuidadosamente su uretra ó héchose en ella 
ana concienzuda irrigación. Para disimular las 
erosiones y aun las pequeñas ulceraciones, recu- 
rren á varios medios, de los cuales el más común 
es el uso de una especie de barniz teñido ligera- 
mente, para dar la apariencia de una mucosa nor- 
mal. 

No son pocas las que, encontrándose enfermas^ 
acuden á la visita en los momentos precisos en 
que el flujo menstrual es más abundante. Así 
vemos, en los cuadros relativos, que cerca del 
veinte por ciento de las mujeres que acuden á 
ser examinadas se encuentran menstruando. Es 
claro que en esas condiciones, por más que se 
haga un aseo perentorio de la vulva y de la va- 
gina, será imposible descubrir accidentes leves, 
escurrimientos blenorrágicos poco abundantes. 
Nuestro distinguido compañero el señor doctor 
Alcerta, explicándonos por qué no se transfería 
el examen de las mujeres que se presentaban en 
la época de las reglas, nos refería qiie en otro 
tiempo así- se había hecho, pero llegó á descu- 
brirse que las mujeres enfermas se ensangrenta- 
ban la vulva, para hacer creer que estaban 
menstruando y escapar así al examen. 
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Son innumerables las estratagemas de que las 
prostitutas se valen para ocultar sus enfermeda- 
des venéreas, y lo hacen con tal éxito que entre 
ellas mismas el examen médico está profunda- 
mente desacreditado ; consideran la visita como un 
albur, en el cual lo mismo pueden obtener cer- 
tiQcado de sanidad, que pase al hospital. 

Tal descrédito es muy inconveniente. Su 
causa no está en la impericia ni en la mala fe de 
los médicos, todos sumamente aptos y honora- 
bles : está en el sistema mismo, en el procedi- 
miento, que obliga á un facultativo á subscribir 
bajo su firma, el certificado de sanidad de una 
mujer á quien ha hecho un examen cuya dura- 
ción máxima es de cuatro minutos... 

En los libretos de las mujeres públicas, la de- 
claración está concebida en términos categóricos : 
el médico pone su firma al pie de una declaración, 
en la que dice que tal mujer se encontraba « en- 
teramente sana ». Sin embargo, el reconocimiento 
se ha hecho superficialmente, buscando sólo de- 
terminados accidentes, determinadas manifesta- 
ciones. Si éstos no se presentan ó pasan inad verti- 
dos, el médico pone su firma, aunque se trate de 
una mujer atacada de sífilis, que pocas semanas 
antes haya tenido manifestaciones bien caracte- 
rizadas. Científicamente no cabe mayor absurdo. 
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Para que el procedimiento fuera cientíBco, y 
para que conservara cierto crédito, era indispen- 
sable que el médico, después de un examen en 
que hubiera agotado los medios de investigación, 
declarara que las mujeres no tenían, por el mo- 
mento, signos de accidentes venéreos transmisi- 
bles : pero indicando en cuáles casos los antece- 
dentes y el examen general demostraran la 
existencia, cierta ó probable, de infecciones en 
estado más ó menos latente. De este modo, al 
menos, no se caería en el error inconmensurable 
de declarar « enteramente sanas » á mujeres que 
han tenido varias infecciones blenorrágicas agu- 
das, cuya repetición es un indicio cierto de que 
no han sido más que exacerbaciones pasajeras de 
un estado crónico rebelde, ó bien á mujeres cuyo 
timbre de voz, cuyo aspecto exterior y cuyos 
antecedentes', manifiestan desde luego que están 
en potencia de la sífilis, en su período más peli- 
groso desde el punto de vista del contagio. 

Mas si tal cosa se llevara á la práctica, vería- 
mos cómo la mayoría délas mujeres tendrían que 
tener anotaciones que las hicieran sospechosas y 
veríamos palpablemente que el sistema del reco- 
nocimiento médico permite de hecho ejercer libre- 
mente la prostitución á multitud de mujeres sus- 
ceptibles de transmitir las enfermedades venéreas. 
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Y para llegar á este resultado, ¡se autoriza la 
reunión de mujeres en una casa pública ; se au- 
toriza la reclame más cínica de la prostitución ! 
Y para ello, nos ponemos en el caso ridículo de 
que, mientras la Ley suprema de la República 
prohibe terminantemente la vida en comunidad 
de mujeres reunidas por voto religioso, y esta 
prohibición la hace en nombre de la moral, de la 
conveniencia social, que todos hemos convenido 
en considerar justa ; un reglamento permite que 
públicamente las mujeres, privadas de la libertad, 
subyugadas, vivan reunidas en casas destinadas 
á explotar el vicio y á servir de semillero de la 
prostitución!... 

y para llegar áese mezquino resultado, se per- 
mite que la prostitución se exhiba abiertamente, 
despertando la funesta imitación, provocando el 
contagio moral, que es terrible ; sembrando por 
dondequiera la desmoralización. 

Hemos afirmado antes que la tolerancia dege- 
nera muy fácilmente en protección. En este caso 
los males son mucho más terribles. Entre nos- 
otros esta protección se manifiesta de la manera 
más extravagante. Cuando una mujer pública, 
debidamente registrada, se encuentra con un pa- 
rroquiano que no quiere satisfacer el importe del 
comercio sexual, acude violentamente al gen- 

14 
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darme más próximo, quien^ ante el libreto, en 
el cual no ve más que una autorización superior, 
considera de su deber amparará la mujer, y con- 
duce á la comisaría al que considera delincuente. 
En la comisaría el cliente reacio para el pago, y 
que en el argot de esa gente se llama un « cha- 
lequero >, es amonestado primero, se le conmina 
p^ra que pague, exactamente como si se tratara 
de un deudor legal, y, por último, si no paga, 
se le consigna á la cárcel. 

El que esto escribe perteneció durante varios 
años al cuerpo médico de policía, y ha presenciado 
que un escribiente, ejerciendo autoridad en au- 
sencia del Inspector, y de la mejor buena fe del 
mundo, ordenara el examen médico de una pareja 
que disputaba : ella sostenía que el hombre había 
efectuado el coito con ella y se rehusaba á pagar, 
mientras él afirmaba no haber llegado á efectuar 
el coito. ¡ Y el escribiente pretendía obtener del 
examen médico, datos suficientes para proceder ó 
no en contra del acusado !... 

Aparte de casos sumamente cómicos, como el 
que acabamos de narrar, hay otros, auténticos, 
que pueden llegar á lo dramático. Un profesional 
distinguido, sumamente honorable, fué víctima, 
en cierta ocasión, de un timo perfectamente ur- 
dido. Pasaba tranquilamente por una calle cén- 
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tríca^ cuando un pilluelo le alcanzó y le dijo que 
una persona que estaba en un coche, le llamaba. 
Acercóse el caballero, y vio á una mujer pública 
que, con todo cinismo, le lanzó la pregunta: ¿No 
has de pagarme ? 

Naturalmente el interpelado declaró que nada 
debía y continuó su camino ; pero le siguió el 
coche hasta la esquina próxima, en donde la 
mujer llamó al gendarme y le dijo que aquella 
persona, después de haberla sacado del lupanar, 
se iba sin pagarla, y sin pagar tampoco el alqui- 
ler del carruaje por varias horas. El cochero, de 
acuerdo, corroboraba el dicho de la mujer. El 
agredido se defendía negando los hechos que se 
le imputaban, y el gendarme, perplejo, se decla- 
raba incompetente para resolver tan difícil caso, 
y se disponía á conducir á todos á la comisaría, 
donde el caso sería resuelto. Mientras tanto, la 
gente se aglomeraba. El momento había sido 
hábilmente elegido : los que salían del vecino 
teatro, se arremolinaban y la mujer, de la ma- 
nera más cínica, daba en voz alta detalles inde- 
centes respecto á lo que llamaba la estafa del 
parroquiano. El agredido no quiso esperar más : 
pagó con largueza lo que se le exigía, y puso 
término á la escena que comenzaba á ser escan- 
dalosa. 
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La protección es todavía más eficaz tratándose 
de las matronas que explotan la prostitución de 
las mujeres. Hemos dicho ya que tienen tinteri- 
llos hábiles y desvergonzados, que les tramitan 
iodos los negocios en que se ven envueltas. No 
son pocas las veces en que solicitan el auxilio de 
la policía para obtener el pago de los que se 
rehusan á hacerlo, y muy frecuente es que gocen 
de gran prestigio ante el criterio humilde, 
penumbroso, del gendarme, para quien esa mu- 
jer, por el hecho de estar autorizada por la supe- 
rioridad, tiene derecho al amparo de la ley, no 
sólo para los derechos legítimos de su persona, 
sino para los intereses de su abominable in- 
dustria. 

Si la protección á las prostitutas es desastrosa, 
porque se refleja en un gran movimiento de imi- 
tación pasiva, la que se otorga al proxenetismo 
es de consecuencias mil veces más terribles, 
porque estimula la seducción, que lleva el conta- 
gio por todas partes. 



Generalmente, para disculpar al fracaso indis- 
cutible de los reglamentos basados en el examen 
médico, se alega que el mayor número de casos 



LA PROSTITUCIÓN EN MÉXICO 213^ 

de contagio, no proviene de las prostitutas re- 
gistradas, sino de las clandestinas. Todos los ma- 
les que á la salubridad pública ocasionan las- 
prostitutas, se atribuyen lisa y llanamente al 
clandestinaje. 

Ocurre desde luego pensar que, si el regla- 
mento está destinado á evitar la propagación de 
las enfermedades venéreas y éstas se siguen pro- 
pagando^ se debe considerar dicho reglamento- 
fracasado, cualquiera que sea la causa individual 
de cada caso de transmisión. Los sostenedores del 
examen médico de las prostitutas como medio 
eficaz de impedir el desarrollo de esas enferme- 
dades, dicen que, si el reglamento se aplicara 
fielmente, si se lograra extinguir el clandestl»^ 
naje, se podría ver desde luego que el resultado 
era altamente beneficioso para la salubridad pú- 
blica. 

Pero precisamente una de las objeciones más 
graves que se puede hacer á esos reglamentos,, 
es que á pesar de ellos subsiste y tiene que sub- 
sistir el clandestinaje. 

Los cuadros que hemos venido examinando,, 
nos muestran que anualmente un término medio 
de más de dos mil casos de clandestinaje son 
sorprendidos por los agentes y consignados á la 
autoridad. Hemos dicho que este número no* 
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paede considerarse como expresión exacta del de 
las prostitutas clandestinas aprehendidas, paesto 
que es el resultado de una simple adición de las 
consignaciones mensuales. Pero de esa cifra no 
puede en rigor deducirse más que una de estas 
dos cosas : ó bien que los casos de reincidencia 
son muy numerosos, ó bien que efectivamente, 
el número de las clandestinas es muy grande. 
Estas mujeres no son, sino excepcionalmente 
inscritas de oíicio, sino que^ como lo muestra el 
mismo cuadro, en la gran mayoría de los casos, 
la autoridad se limita simplemente á amonestar- 
las para que no reincidan. Hace bien, y no po- 
dría ser de otra manera, so pena de caer en lige- 
rezas que resultarían en ocasiones atentatorias. 
Resulta, pues^ que el clandestinaje subsiste con 
conocimiento de las autoridades, que no podrán 
jamás extinguirlo, y que, cuando se resuelven, 
después de reincidencia notoria^ á inscribir á una 
mujer, es porque ésta ha ejercido durante un 
período de tiempo largo la prostitución clandes- 
tina, de la que no puede haber escapado, sino 
por rarísima excepción, libre de todo con- 
tagio. 

En consecuencia, si por una parte, los benefi- 
cios que la salubridad publica obtiene de la re- 
glamentación actual son ínfimos, si la propaga- 
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ción de las enfermedades venéreas no se combate 
eficazmente por ellos ; si los resultados prácticos 
son nulos, y si, por otra parte, la moral pública 
y los intereses sociales quedan gravemente lesio- 
nados con la tolerancia en que se basan esos 
reglamentos, es indudable que no deben subsis- 
tir, que debe suprimírseles cuanto antes. 

El argumento capital de los reglamentistas 
parece ser que, al menos, el examen médico 
permite aislar oportunamente á un buen número" 
de enfermas. Este número es ínfimo, relativa- 
mente, y nada importa, si el reglamento que 
permite aislarlas, permite al mismo tiempo la 
exhibición y el proxenetismo, que hacen aumen- 
tar de una manera considerable el número de 
prostitutas. 

Es tiempo ya de modificar el criterio respecto 
á tan importante asunto y comprender que la 
acción oficial, dirigida en el sentido en que ac- 
tualmente se endereza, produce muchos más 
males que bienes á la comunidad. 



VIII 



¿La autoridad debe, entonces, permanecer 
totalmente inactiva frente á los daños causados 
por la prostitución ? 

Nosotros contestaríamos que era preferible 
verla inactiva á que tolerara y, como consecuencia 
inevitable de esa tolerancia, amparara la prostitu- 
ción. Entre la prostitución libre y la protegida 
por los reglamentos, preferiríamos la primera, 
indudablemente. 

Pero creemos firmemente que la autoridad 
puede muy bien combatir la prostitución, directa 
ó indirectamente, y con ella ó independiente- 
mente de ella, combatir las enfermedades vené- 
reas. 

Más aún : creemos que la autoridad, en nombre 
de la moral pública, debe perseguir la prostitu- 
ción, como persigue el alcoholismo, como per- 
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sigue el delito, como trata de librar á la sociedad 
de los males que la dañan. 

No discutimos ni por un momento el derecho 
de las autoridades para adoptar cuantas disposi- 
ciones crean convenientes, encaminadas á esefín^ 
pero sostenemos que si esas disposiciones, por 
tratar de disminuir uno de los males ocasiona- 
dos por la prostitución, la toleran y la amparan, 
tolerando y protegiendo, por lo tanto, la propa- 
gación de ella misma, resultan mil veces más 
nocivas que la indiferencia ó la inacción oficial. 

Si ha de adoptarse una actitud frente á la 
prostitución y sus consecuencias, deberá tenerse 
en cuenta todas las fases del problema, y defen- 
der, al mismo tiempo que la salubridad, la mo- 
ral pública, y quizás ésta antes que aquélla. 

La acción de la autoridad debe, en nuestra 
opinión, dividirse en dos partes totalmente dis- 
tintas : la una encaminada á restringir y perse- 
guir la prostitución, y la otra, dirigida á impedir 
la propagación de las enfermedades venéreas. 

Ambas acciones pueden ejercerse simultánea- 
mente por medios distintos, desligados el uno del 
otro, y de esta manera el cuidado de la higiene 
pública no trae consigo el ataque directo á la 
moral pública, como acontece con los reglamen- 
tos actuales. 
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¿Cómo puede la autoridad proceder á esas dos 
acciones simultáneas ? 

Los ¡autores que han visto la prostitución 
desde el punto de vista de la moral pública, 
están todos de acuerdo en que es absoluta- 
mente indispensable combatirla. En cuanto á 
los medios más apropiados para ello, las opi- 
niones varían desde las medidas puramente 
indirectas, hasta la persecución directa. He- 
mos dicho que Lefort, y con él algunos otros 
autores, han llegado á proponer que se consi- 
dere la prostitución como un delito. Examinare- 
mos brevemente las diversas medidas cuya apli- 
cación ha sido aconsejada. 

La prostitución, como hemos dicho repetidas 
veces, puede considerarse como una de las for- 
mas del parasitismo social, que tienen grandes 
analogías con las formas del parasitismo orgá- 
nico. Es claro que los medios de combatir el 
parasitismo social tendrán igualmente mucha ana- 
logía con los que se emplean para destruir el 
parasitismo orgánico. 

Estos medios son, en el mundo orgánico, los 
siguientes : 

La persecución directa del parásito (destruc- 
ción) ; 

La destrucción de los agentes que lo propagan ; 
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El cultivo de especies que destruyen á los 
parásitos ; 

Los medios encaminados á aumentar la resis- 
tencia del organismo atacado. 



Ocurre desde luego pensar que el medio radi- 
cal y más eficaz sería en todos los casos el pri- 
mero, ó sea la destrucción directa del parásito. 

Prácticamente, sin embargo, se ve que es el 
medio excepcionalmente empleado, por más que, 
cuando su aplicación es posible, la extinción 
llegue á ser radical y completa. 

Multitud de circunstancias impiden, sin em- 
bargo, que pueda llevarse á cabo la destrucción 
directa, unas veces porque el parásito se multi- 
plica con rapidez muy considerable ; otras 
porque afecta formas desconocidas ó difícilmente 
identificables ; otras porque resiste á todos los 
medios de destrucción conocidos ; otras, en fin, 
porque los medios susceptibles de destruir al pa- 
rásito afectan igualmeate al organismo invadido. 

En otras ocasiones, la persecución no se hace 
directamente., sino privando á los parásitos de 
medios de nutrición. Este medio se emplea sobre 
todo cuando las especies parásitas afectan formas 
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variadas y pasan, en cierta época de su vida, por 
formas no parasitarias. 

La destrucción de los agentes propagadores 
del parásito, si bien no llega á extinguir la espe- 
cie, al menos es capaz de llegar á impedir total- 
mente los estragos que aquéllos causan, ó á dis- 
minuirlos de una manera considerable. Un caso 
típico de esta acción indirecta es el que se ha 
observado tratándose del geimen productor déla 
fiebre amarilla. Este germen se transmite del 
hombre al hombre por intermedio de una espe- 
cie de mosquitos. Si se destruye á los mosquitos 
sospechosos de estar infectados, se llega á impe- 
dir de una manera segura la transmisión de la 
enfermedad. La experiencia ha demostrado la 
gran eficacia de este medio. 

El cultivo de especies animales ó vegetales 
que destruyen á los parásitos, ha sido empleado 
con mucho éxito en la agricultura. 

Por último, el aumentar la resistencia del or- 
ganismo, para que sus medios de defensa contra 
los ataques del parásito sean más eficaces, forma 
uno de los fundamentos más sólidos de la higiene 
moderna. 



Veamos ahora cómo pueden ser aplicados los 
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sistemas generales á que nos referimos, en el 
caso de parasitismo social que constituye la pros- 
titución. 

La persecución directa de los parásitos, tal 
como el agricultor la hace limpiando de larvas 
los follajes y los tallos, ó como el médico la 
hace administrando substancias antisépticas^ no 
es prácticamente aplicable en el caso, por los 
motivos de excepción que antes hemos apun- 
tado. Claro está que si fuera posible la secues- 
tración de todas las prostitutas, la sociedad se 
vería h'bre de esa forma de parasitismo. Pero se 
oponen á ello dos objeciones muy importantes. 
Es la primera, que los parásitos no son fácil- 
mente identiíicables. Muchos de ellos, por el 
contrario, se confunden con los elementos acti- 
vos de la sociedad, y sería imposible, por lo 
tanto, perseguirlos y secuestrarlos á todos. De- 
bido á esta circunstancia sucede también que la 
secuestración muy fácilmente dañaría al orga- 
nismo social. 

Se ha hablado de considerar la prostitución 
como un delito, pero á ello se oponen conside- 
raciones de orden moral, muy bien conocidas ya, 
que han impedido hasta hoy considerar como de- 
litos las desviaciones y depravaciones sexuales, 
en tanto que no constituyen un atentado con- 
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tra el derecho ajeno ni contra la moral pública. 

Para que la prostitución constituyera delito, 
era indispensable que en el acto sexual concu- 
rrieran circunstancias sumamente difíciles de es- 
clarecer. La ley, en tal caso estaría destinada á 
no aplicarse sino en casos verdaderamente excep- 
cionales. Su aplicación no sería posible en la 
inmensa mayoría de los casos, y la ley por lo 
tanto adolecería de inutilidad. 

Vemos, pues, que la persecución directa no 
podría emprenderse con probabilidades de éxito, 
y sí daría lugar á hechos atentatorios, imposibles 
de evitar. 

En cambio, la destrucción de los agentes pro- 
pagadores, sí sería practicable en una escala 
susceptible de producir buenos resultados. El 
principal agente que sirve para propagar la pros- 
titución es el proxenetismo, y ésto sí puede y 
debe ser perseguido con tenacidad. 

Si la ley no puede perseguir la propia prostitu- 
ción, porque es imposible señalar la línea que 
separa aquélla del funcionamiento normal del 
aparato de la generación, en cambio sí puede 
perseguir la explotación que se hace de la prosti- 
tución ajena. 

La ley puede aplicar pena corporal á quienes 
sostengan casas de prostitución, á quienes practi- 
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quen el proxenetismo en cualquiera de sos 
formas. 

Esta persecución será eficaz^ directa é indirec- 
tamente. Desde el momento en que la proxeneta 
sepa que se expone á sufrir un castigo^ su trá- 
fico, si no se extingue, porque esto es imposible 
en las actuales condiciones sociales^ al menos 
dejará de ostentarse cínicamente, y de ir casi 
de puerta en puerta, solicitando personal para 
las casas de prostitución. 

El prostíbulo mismo, ostentándose, exhibién- 
dose como se exhibe en la actualidad, constituye 
uno de los más eficaces propagadores de la pros- 
titución, ya hemos visto por qué mecanismo. Es 
pues, contra él contra quien debe dirigirse de 
preferencia la acción de las autoridades, ^asta 
hacerlo que desaparezca en su actual forma. No 
creemos que la simple prohibición legal y la san- 
ción penal basten para hacer desaparecer el 
prostíbulo ; indudablemente que á pesar de todo 
habrá todavía casas de perdición, en tanto que 
haya quien pague por prostituirse, y en tanto 
que haya agentes que intervengan en la opera- 
ción comercial. Pero desaparecerá ciertamente el 
exhibicionismo. Los lupanares, precisamente 
porque se les persigue, procurarán no osten- 
tarse : dejarán de ser, por las noches, los únicos 
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pantos de la ciudad, que se señalan por la ani- 
mación, por el ruido de músicas y de bullicio; 
dejarán de estar en perpetua fiesta, precisamente 
para no llamar lá atención de las autoridades. 

Si la ley, en rigor, no puede perseguir á la 
mujer que entrega su cuerpo por un puñado de 
monedas, sí puede impedir que esa mujer esté 
sujeta á un régimen de esclavitud que la hunde 
más y más en el parasitismo, que viva en comu- 
nidad, amparada y protegida por la autoridad. 



De la misma manera que es imposible en la 
sociedad, exterminar directamente á las prosti- 
tutas, es igualmente imposible aplicar contra 
ellas el medio empleado por los agricultores para 
destruir cierto género de larvas : cultivar espe- 
cies que las destruyen. La destrucción sobre ser 
inhumana, no se limitaría exclusivamente á los 
parásitos, sino que alcanzaría indudablemente á 
los elementos sanos y activos de la sociedad. 



En cuanto al último de los medios que antes 
hemos enumerado, para la defensa social, au- 
mentando la resistencia del organismo atacado 
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por los parásitos, su acción es eficaz, por más 
que sea lenta. Nosotros somos de los que tienen 
una fe inmensa en los beneficios que la sociedad 
puede obtener de la educación. Nosotros hemos 
visto muy de cerca la metamorfosis sufrida por 
la población negra en ciertos puntos de los Es- 
tados Unidos : hemos observado cómo, mediante 
la aplicación de sistemas educativos basados en un 
plan eminentemente científico, se ha visto á esas 
poblaciones levantar su nivel social y moral á 
un grado apenas concebible aumentando en ri- 
queza y bienestar, á medida que disminuyen 
las taras degenerativas, la mendicidad, el cri- 
men^ la prostitución, la mortalidad general y 
especialmente la infantil. 

Mas, entre nosotros, la tarea es mucho más 
lenta en fructificar porque no podemos, desgra- 
ciadamente, disponer de las enormes riquezas de 
la república vecina. Tenemos fe, sin embargo, 
y sabemos que algún día fructificarán los es- 
fuerzos y los sacrificios hechos en favor de la 
educación nacional. 

En resumen, creemos perfectamente racional, 
para disminuir los daños morales causados por 
la prostitución, un sistema restrictivo, que tenga 
por bases : 
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Suprimir la tolerancia para las casas de pros- 
titución ; 

Perseguir el exhibicionismo de las prostitutas, 
considerando como faltas de policía, punibles 
por prisión, la reunión de mujeres para ejercer 
ese comercio, la incitación en la vía pública, etc. ; 

La persecución directa al proxenetismo. 

Estos principios pueden aplicarse por diversos 
medios. La ley puede considerar culpable de un 
delito á la persona que establezca una casa de 
prostitución, condenándola á una pena que 
siempre fuera corporal, pues de lo contrario, la 
medida sería burlada perpetuamente por quienes 
tuvieran fondos para el pago de las multas. La 
ley consideraría también culpable de un delito, 
en las mismas condiciones del caso anterior, á la 
persona que incitara á la prostitución á una 
mujer menor de edad. La prostitución de las 
menores ha sido siempre un gran atractivo para 
quienes explotan ese vil comercio, y en la actua- 
lidad se ve con mucha frecuencia que las proxe- 
netas llevan á inscribir á jóvenes de quince ó diez 
y seis años de edad, sin que tengan para ello 
dificultades de ninguna especie. Toda casa de 
prostitución sorprendida sería inmediatamente 
clausurada. 

r,omo fflíitas de policía, sin llegar ;5 constituir 
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delitos, se considerarían la formación de grupos 
escandalosos de mujeres en las calles ó á la 
puerta de las casas, la pública incitación ; todo 
cuanto constituye el exhibicionismo individual 
actualmente tolerado. 

¿Y la salubridad pública? 

Declaremos desde luego que, en nuestra opi- 
nión, no sufriría bajo ese régimen. Hemos di- 
cho que en la actualidad, por lo menos según 
se desprende déla observación, las enfermedades 
venéreas se extienden á tal grado que sólo 
puede considerarse exento de ellas á un grupo 
reducidísimo de individuos que parecerían re- 
fractarios á contraerlas. Podría decirse, sin temor 
de caer en exageraciones, que es imposible que 
puedan propagarse más aún^ porque la pobla- 
ción se encuentra saturada de ellas. 

La salubridad pública puede mejorar, desde ese 
punto de vista, y de hecho mejora, por medios 
independientes de los reglamentos de la prostitu- 
ción. El doctor Alberto Escobar, uno de nues- 
tros higienistas más competentes; ha dicho en un 
trabajo que apareció publicado no hace mucho 
tiempo, que las enfermedades venéreas no se, 
propagan más en los países donde la prostitución 
está vigilada é inspecx^ionada por las autoridá'^ 
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des, sino en aquellos en qae la higiene individual 
está más extendida y se practica mejor. 

Para encontrar cuáles son los medios que po- 
drían traer consigo más felices resultados prác- 
ticos, es necesario estudiar en qué condiciones se 
efectúa generalmente el contagio. 

Hemos dicho que, si los autores han atribuido 
el mayor número de casos de contagio á la pros- 
titución clandestina, es, fuera de la influencia del 
espíritu de partido que ha predominado en estas 
discusiones, al hecho, fácil de comprender, de 
que las prostitutas clandestinas ejercen su in- 
dustria en condiciones que son mucho más favo- 
rables para el contagio. En México puede de- 
cirse que, fuera de las casas de prostitución de 
primer orden, las condiciones, en cuanto á la hi- 
giene sexual, son las mismas para las prostitutas 
clandestinas y las de clases inferiores. Unas y 
otras carecen de los medios indispensables para 
evitar la transmisión de las enfermedades vené- 
reas. 

Fuera de las casas de prostitución, hay mu- 
chos hoteles de último orden, que no figuran 
como casas de prostitución, y donde noche á 
noche, sin que sea posible evitarlo, se refugian 
multitud de parejas de amantes del momento. 
Estos hoteles son verdaderos colmenares; los 



LA PROSTITUGIÓN EN HBXIGO 229 

hay que cuentan con más de cien cuartos, y con- 
siderando que cada uno de ellos es ocupado por 
distintas parejas en una noche, se comprende que 
muchos centenares de personas efectúan allí el 
coito en condiciones las más propicias para ser 
víctimas del contagio, porque los cuartos de esos 
hoteles son verdaderamente inmundos; las ro- 
pas se cambian muy pocas veces ; difícilmente se 
obtiene un poco de agua, y el jabón es cosa en- 
teramente desconocida. 

En el caso de que llegue á suprimirse la tole- 
rancia para las casas de prostitución, esos hote- 
les aumentarán el número de sus parroquianos, 
porque es imposible que, para dar alojamiento á 
una pareja, se le exija certificado de matrimo- 
nio, ó cédula de vecindad ó comprobante de mo- 
ralidad y buenas costumbres. En todas partes 
donde no existe la prostitución tolerada, los 
amantes del momento eligen los hoteles para 
sus fugitivas relaciones sexuales. 

Esto es inevitable, y, desde el punto de vista 
moral, es menos dañoso que la tolerancia de los 
lupanares, porque, como acontece ahora, mu- 
chos de esos hoteles pasan inadvertidos, y en 
ellos la prostitución no se exliibe. 

Es claro que este nuevo estado de cosas nece- 
sitaría la adopción de nuevas providencias para 
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evitar que cada ano de esos albergues se convir- 
tiera en un lupanar abierto al público, y tole- 
rado y amparado por la autoridad, so pretexto 
de defender los intereses de un comercio legí- 
timo, 

La naturaleza de esas providencias variaría 
según lo fuera mostrando indispensable la obser- 
vación, pero desde luego se piensa que deberían 
dividirse esos establecimientos en categorías. 
Claro es que en los de la más alta^ el crédito 
mismo del establecimiento evitaría la concurren- 
cia de prostitutas, ó en todo caso habría los me- 
dios suficientes para el aseo de los que allí se 
hospedaran, cosa que actualmente no hay en los 
de categorías inferiores. Por regla general, éstos 
serían los preferidos por las parejas de amantes 
instantáneos, y en ellos debería fijarse de prefe- 
rencia la atención de la autoridad, pero no para 
recoger, ni examinar á los visitantes, lii para se* 
cuestrar á los enfermos, sino para atender al 
buen orden, y para impedir, en una palabra, que 
fuesen otra cosa que hoteles. Pero la autoridad 
impondría también á los propietarios la obliga- 
ción ineludible de dotar las habitaciones de todo 
lo necesario para el aseo de los que allí se alber- 
garan. Y no solamente para el aseo en general, 
sino para el aseo de los órganos genitales. Un 
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medio práctico sería el de obligar á los propie- 
tarios de esos hoteles por día á que tuviesen en 
cada cuarto un irrigador 3e gran capacidad for- 
mado por un recipiente de cristal colocado á 
cierta altura, provisto de un tubo fijo á la pa- 
red y terminado por una llave colocada á altura 
conveniente, sobre un recipiente con desagüe, 
como el que se usa en los lavabos fijos. Ha- 
bría, además, jabón siempre listo para usarse. 
El recipiente contendría una solución de per- 
manganato de potasio. 

Creemos que este sistema tendría las siguien- 
tes ventajas : 

La presencia sola del irrigador allí dispuesto, 
indicaría á los que allí se albergaran, la necesi- 
dad del aseo. Á los más ignorantes comenzaría 
por llamarles la atención el aparato, de cuyo uso 
procurarían informarse. Seguramente que la in- 
mensa mayoría harían uso de él. 

La circunstancia de encontrarse el tubo íijo en 
la pared, impediría que se le diera otro uso dis- 
tinto de aquel á que estaría destinado. Además, 
evitaría la aplicación directa del tubo á los órga- 
nos genitales y, por lo tanto, la transmisión de 
las enfermedades por el tubo mismo. Claro está 
que ese irrigador no sería aplicable al aseo de 
las mujeres, para las cuales solamente sería po- 
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sible destinar una bandeja, como usan actual- 
mente las que se asean después del coito. 

Lia circunstancia de ser el recipiente de cristal, 
7 la de ser de permanganato de potasio la solu- 
ción empleada^ facilitarían el que en una breve 
inspección, los agentes sanitarios (que no serían 
especiales, sino los que normalmente examinan 
las condiciones higiénicas de los establecimien- 
tos públicos) pudieran cerciorarse de que se 
había cumplido la prevención. La solución de 
permanganato tiene^ además, las ventajas de ser 
muy barata, de no ser fácil de adulterar, de que 
se puede, á la simple vista, saber si es fresca, y 
de que no hay peligro alguno en que se use de- 
masiado concentrada. 

Creemos indiscutible que estas facilidades para 
el aseo después del coito harán mucho más que 
los miles de reconocimientos practicados en la 
persona de las prostitutas. 

Si á esto se agrega una propaganda activa en 
favor de la higiene sexual, hecha por todos los 
medios posibles, se llegaría á obtener frutos efi- 
caces. 

Es cierto que un número de las prostitutas 
que ahora son secuestradas, porque se las en- 
cuentra enfermas en el momento de la inspección 
médica, habrían acudido espontáneamente en 
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busca de alivio, si se les hubiera ofrecido en con- 
diciones liberales. 

Nosotros estamos muy lejos de suponer que el 
aislamiento de las mujeres enfermas no tenga 
utilidad. Es daro que si estas mujeres permane- 
cen internadas en el hospital durante el período 
más agudo y peligroso de su padecimiento, se 
evitará la transmisión de su enfermedad. 

Si la inspección médica de las prostitutas rea- 
lizara el aislamiento completo y absoluto de las 
enfermas, y no trajese consigo males de otro 
orden, sería el medio ideal para combatir esas 
epidemias. 

Pero desgraciadamente no lo es, y por eso ha 
sido ineficaz y ocasiona más males que bienes. 
Por eso lo combatimos. 

¿No podrá alcanzarse un aislamiento parcial, 
limitado también á los casos más graves, por me- 
dios diversos, que no estuviesen en pugna con la 
moral pública? 

Creemos que sí. Tenemos en la actualidad ele- 
mentos suficientes para establecer un hospital 
destinado á enfermedades sexuales de las muje- 
res, con un dispensario y consultorio gratuito 
anexo. Este hospital, y ese consultorio, estable- 
cidos sobre bases liberales, podrían hacer mucho 
bien á las víctimas de esos padecimientos. Y sí 
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las asiladas no fuesen, como en el hospital Mo- 
relos, las prostitutas marcadas con el estigma de 
la inscripción oficial, sino todas las enfermas del 
aparato genital, el establecimiento atraería la 
atención de las personas caritativas, y recibiría 
donativos como cualquiera otra institución de 
beneficencia. En la actualidad no hay hombre, y 
mucho menos señora que se respete y que piense 
en contribuir al sostenimiento del hospital Mo- 
relos. 

Al consultorio acudirían muchas de las que 
ahora procuran disimular sus enfermedades. Allí 
recibirían tratamiento cuando no quisieran hos- 
pitalizarse; allí se les aconsejaría en todos los 
casos el aislamiento, se les haría comprender 
la necesidad de él, y algunas de ellas acepta- 
rían. 

Por último, creemos que el aislamiento podría 
hacerse de una manera obligatoria cuando con- 
currieran circunstancias extraordinarias que la 
práctica fuese indicando. Quizá resultara útil 
proceder como creemos que algún día no lejano 
se procederá para el aislamiento de los tubercu- 
losos : obligar á los médicos á informar á la auto- 
ridad sanitaria^ de cada uno de los casos de esas 
enfermedades de que tengan conocimiento, indi- 
cando las circunstancias de cada caso, y seña- 
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lando aquellos en que fuera indispensable el 
aislamiento forzoso. 

No han faltado quienes propongan, como me- 
dio de combatir las enfermedades venéreas, el de 
castigar con pena corporal á la persona que, á 
sabiendas, comunicara uno de esos padecimien- 
tos á un sano. Creemos que el medio es inapli- 
cable. La ley considera el contagio como una 
agravante en los casos de estupro y violación : 
pero no puede ir más allá. Sería imposible en un 
gran número de casos, comprobar si la enferme- 
dad fué realmente trasmitida de una persona á 
otra. Nuestro querido maestro el doctor Regino 
González relataba á sus alumnos que en muchos 
casos un blenorrágico, en apariencia curado, su- 
fría una exacerbación subaguda después de un 
coito, y acusaba á la mujer de haberlo conta- 
giado cuando él era quien probablemente le 
había trasmitido el mal á ella. 

Además, semejante disposición legal se presta- 
ría á verdaderos atentados, ejercidos por ven- 
ganza. Bastaría que un individuo se quejara de 
que una mujer honesta le hubiera trasmitido un 
mal venéreo, para que la autoridad la hiciera 
comparecer y la sujetara á un examen que 
constituiría un atentado contra el pudor. 

En esto, como en muchos otros fenómenos 
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del orden social, no son los medios violentos, 
drásticos, radicales, los que producen los mejores 
resultados. Si algo se ha de conseguir en favor 
de la higiene social, es por medios indirectos, 
que no atropellen los derechos de las gentes 
honradas, y que al mismo tiempo, no consti- 
tuyan ataques directos á la moral pública. 

No creemos que estas proposiciones resuelvan 
en la mejor forma posible el difícil problema de 
la prostitución. Sería sencillamente necio creer 
que no haya medios más eficaces que los que nos 
ha sugerido la meditación y el estudio de las 
condiciones actuales; por el contrario, tenemos 
la seguridad de que, si al menos nuestra obra 
hace que la atención de los hombres de estudio 
se fije en tan arduo problema, se encontrarán 
mejores rumbos y más atinadas proposiciones; 
pero estamos ciertos de que, aun estas defectuo^ 
sas é incompletas, substituirían con ventaja al 
sistema de protección y exhibicionismo que im- 
pera, no sólo en México, sino en todas partes 
donde se ha considerado lá tolerancia de la pros- 
titución como la base de un procedimiento sani- 
tario útil y conveniente. 



IX 



Gomo este libro está destinado á correr de 
mano en mano, no sólo entre los profesionistas 
y los hombres de ciencia, sino también entre los 
no versados en asuntos técnicos, y como, por 
otra parte, creemos que una propaganda en favor 
de la defensa individual contra las enfermedades 
venéreas, es sumamente útil, queremos cerrar 
nuestro estudio con una serie de advertencias 
prácticas, cuya utilidad es incontestable, para 
evitar el contagio de esos males, y para atenuar 
sus consecuencias, una vez que se han contraído. 

Tenemos la certeza de que la propaganda en 
favor de la defensa individual ha de producir 
frutos más saludables que muchas otras formas 
de campaña activa. 

Si todos aprendiéramos á defendernos contra 
el contagio de los males trasmisibles, la legisla- 
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cíón sanitaria se reduciría al mínimo, y fructifi- 
caría mucho mejor. 

Procuraremos, obedeciendo á estas ideas, indi- 
car con la mayor claridad posible, los medios 
más eficaces para librarse de contraer las enfer- 
medades venéreas. 

Los principales accidentes que pueden con- 
traerse por medio de las relaciones sexuales, son 
tres : la blenorragia, el chancro blando y la 
sífilis. 

Pueden adquirirse otras, pero éstas, ó bien son 
de carácter benigno, como los parásitos y ciertas 
afecciones de la piel, ó los medios para evitarlas 
están incluidos en los que vamos á explicar al 
tratarse de las ya enumeradas, y por eso no las 
consideramos separadamente. 

Las tres enfermedades referidas, aunque muy 
distintas en sus manifestaciones, tienen un ori- 
gen común, el contagio. Es un error, tan grave 
como generalizado, el de suponer que se puede 
contraer esas enfermedades por cualquier otro 
medio. La experimentación así como la observa- 
ción de muchos años, han demostrado que sola- 
mente el contagio puede engendrar esos padeci- 
mientos. 

Esta verdad es desconocida por muchas gentes, 
que todavía tienen la preocupación de que el co-^ 
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mer ó beber determinadas cosas, ó el efectuar el 
acto sexual con una mujer durante la menstrua- 
ción, pueden hacer que aparezcan esas enferme- 
dades. 

Antes de trazar un conjunto de reglas de 
higiene, que serán en su mayor parte comunes á 
las tres enfermedades, haremos una breve des- 
cripción de ellas y del mecanismo del contagio. 

La blenorragia es una inflamación de ciertas 
regiones del aparato genital, producida por un 
microbio, bien estudiado ya, que se llama gono- 
coco. La inflamación, ó mejor dicho, la infección 
causada por el gonococo, se manifiesta en diver- 
sas partes. En el hombre aparece generalmente 
en la primera porción del canal de la orina, y se 
manifiesta por un escurrimiento de apariencia de 
pus, más ó menos abundante, acompañado de 
ardor en dicho canal. De allí puede propagarse á 
la parte profunda del mismo canal, y ó bien á la 
vejiga, cesando de ser aparente pues el escurri- 
miento do pus no salo libremente al exterior, 
sino que se derrama en la vejiga y sólo sale 
mezclado con la orina. Otras veces invade los 
testículos, causando una hinchazón dolorosí- 
sima. 

En la mujer la blenorragia (llamada vulgar- 
mente purgadón) ataca también el caño de la 
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orina, ó bien la vagina ó bien el útero y hasta los 
ovarios. 

En el hombre, cualquiera que sea la región 
que invada más tarde, y la forma que adopte, 
comienza siempre, sin excepción alguna, por ser 
una blenorragia aguda ó subaguda, que comienza 
en la parte superficial del caño, y que se ma- 
nifiesta claramente por el escurrimiento á que 
nos hemos referido. 

Generalmente se concede muy poca importan- 
cia á la blenorragia, pues se la considera como 
una enfermedad muy leve. Esto es un error 
funesto. 

Si es cierto que la blenorragia aguda por sí 
sola no es grave, y en ciertos casos desaparece 
sin dejar huella, en casi todos se complica ó se 
convierte en crónica, y sus consecuencias son 
muy serias. 

Está perfectamente demostrado que en muchos 
casos, la blenorragia se complica ó se hace re- 
beldemente crónica, por un mal tratamiento em- 
pleado para combatirla. 

Las complicaciones pueden ser graves. Guando 
la enfermedad se propaga á la vejiga, se produ- 
cen enfermedades crónicas de este órgano, que 
no siempre se limitan á él, y que traen á veces 
consecuencias desastrosas. Un gran numero de 
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los padecimientos de la vejiga, de formas hasta 
mortales, no tienen otro origen que una infec- 
ción blenorrágica antigua. 

Cuando ataca ios testículos, trae consigo la 
esterilidad, y muchas veces la atrofia de esos ór- 
ganos y, por consiguiente, la impotencia. 

Una de las comphcaciones más terribles, es la 
oftalmía. Parece que la mucosa de los ojos 
es muy sensible para el gonococo, porqué 
basta tocárselos con las manos contaminadas, 
para que se produzcan inflamaciones, que termi- 
nan muchas veces por la ceguera. La sensibilidad 
de los ojos es tal, que un niño al nacer, puede 
contagiarse de la madre, y á los pocos días de 
nacido presentar la oftalmía que le conduce á 
la ceguera. Muchos de los ciegos que hay en 
México no deben á otra causa su irreparable 
desgracia. 

Otras complicaciones graves son el reumatismo 
blenorrágico, que puede hacer necesaria la am- 
putación de un brazo ó de una pierna, ó bien 
traer consigo afecciones mortales del corazón. 

Pero la consecuencia casi invariable, que se 
presenta siempre que la blenorragia tuvo cierta 
intensidad y alcanzó cierta duración, es el estre- 
chamiento de la uretra, que se produce pasado 
mucho tiempo, y que necesita de operación para 

16 
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remediarse. Es uno de los padecimientos más 
penosos que pueden afligir á un hombre. 

Ed la mujer las complicaciones suelen ser 
más graves. Aparte del reumatismo blenorr^- 
gico 7 las oftalmías, la purgación puede atacar 
el útero y causar hemorragias, afecciones cró- 
nicas, abortos, infecciones de los ovarios, y hasta 
la peritonitis temible, que termina por la muerte. 
Los ginecologistas reconocen todos que un buen 
número de casos de esas enfermedades penosísi- 
mas que afligen á las señoras, no tiene otro ori- 
gen que la blenorragia, comunicada por el ma- 
rido poco escrupuloso. 

Tanto en el hombre como en la mujer la 
blenorragia puede excepcionalmente curar pronto. 
Pero lo general es que se haga crónica, que se 
atenúe, que se esconda, por decirlo así, y sólo se 
muestre de tiempo en tiempo por exacerbacio- 
nes que semejan un nuevo ataque. Puede de- 
cirse que en la mayoría de los casos, cuando se 
cree que la blenorragia ha repetido en un corto 
intervalo, es que se trata de un solo ataque, no 
curado completamente. 

Hemos dicho que la blenorragia es siempre 
causada por un microbio, y que en el hombre 
comienza invariablemente por atacar la porción 
más superficial del caño de la orina. Estos dos 
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hechos indican que el contagio tiene que produ- 
cirse siempre por la penetración del germen en 
el canal urinario, durante el coito. Se han inten- 
tado diversas explicaciones, de la manera como 
penetra el germen al interior del canal, y hasta 
se ha llegado á suponer que en el momento de 
la eyaculación, el canal absorbe, como si los 
aspirara, los gérmenes. No es, en verdad, nece- 
sario llegar á tal suposición. Basta que los gér- 
menes se depositen en la extremidad del canal, 
para que de allí pasen al interior y en cuanto 
encuentran terreno á propósito, empiecen á 
desarrollarse y multiplicarse. 

Una vez que el germen ha penetrado al canal, 
necesita un tiempo que varía entre dos ó tres 
días y tres, hasta cuatro semanas, para que la en- 
fermedad se manifieste con todos sus síntomas. 



El chancro blando es el más leve de los acci- 
dentes venéreos que pueden presentarse. Á me- 
nos que se complique de otros accidentes, su 
duración es relativamente corta y, por regla 
general, sus consecuencias no van más allá de la 
aparición de un bubón supurado. 

Lo mismo que la blenorragia, el chancro es 
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producido por contagio exclusivamente. Co- 
mienza á aparecer dentro de los dos días que si- 
guen al contagio ; se manifiesta por una pequeña 
pústula ó vejiguilla, que no tarda en romperse 
dejando una ulceración que va ahondándose y 
extendiéndose, que supura abundantemente y 
que tiene sus bordes tallados á pico. Es muy 
común que aparezcan á un mismo tiempo varias 
de estas ulceraciones, ó bien que aparezcan 
nuevas, producidas por una nueva inoculación, 
por el pus que escurre de la primera. 

El chancro blando aparece generalmente en los 
repliegues del pene, sobre todo en la corona del 
glande^ en el meato, á los lados del frenillo, 
ó bien, aunque con menos frecuencia, en la 
raíz del pene, en el punto de inserción de las 
bolsas. 

Por su tendencia á ahondarse y ensancharse, 
el chancro blando, si no se cura debidamente, 
puede destruir porciones á veces considerables 
de los órganos genitales. Pero afortunadamente, 
hay medios poderosos para combatirlo, y sólo 
por excepción llega á causar tan graves daños. 

Con muchísima frecuencia con el chancro 
viene un hinchamiento de los ganglios inguinales. 
En el pliegue de la ingle aparece una tumefac- 
ción dolorosa, conocida vulgarmente con el 
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nombre de « potro », ó incordio, y que tiene por 
única causa la infección propagada á los gan- 
glios linfáticos de la región. Vulgarmente se 
atribuye esta hinchazón, á lo que llaman las gen- 
tes « falsear », ó sea andar con dificultad, y esto 
es porque cou mucha frecuencia el bubón aparece 
tardíamente y no es raro que se desarrolle 
cuando ya ha cicatrizado el chancro que le dio 
nacimiento. De cualquier manera, el bubón ó 
(c incordio d, producido por un chancro blando^ 
acaba siempre por supurar, causando dolores 
muy intensos y haciendo necesaria la incisión. 

El chancro y su habitual compUcación el <c in- 
cordio », son sumamente dolorosos por regla 
general, pero, en cambio, una vez que han cu- 
rado no dejan tras de sí más que las cicatrices. 
La enfermedad termina por completo con ellos, 
y la infección no deja vestigio alguno ; es pura 
y exclusivamente local. 

En la mujer el chancro se presenta más gene- 
ralmente en los repliegues de la vulva, en el pre- 
pucio del clítoris, en la fosa navicular, en todos 
los sitios donde las mucosas forman cavidades ó 
pliegues. 

Se ha entablado discusión acerca de si será 
posible que el chancro aparezca cuando se depo- 
sita el germen sobre la mucosa ó la piel sana, ó 
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si 68 indispensable que haya una herida ó exco- 
riación, por ligera que sea, para que la inocula- 
ción se efectúe. La opinión más general es que, 
si el pus se deposita sobre la piel sana, la inocu- 
lación no se efectúa. En las mucosas, se han 
observado numerosos casos en que, sin haber 
apariencia de herida ó excoriación, el chancro se 
desarrolla, sin embargo, cuando el pus perma- 
nece durante un tiempo considerable en contacto 
con la mucosa genital. Parece ser que el germen 
productor del chancro blando resiste á los me- 
dios habituales de destrucción, y que puede con- 
servar su vitalidad durante un tiempo consi- 
derable. Naturalmente que la más pequeña 
excoriación abre puerta franca al germen, y hace 
inevitable la aparición del chancro. 

De esta manera se explica por qué aparece 
con muchísima mayor frecuencia en los sitios 
donde hay repUegues, tanto en el hombre como 
en la mujer. Estos sitios son menos accesibles al 
aseo, de manera que, si este aseo no se hace con 
escrupulosidad, el germen permanece allí du- 
rante mucho tiempo. En esos sitios, además, las 
excoriaciones son sumamente frecuentes, porque 
allí se acumula la secreción normal y si no se 
quita por medio del aseo, llega á causar excoria- 
ciones. Así se explica también que el chancro 
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aparezca con muchísima mayor frecuencia en los 
individuos que tienen el prepucio largo, pues en 
éstos el aseo es menos fácil, y la mucosa está 
sujeta á excoriaciones, mientras que en los 
hombres de prepucio corto, la mucosa, á conse- 
cuencia del roce constante, llega á endurecerse y 
hacerse tan invulnerable como la piel. El aseo 
es más fácil entonces, y las excoriaciones apare- 
cen con mucha menor facilidad. 



Al contrario de lo que pasa con el chancro, la 
sífilis, que también comienza por un chancro de 
caracteres especiales, es una grave enfermedad 
general, que afecta no solamente al individuo, 
sino también á la familia^ pues, un sifilítico, 
sólo por excepción puede tener hijos que no 
nazcan atacados ya del terrible mal. 

La sífilis es también adquirida únicamente por 
contagio, pero éste puede hacerse por medios 
distintos que el contacto sexual, y. por esto pre- 
cisamente el sifilítico es un ser peligroso para 
todos cuantos le rodean. 

Cualquiera que sea el origen del contagio, la 
sífilis se manifiesta por una ulceración^un chan- 
cro, que, al contrario de lo que acontece con el 
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chancro blando, aparece pasados algunos días, 
de diez á veinte por regla general, y aun en cier- 
tos casos, después de varías semanas. Esta ulce- 
ración marca el sitio preciso de la inoculación. 
Guando aparece con su aspecto típico es muy fá- 
cil distinguirla del chancro blando. Sus carac- 
teres son la dureza que se observa en el fondo, 
la desigualdad en el fondo y en los bordes^ su 
menor tendencia á extenderse y profundizarse, 
su poca supuración, y la circunstancia de ser 
siempre única. Pero no siempre se la ve con es- 
tos signos típicos, y hay veces que una misma 
ulceración es producida por los dos gérmenes. 
En otras ocasiones, la ulceración se complica de 
lo que se llama « fagedenismo », ó sea la rápida 
ulceración de los tejidos, y entonces llega por 
sí sola á hacer estragos horribles. Hemos tenido 
oportunidad de observar un caso muy curioso 
en el hospital. Se trataba de un individuo joven 
y bien constituido, que contrajo un chancro sifi- 
lítico en la raíz del pene. El chancro se complicó 
de fagedenismo, y el hombre aquel pensó en cu- 
rarlo por los medios usuales. Como éstos no da- 
ban resultado, pidió y obtuvo un sitio en el hos- 
pital, cuando ya la ulceración se había extendido 
y profundizado muy considerablemente. Al llegar 
al hospital le pusieron una curación que calmó 
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muchísimo los atroces dolores que sufría. Dur- 
mióse el hombre profundamente, como que en 
las noches anteriores el dolor se lo había impe- 
dido, y cuando, al despertar con el deseo de 
orinar se levantó en busca del vaso de noche, 
vio con tristísima sorpresa que, al lado suyo, en 
la cama, se encontraban la venda y el aposito, 
conteniendo los despojos de su pene, él cual se 
le había desprendido totalmente /lurante el 
sueño. 

Fuera de esos casos, no frecuentes, el chancro 
duro duele poco, supura poco, y cura con mu- 
cha mayor facilidad que el blando. Produce 
también hinchazón en las ingles, pero siempre de 
los dos lados, poco dolorosa y que muy raras 
veces supura, y eso cuando el chancro se ha 
complicado. 

Los caracteres normales del chancro duro hacen 
que en el vulgo se le considere más benigno, 
cuando en realidad es muchísimo más grave. 

Efectivamente, después del chancro, y aun en 
ocasiones al mismo tiempo que él, aparecen las 
manifestaciones del período llamado secundario. 
Son éstas de las más variadas formas, pero pue- 
den dividirse en grupos : son los dolores reuma- 
toides^ los dolores de cabeza, acompañados mu- 
chas veces de fiebre, y son sobre todo las llamadas 
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sifílides, ó sean las manifestaciones externas que 
aparecen en la piel y en las mucosas. 

En la piel, las erupciones sifilíticas toman las 
formas y los aspectos más diversos, de modo que 
no tienen nin^no qfie les sea peculiar. Unas 
veces no pasan de ser unos cuantos « barros » 
diseminados en el cuerpo^ mientras que otras 
veces invaden grandes extensiones, bajo la forma 
de erupciones costrosas. 

Las sifílides de las mucosas adoptan también 
formas diversas, desde la ligera excoriación ó 
inflamación, hasta la placa mucosa ulcerada. 
Tienen de particular que son los accidentes más 
contagiosos, y que en muchos casos afectan for- 
mas rebeldes, aunque de apariencia benigna. 
Aparecen de preferencia en la boca, en la mucosa 
genital y en la margen del ano, lo mismo que en 
la garganta y en la laringe. No cabe duda que la 
voz ronca que adquieren muchas prostitutas se 
debe á manifestaciones sifilíticas de la garganta. 
Las ulceraciones de la boca, cuando se sitúan en 
el paladar, suelen perforarlo, dando á la voz ese 
timbre especial de los «. gangosos ». 

Tras de los accidentes secundarios vienen los 
terciarios, que afectan los huesos, los ojos, los 
testículos, los órganos más delicados, y que 
traen desórdenes muy graves. Y sucede con mu- 
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cha frecuencia que precisamente estos acci- 
dentes graves del período terciario, se presentan 
en personas en quienes el período secundario se 
manifestó únicamente por erupciones fugitivas, 
y pasó casi inadvertido. 

Lo que hace más peligrosos á los sifilíticos, es 
que la enfermedad no siempre es aparente. Por 
el contrario, muchísimos de ellos tienen toda la 
apariencia de la salud, y sin embargo, poseen ma- 
nifestaciones de las más contagiosas. Esto ocurre 
con mucha frecuencia en las mujeres. 

El medio de contagio de la sífilis, cuando es 
sexual, no difiere en nada de lo que hemos indi- 
cado para el chancro blando. Sea duro ó blando, 
el chancro se presenta con mayor frecuencia en 
los sitios menos accesibles al aseo, y más suscep- 
tibles de excoriación de la mucosa. Hay, sin em- 
bargo, la circunstancia de que, siendo muy fre- 
cuentes y muy contagiosas las sifílides de la 
boca, el contagio puede hacerse por esta vía, y 
de hecho se hace en casos no raros. Los besos, y 
especialmente los besos lascivos de las prostitu- 
tas, pueden muy bien ser el origen de un conta- 
gio. Igual cosa acontece con la masturbación 
bucal ó el coito contranatural, y no son raros 
los casos de individuos que han contraído la sífi- 
lis por esas vías. En el cuadro que publicamos. 
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relativo á los accidentes venéreos observados en 
las prostitutas, se ven casos de chancro del ano, 
lo cual indica que esas mujeres se entregaban í 
relaciones sexuales contranaturales. 



De las consideraciones anteriormente expues- 
tas, es fácil deducir reglas de conducta que per- 
mitan evitar el contagio, ó al menos, disminuir 
considerablemente sus probabilidades. 

La regla de eficacia absoluta, la que impediría 
todo contagio, sería la de no efectuar el coito, 
sino con mujeres absolutamente libres de todo 
germen. 

Pero esto es sencillamente imposible. Desde 
el momento en que, como hemos visto, muchos 
de los accidentes y manifestaciones susceptibles 
de contagiar, no se manifiestan aparentemente, 
y en ciertos casos, ni siquiera pueden descu- 
brirse por medio de un examen técnico, es claro 
que tal principio no puede realizarse. Sí fuera 
factible, toda otra precaución era enteramente 
inútil. Pero como sucede precisamente lo con- 
trario, entonces, el principio prácticamente apli- 
cable tiene que ser el siguiente : 

Considerar como infectadas d todas las mu- 
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jeres, y, por consiguiente, adoptar, siempre que 
se efectúe el coito, exactamente el máximo de 
precauciones. 

Esta regla es absoluta, y su aplicación es lo 
único que puede disminuir considerablemente las 
probabilidades de infección. Si por timidez ó por 
debilidad deja de aplicarse, el peligro es siempre 
el mismo. Hay quienes, porque una mujer no es 
prostituta de cartel, ó porque tiene apariencias de 
salud, ó porque parece ser muy recatada, descui- 
dan el tomar precauciones, ó temen con ellas 
ofender á la mujer. Esto es un error. Las enfer- 
medades venéreas pueden observarse aun en mu- 
jeres que no se prostituyen, en mujeres casadas^ 
en ricas y en pobres, en recatadas y en desen- 
vueltas. Hay, pues, que acudir, en todos los 
casos, al máximo de precauciones. 

¿ Cuáles serán éstas ? 

En realidad son muy sencillas. Si hemos de 
considerar á todas las mujeres como portadoras 
de gérmenes de contagio, se deberá, siempre que 
sea posible, disminuir, digamos así, la contagio- 
sidad, procurando que la mujer se asee los órga- 
nos genitales antes del coito, que orine, para que 
en caso de tener blenorragia uretral, el pus se 
desaloje antes. Precisaniente durante el coito se 
exprime la uretra de la mujer de una manera 
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más completa que durante el más cuidadoso exa- 
men médico, de manera que habrá que procurar 
desalojarla antes, para impedir la salida de pus 
abundante en los momentos del acto sexual. 

El asearse uno mismo los órganos genitales 
antes del coito, tiene la doble ventaja de que po- 
drá hacerse un examen, para cerciorarse de que 
no hay ninguna excoriación peligrosa, y de dar el 
ejemplo y vencer la repugnancia de la compañera. 

En todo caso, el aseo debe hacerse inmediata- 
mente después del coito, revisando nuevamente 
el estado de la mucosa. Este aseo debe ser com- 
pleto. No basta, de ninguna manera, como hacen 
muchos, una ligera ablución con agua de proce- 
dencia dudosa. Si se tiene á mano una solución 
antiséptica, ya sea de bicloruro ó de cianuro de 
mercurio al uno por mil, ó de permanganato de 
potasa á la misma proporción, no deberá dejar 
de utilizarse. Á falta de ella, el uso del jabón an- 
tiséptico, de cianuro ó de bicloruro de mercurio, 
ó en último caso, el del jabón común y buena 
cantidad de agua, es absolutamente indispen- 
sable. El aseo debe ir á todos los repliegues déla 
mucosa. Esto es de capital importancia. 

De esta manera, si el aseo se ha hecho inme- 
diatamente después del coito, y si no ha habido 
excoriación en la mucosa, se puede estar cierto 
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de que no hay peligro de atrapar ninguna de las 
variedades del chancro. 

En cuanto á la blenorragia, este aseo no basta. 
Ha habido quienes aconsejen el uso inmediata- 
mente después, de inyecciones antisépticas en el 
canal de la orina. La medida es buena^ cuando 
puede hacerse debidamente y en tiempo opor- 
tuno ; en el caso contrario, la inyección misma 
puede ser causa de accidentes, si no se la aplica 
en la debida forma. Por estas razones no nos pa- 
rece un consejo práctico. 

Sí lo e3, en cambio, el de procurar, en todo 
caso, que el aseo alcance á la entrada del canal. 
Ésta es perfectamente accesible, y no hay peligro 
ninguno en hacer llegar á ella el agua y el jabón. 
Es también muy útil orinar inmediatamente des- 
pués del coito. La orina en este caso expulsa del 
canal algunos, cuando menos, de los gérmenes 
que han podido introducirse. Por último, es una 
buena precaución la de introducirse ala entrada 
de la uretra, una ó dos gotas de una solución de 
permanganato de potasa. Esta operación nada 
tiene de difícil ni de peligrosa. Se usará una so- 
lución un poco concentrada de permanganato, 
que se introducirá en la extremidad del canal por 
medio de un gotero. Si se vierten por este medio 
una ó dos gotas de la solución^ se hará una exce- 
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lente desinfección de esa parle que es hasta donde 
hay probabilidades de que puedan haber pene- 
trado los gérmenes, y es seguro que esas dos go- 
tas no irán muy profundamente en la uretra y 
no hay peUgro, por lo tanto, de que causen daño. 
La aplicación de este medio nada tiene de difícil. 
Nostrós hemos aconsejado en muchas ocasiones 
este medio, y los que lo han usado se manifies- 
tan satisfechos de su sencillez y su eficacia. 

No es bastante, sin embargo, tomar estas pre- 
cauciones. 

El que ellas sean eficaces, depende, sobre todo, 
de un hecho capital, y es que la mucosa genital 
no tenga ninguna lesión que la haga mucho más 
accesible al contagio. 

¿Cómo puede lograrse esto ? 

Sencillamente por el aseo constante de los 
órganos genitales. Este aseo debe hacerse diaria- 
mente, cuando menos una vez, y debe ser tan 
completo como el que hemos indicado como in- 
dispensable para después del coito, aunque sin el 
uso de las soluciones antisépticas. Este aseo tiene 
por objeto evitar la acumulación de las secre- 
ciones, que, si no se retiran de allí, acaban por 
excoriar. Sucede como con la piel de los recién 
nacidos. Si se deja de asearla con regularidad, 
en los repliegues, en todos los sitios donde se 
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acumula la secreción sebácea^ muy abundante én 
ese período de la vida^ se excoria la piel y hasta 
se ulcera. 

Así pues, para conservarse libre de esas exco- 
riaciones, es indispensable que el aseo se haga 
en todas partes con igual eficacia. Si hay algún 
defecto de conformación que ponga el más pe- 
queño repliegue mucoso fuera del alcance del 
agua y del jabón, habrá que hacerlo desaparecer. 

Los defectos de conformación más frecuentes 
son la longitud extraordinaria del prepucio, la 
longitud exagerada del frenillo ó su adhesión al 
glande, y la imposibilidad ó extrema dificultad 
de que el prepucio suba hasta descubrir comple- 
tamente el glande. Estos defectos, que son muy 
comunes, deben remediarse siempre, so pena de 
ser víctima indispensable de las enfermedades 
venéreas. Su remedio es fácil, y consiste, según 
los casos, en un simple corte al frenillo, una in- 
cisión al prepucio, para formar lo que se llama 
(c calzonera », ó bien la circuncisión que quita 
enteramente el exceso de prepucio. 

Entre nosotros se da muy poca importancia á 
estos defectos. Los padres de familia, que cuidan 
mucho del bien parecer de sus hijos, que procuran 
darles la corrección de modales indispensable para 
vivir en sociedad, no se preocupan jamás de cui*^ 

17 
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dar de la higiene sexual de ellos ni de corregir 
estos defectos, á los que^ en muchísimas oca- 
siones deben su propia desgracia y la de su familia. 
Urge una propaganda, de la cual los principales 
agentes deben ser los médicos, por más que ésta 
resulte en detrimento de los intereses financieros 
del gremio. 



Una vez que se han contraído las enfermeda- 
des venéreas, ¿qué deberá hacerse? 

Qaro está que no nos proponemos escribir el 
tratamiento de esos males, que requiere voldme- 
nes enteros para ser minuciosamente descrito. 
Solamente queremos dar algunos consejos prác- 
ticos. 

Los especialistas sostienen que, en los prime- 
ros momentos que siguen á la aparición de tina 
blenorragia, es posible instituir, con todo éxito, 
un tratamiento abortivo. 

En la práctica, sin embargo, las condiciones 
apropiadas para ello son excepcionales. El joven 
que por primera vez se siente atacada de bleno- 
rragia, tiene grandes vacilaciones antes de con- 
vencerse de su desgracia, y de acudir al médico ; 
los días que transcurren desde el moaiento del con- 
tagio hasta la aparición de los primeros síntomas^ 
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le han hecho olvidar la posibilidad de enfermarse. 
Los primeros ardores lé cogen de improviso, le 
sorprenden y le intimidan, y generalmente deja 
transcurrir varios días antes de consultar al mé- 
dico, si no es que, avergonzado, prefiere acudir á 
los pésimos consejos de sus amigos, que en mu- 
chas ocasiones le son verdaderamente funestos. 

El primer consejo práctico aplicable al caso, 
lo mismo que al de cualquiera otra enfermedad 
venérea, es : observarse cuidadosamente en los 
días que siguen á un coito sospechoso, y al ad- 
vertir el primer signo de enfermedad, acudir sin 
vacilación al médico. 

Una vez que la blenorragia se ha presentado, 
generalmente la víctima se intimida, se ame- 
drenta, pierde la cabeza y recurre á cuantos me- 
dios le aconsejan, lo cual no obsta para que des- 
pués, cuando, precisamente por el uso de esos 
medios, la enfermedad se há hecho crónica, caiga 
él en el extremo contrario, y la desatienda de 
una manera absoluta. 

La blenorragia tiende espontáneamente á la 
curación en muchos casos, pero de cualquier 
manera, en el primer período toda tentativa que 
se hace directamente en el canal resulta contra- 
producente, exacerba el mal y trae consigo 
complicaciones. En ese primer período, lo mejor 
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es guardar reposo, quedar en tranquilidad» y usar 
únicamente de calmantes. 

Debe huirse de usar de inyecciones de cual- 
quiera especie» y sobre todo, hay que someterse 
desde luego al cuidado de un buen médico. 

En todas circunstancias» lo mismo en los casos 
agudos que en los crónicos, el uso de inyecciones 
ó de lavados, ó de sondeos hechos por manos 
inexpertas, es la causa de muchos y muy graves 
accidentes. Si las inyecciones, por más que se 
anuncien como maravillosas, pueden hacer bien 
en muy contadas ocasiones, en cambio exponen 
siempre al peligro gravísimo de introducir en el 
canal enfermo substancias, extrañas por manos 
inexpertas que suelen causar daños inmensos. 
Por lo tanto, una regla que se ha de seguir inva- 
riablemente : 

Fuera de casos excepcionales, en que el mé- 
dico lo permita, la introducción de substancias ó 
sondas al canal de la uretra, debe hacerse exclu- 
sivamente por el médico. 

Hemos dicho que la blenorragia puede propa- 
garse á los ojos, para lo cual basta tocárselos 
cuando las manos están sucias. De aquí la regla 
general, invariable, de que todo enfermo de ble- 
norragia debe tener siempre las manos perfecta- 
mente aseadas, y evite que se ensucien de pus 
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las ropas y otros objetos de uso doméstico, por- 
que puede contagiarse no solamente á sí mismo, 
infectándose los ojos, sino enfermar á las perso- 
nas que viven con él. Un buen medio práctico es 
envolverse el glande con pedazos de algodón absor- 
bente, que serán en seguida arrojados al fuego. 
Una advertencia útil es la siguiente : Las ble- 
norragias crónicas y los estrechamientos de la 
uretra, sólo curan por tratamiento directo del ca- 
nal. Las drogas que se anuncian como eOcaces, 
no producen ningún buen resultado ; todos los 
procedimientos que se anuncian pomposamente, 
para curar el estrechamiento sin operación, son 
fraudes. No se conocen, para curar las estreche- 
ces uretrales, más medios eficaces que la dilata- 
ción, la electrólisis y la uretrotomía, todos los 
cuales constituyen operaciones efectuadas en el 
canal mismo. 



El tratamiento del chancro blando es sencillo. 
Se limita en muchos casos al lavado con solucio- 
nes de bicloruro ó de cianuro de mercurio al uno 
por mil, y la aplicación de curaciones antisépti- 
cas, entre las que tiene una singular eficacia el 
yodoformo. Se recomienda que el agua de los 
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lavados, que ha de ser abundante, sea á la tem- 
peratura más alta que pueda soportarse. En ma- 
chos casos estos cuidados no bastan, y es nece- 
sario recurrir á cauterizaciones enérgicas. 

El bubón, que es consecuencia frecuente del 
chancro blando, supura siempre, y todos los 
medios que se suelen emplear para impedirlo, 
resultan de eficacia dudosa. La incisión amplia, 
en cuanto hay pus, y la desinfección cuidadosa 
del absceso, permiten que cure en muy pocos días. 



Contra ]a sífilis no se ha encontrado hasta hoy 
medicamento superior al mercurio. 

Éste, sin embargo, debe usarse de una manera 
apropiada, porque trae consigo inconvenientes 
que sólo la prudente administración de la subs- 
tancia puede impedir. 

La eficacia de ese medicamento es tal, que los 
especialistas aseguran que si su uso apropiado, 
durante tres semanas, no trae consigo la mejoría 
marcada en el accidente que se trata de comba- 
tir, puede considerarse que este accidente no es 
de naturaleza sifilítica. 

Hay, sin embargo, que saberlo usar en cada 
caso, y esto sólo puede efectuarlo el médico cui- 
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dadoso é instruido. La antipatía del público hacia 
el mercurio, viene precisamente de que en otro 
tiempo se le usaba sin límites hasta producir en- 
venenamientos agudos ó crónicos. En la actua- 
lidad su empleo se ha estudiado de tal manera, 
que puede considerarse como una de las con- 
quistas más importantes de la ciencia. 

El tratamiento de la sífilis, para ser eficaz, 
tiene que ser continuado por largo tiempo. Los 
autores más reputados reducen á tres años el 
tiempo que un sifilítico debe estar sujeto al tra- 
tamiento, aun cuando sea por curas periódicas 
separadas por cortas interrupciones. Hay espe- 
cialistas igualmente reputados que consideran 
que cuando menos seis años debe durar el trata- 
miento, pero la cifra de tres años es aceptada 
por la mayoría. 

Por consiguiente, todos los específicos que se 
anuncian como capaces de curar la sífilis ea el 
perentorio término de quince días son senci- 
llamente fraudes sin otro fin que la especulación. 

Si un joyero anunciara pomposamente <c alha- 
jas sin oro », ó un cigarrero anunciara « ciga- 
rrillos sin tabaco », el público se reiría de él y le 
tomaría por loco. Sin embargo, en periódicos y 
cartelones vemos á diario anunciar un número 
considerable de « específicos sin mercurio » 
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para curar la siñlis. Esta es otra mentira burda. 

El siGlítico es una fuente siempre abierta^ de 
contagio. Deberán por lo tanto, aislarse de los 
suyos lo más posible, desinfectar sus ropas y 
usar de trastos y de cubiertos especiales, que no 
deben mezclarse con los de las personas sanas. 

Se ha escrito mucho respecto á la inconve- 
niencia de que las personas que hayan sido ataca- 
das de sífilis contraigan matrimonio. Todos reco- 
nocen el peligro que tales uniones ofrecen, pero 
también reconocen la imposibilidad de impedir 
que se efectúen. 

El gran sifilógrafo Fournier ha estudiado con 
acopio de datos y observaciones la cuestión y 
dice que, solamente debe permitirse el matri- 
monio de un* sifilítico, cuando concurran las 
condiciones siguientes : 

Que la aparición de la enfermedad date de 
más de tres años ; 

Que la aparición de las últimas manifestaciones 
date de más de año y medio ; 

Que el tratamiento no se haya interrumpido ; 

Que el sifilítico no haya tenido ninguna mani- 
festación nerviosa, que pueda hacer temer la 
aparición de accidentes cerebrales ó medulares 
tardíos. 

Respecto de la blenorragia se ha formulado la 
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misma cuestión que ofrece menos dificultades. 
Es claro que no deberá permitirse el matrimonio 
de un blenorrágico, en tanto que pueda trans- 
mitir el mal á la mujer con quien va á unirse, 
pues ya hemos visto que esa enfermedad es más 
seria y peligrosa en las mujeres. 

La dificultad está en saber cuándo un individuo 
que ha sido atacado de blenorragia, se encuentra 
totalmente curado. Esto no es fácil decidir, sino 
por medio de un estudio minucioso. 

La opinión de Neisser, Brewer, Goldember, 
Janet, Letzel, Finger y otros es que se debe per- 
mitir el matrimonio cuando concurran las condi- 
ciones siguientes : 

Cuando ni en la gota que aparece por las 
mañanas en la extremidad del canal^ ni en los 
filamentos que se ven en la orina^ examinados 
al microscopio diariamente durante cuatro se- 
manas, se encuentran celdillas epiteliales ni gló- 
bulos de pus; cuando^ al provocar artificialmente 
un escurrimiento por medio de inyección irri- 
tante, no se vean micrococos en él, examinándolo, 
por supuesto, al microscopio, y cuando no hay 
estrechamiento ni otra complicación que nece- 
site tratamiento especial. 

Fuera del matrimonio, los enfermos atacados 
de estas enfermedades, efectúan, el coito, á 
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menos que el estado agudo ó cualquiera otra 
circunstancia se los impida. 

Es necesario hacerles comprender que ex- 
ponen al contagio á la mujer con quien veriB- 
quen el acto sexual^ á menos que tomen precau- 
ciones, entre las que figuran en primera línea 
el aseo del pene, el exprimirse la uretra antes 
del coito. El uso del condón tiene, en realidad, 
más inconvenientes que ventajas. 

Repetimos, para terminar, que, lo más impor- 
tante, lo esencial, es practicarla higiene sexual, 
y que la medida higiénica radical, fundamental, 
diremos, es aseo constante, minucioso y corti- 
pleto, de los órganos genitales. . 
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Rubén Darío. Peregrinaciones. 1 1. 12. 

Savaob. Mi esposa oficial. 1 1. 12. 

SnsNKiEwicz. EÜ Diluvio. 2 1. 12. 

Srrra (Justo). Cuentos románticos. 1 1. 12. 

SiNUES. Sofía Restuud. 1 t. 12. 

Tbburibt (André). Flavia. 1 1. 12. 

WisxMANN. Pablóla. 2 t. 12. 

ZoLA (Emilio). La caída del Padre Mouret, 2 1 12. 

— Los Misterios de Marsella. 2 1. 12. 



ALEJANDRO DUMAS 

El capitán Pablo, i 1 12. 

£1 caballero de Casa Roja. 2 t. 12. 

£1 caballero de Harmental. 2 t. Ik. 

La Hija del regente. 2 t. 12. 

Compañeros de Jebú. 2 t. 12. 

£1 conde de Montecrísto. 7 t. 12. 

La condesa de Salisbury 1 1. 12. 

La guerra de las mujeres. 2 t. 12. 

Memorias de un médico. 6 t. 12. 

£1 collar de la reina. 4 t. 12. 

iUigel Pitou. 2 t. 12. 

La condesa de Chamy. 5 1. 12. 

Los mil Y un fantasmas. 3 t. 12. 

Los Mohicanos de París. 10 t. 12. 

Napoleón. 1 1. 12. 

La reina Margarita. 2 t. 12. 

La Dama de Monsoreau. 3 t. 12. 

Los Cuarenta y Cinco. 4 t. 12. 

La San Felice. Emma Lyonna. 8 t. 12* 

Sultanetta. 1 1. 12. 

Los tres Mosqueteros. 3 t. 12. 

Veinte años después. 4 t. 12. 

£1 vizconde de Braj?elonne. 6 1. 12. 

Isabel de -Baviera. 2 1. 12. 

La Regencia. 1 1. 12. 

Luis XV. 2 t. 12. 

Las Lobas de Machecoui. 3 1. 12. 

£1 Speronare. 2 1. 12. 

£1 capitán Arena. 1 1. 12. 

£1 Corneólo. 2 t. 12. 

Un año en Florencia. 1 1. 12. 

La Villa í>almieri. 1 1. 12. 

Las orillas del Rin. 2 t. 12. 

Quince días ^n el Sinai. 1 1. 12. 

La Suiza. 3 t. 12. 



VARGAS VILA 

Alba roja, i 1. 12. Pasta de lujo. 

£1 Alma de los lirios. 1 1. 12. Pasta de lujo. 

Los divinos y los humanos. 1 t. 12. Pasta de i^jo. 

Flor del Fango (Etopea). 1 1. 12. Pasta de lujo. 

Ibis. 1 1. 12 Pasta de lujo. 

Laureles rojos. 1 t. 12. Pasta de lujo. 

Los Parias. 1 t. 12. Pasta de lujo. 

La Simiente* 1 1. 12. Pasta de luio. 

Prosas laudes. 1 1. 12. Pasta de lujo. 

Verbo de admonición y de combate. 1 t. 12. Pasta de IiHOi 

Aura ó las viólelas. — Emma. — Lo irreparable. 1 1. 12. Tela. 

Gopo& de Espuma. 1 1. 12. Tela. 

Rosas de la tarde, i 1 12. Tela. 



BIBLIOTECA FLAMIARitfH 

Curiosidades de la Ciencia. 1 1. 12. 

ExcorsioDes al Cielo. 1 1. 12. 

Lo Desconocido. 1 t 12. 

El Mundo de los suefios (2* parte de Lo Desconocido). It* 12. 

Elementos de astronomía. 1 t. 12 {can lándnat). 

Los Terremotos. 1 1. 12 (con láminas). 

Vida de Copémico. 1 1 12. 

Dios en la naturaleza. 1 1. 12. 

Estela. 1 1. 12. 

El Fin del mundo. 1 1. 12 {con más de 400 láminas). 

Mundos imaginarios y mundos reales. 1 1. 12 (con láminas). 

Narraciones de lo infinito. 1 1. 12. 

Noches de luna. 1 1. 12. 

La Pluralidad de los mundos habitados. 1 1. 12 (con láminas). 

Urania. Novela astronómica. 1 1. 12 (con más de 400 lámxnas). 

Las Tierras del Cielo 1 i. 12 (con muchas láminas). 

Historia del Cielo. 1 1. 4 (con láminas). 

La Astronomía de las Damas. 1 1. 12 (con más de 400 láminas). 



BIBLIOTECA DE POETAS AIERICANOS 

Antologa colonibiaiía, colegida por D. E. ísaza. 2 tomos. 

Armomas, por R. Palma, libro de un desterrado. 1 1. 12. 

Canciones de Bohemia, por M. de Olaoüibel. 1 1. 12. 

Cantos de Bronce, por Felipe 'í'orcuato Black. 1 1. 12. 

Cantos del hogar, por J. de Dios Peza. 1 1. 12 {con láminas). 

Cantos del Pacífico, por J. S. Ghocaho. 1 1. 12 [con retrato), 

Flores de amor, por uahcía Torres. 1 1. 12 {con retrato). 

Florilegio. Dor J. J. Tablada. 1 1. 12 (con retrato). 

Ingenuas (Creer-crear), por Luis Urbiha. 1 1. 12 (con retrato). 

Joyeles, por Efrbn Rebolledo. 1 t. 12 {con retrato), 

Nieves, por Salvador Maütínez Alomu. 1 t. 12. 

Obras poéticas de Esprorceda. Edición anotada.lt. 12. 

Obras poéticas y dramáticas de Mármol (José). 1 1 12. 

Pasionarias, por M. Flores, i t. 12 (con retrato). 

Perlas negras. Místicas. Voces, por Amado Ñervo. 1 1. 12. 

Poemas, por Amado Ñervo. 1 1. 12. 

Poesías ae M. AcoIía. Edición aumentada. 1 t. i2 (con retrato). 

Poesías originales, por Bello (Andrés). 1 t. 12 (con retrato.) 

Poesías de M. Gutiéurez Nájera. 2 t. 12 (con retrato). 

Poesías de Salvador Díaz Mirón. 1 t. 12. 

Poesías de Plácido (G. de la Concepción Vaidés). 1 t. 12. 

Poesías de Felipe Pardo. 1 t. 12 (con retrato). 

Poesías escogidas, por Javier Santa María. 1 t. 12. 

Prosas profanas y otros poemas, por Rubén Darío. 1 1. 12. 

Rimas (Idilios), por Altahirano. 1 t. 12 (con retrato). 

Toisón, por Contreras. 1 1. 12. 

Vislumbres, por M. Pimbntel Coronel. 1 1. 12. 
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CARTAS DE MUJERES 



(El amor, ísl eterno Amor, siempre nuevo, siempre fresco ! 
^ Escuchüd á estas amorosas : \r[ué bien snben arnar, con 
qué dul'jíura nos cuenlan sus lioras felices y sus cuitas 1 ; Y 
í¡ué ingeniosamente e^tá diclio todo, con qué tino, con qué 
ai'te ! Este libro despide, al abrirlo^ un vaho de amor, vabo 
de delicia, que penetra como ii^util perfume; aun después de 
evaporado, deja rastro, indeleble... como ciertos recuerd»js. 

Este libro es, también* una higiene bien entendida para 
espíritu : un grato derivativo contra negocios, preocupa 
clones, etc. — ¡Amor, amor, de donde quiera y como qaier 
que vengasi eres el Amo t 

Rústica : S 1 ,00 



CONDESA DE TRAMAR 



EL TRATO SOCIA 



Nueva Guia d*^ / 
de la mch:dad ¡ 
tannimdúla vir 



"le CoHumhrm 

dif^ las riraun^' 

> O láminas. 



tífibido os (íue el justo poca siete vect's al día. Lo mismo 

Bodría decirse de la persona mejor educadaj ó que se cree tal. 
ína obra como la que tenemos el gusto de presentar a 
nuoütros lectores es una piedra de toque, útil para todos, Ei 
que no la necesite podnl, al leerla, saborear el placer de ver 
que tis un cumplido cabaMero ó una dama "" ' 7^ ~ 
mundano. V, en cambio, el que tenga que corn 
podrii» con poquísimo esfuerzo, ponerse en > 
Rlternnrr.on lo más llorido y atildado de la sociedatl. 

¿Quién puede estar seguro de no necesitar semejant 
libro? 

Pcrcalina : ü 2,50 
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